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RESUMEN 

 

El objetivo del presente proyecto es explorar las subjetividades políticas de las y los 

sujetos vinculados al emprendimiento cultural en la sociedad neoliberal chilena 

posdictadura en la provincia del Marga Marga, ubicada en la región de Valparaíso, que 

contempla las comunas de Quilpué, Villa Alemana, Limache y Olmué, principalmente en su 

capital provincial (Quilpué). Para alcanzar este propósito, se plantean los siguientes 

objetivos específicos: presentar los estudios de Economía Creativa como un espacio 

interdisciplinar; reconocer y categorizar los discursos existentes de diversos instrumentos 

de acción pública en el sector de las artes y las culturas, en relación con el concepto de 

emprendimiento creativo; y exponer en qué medida los discursos de los actores del sector 

creativo tienen relación con las definiciones imperantes de las macroestructuras políticas y 

económicas, abordando las discusiones de las personas emprendedoras creativas en relación 

con el modelo neoliberal en Chile desde una reflexión participativa. Considerando la 

amplitud de campos que integran el sector de la Economía Creativa, se toma como punto de 

inicio el sector de la artesanía, dada su fuerte participación en el ámbito económico y 

cultural.  

Este proyecto surge del compromiso por la búsqueda del bienestar de la población e 

identificación de la cultura como un derecho humano. Como trabajadora de la gestión 

cultural, he visibilizado la precariedad en la ejecución de las labores y la inseguridad que ha 

traído el contexto actual ante la pandemia (MINCAP, 2021), así como la demanda de 

calidad de vida en el sector. Siguiendo los pasos de Edmundo Granda, como investigadora, 

promuevo el mantenimiento de "un compromiso humano, un compromiso social con la 

realidad que parece que lo rodea, pero que en realidad lo produce a él mismo como ser 

humano" (Granda, 2009, pág. 35). 

Dado que analizar las subjetividades políticas en el contexto del emprendimiento 

cultural en la sociedad neoliberal chilena implica un tema complejo que requiere de un 

entramado de conexiones teóricas y metodológicas para su comprensión y avance, el 

carácter de la investigación es interdisciplinario, abarcando las ciencias administrativas, la 

antropología, la sociología, la economía creativa, la psicología política y la filosofía. 
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La metodología de investigación asume un paradigma de análisis cualitativo, en el 

que se considerarán las representaciones de la idea de emprendimiento creativo en diversas 

categorías de discursos. El énfasis metodológico estará en el análisis documental y del 

discurso de instrumentos de acción pública, como también procesos de índole etnográfica 

en casos de estudios, que reforzarán el análisis discursivo de las narrativas identitarias de 

las personas emprendedoras creativas a partir de entrevistas semiestructuradas. Los casos 

de estudios de la investigación corresponden en primer lugar a la asociación emblemática 

de las Hilanderas de Colliguay, como representantes del sector rural de la provincia; 

mientras que para antecedentes del sector urbano, se entablan entrevistas con representantes 

de la Asociación de Artesanos de la comuna de Quilpué. Por otra parte, los discursos se 

complementan con la observación participante en los procesos de actualización de la 

Política Nacional de Artesanía, desarrollada durante el verano del año 2024.   

El presente estudio ubica a la Economía Creativa como un campo de investigación 

esencialmente interdisciplinario, donde convergen los enfoques de las ciencias sociales, la 

economía política y los estudios culturales, y la adopta como plataforma analítica para 

indagar la compleja construcción de subjetividades políticas que atraviesan el trabajo 

creativo. En una primera fase, se examinan las racionalidades políticas inscritas en 

instrumentos de acción pública, tales como las políticas sectoriales, programas de fomento 

y marcos normativos, con el fin de identificar los imaginarios de desarrollo, productividad 

y ciudadanía que estos dispositivos promueven en el sector cultural. A continuación, 

mediante un análisis de representaciones sociales, se reconstruyen las identidades laborales 

de artesanas y artesanos de contextos rurales y urbanos, atendiendo a la forma en que 

dichas identidades se articulan y tensionan frente a las lógicas mercantiles y a las 

expectativas institucionales. La articulación de ambos registros, tanto de las racionalidades 

políticas, como de las representaciones sociales, permite desentrañar los procesos mediante 

los cuales se producen, negocian y transforman las subjetividades políticas en la Economía 

Creativa, iluminando así los puntos de fricción y de agencia que emergen entre tradición, 

mercado y política cultural. 

De esta manera, se pretende visibilizar los discursos existentes desde un grupo que 

constantemente se presenta en tensión con el concepto, pero que en la práctica está en 
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búsqueda de sostenibilidad económica a partir de la comercialización de productos y 

servicios con valor simbólico. 

Palabras clave: Economía Creativa, Subjetividades Políticas, Interdisciplina, 

Racionalidades Políticas, Representaciones Sociales, Emprendimiento Creativo – Cultural, 

Campo Artesanal. 
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PRÓLOGO / PRESENTACIÓN  

 

La presente investigación doctoral se desarrolla bajo la modalidad de compendio de 

artículos y es resultado del trabajo investigativo realizado entre los años 2021 y 2025, en el 

marco del Doctorado en Estudios Interdisciplinarios sobre Pensamiento, Cultura y Sociedad 

de la Universidad de Valparaíso. La tesis aborda el análisis de las subjetividades políticas 

asociadas al emprendimiento cultural en la sociedad neoliberal chilena posdictadura, 

situando su estudio en el campo de la economía creativa y, de manera empíricamente 

situada, en la provincia del Marga Marga, Región de Valparaíso. 

Aunque el abordaje empírico se desarrolla en contextos territoriales específicos y en 

un sector particular como lo es el campo de la artesanía, los fenómenos analizados se 

encuentran estrechamente vinculados a dinámicas estructurales más amplias de 

gubernamentalidad cultural, trabajo creativo y políticas públicas, propias de los regímenes 

contemporáneos de economía creativa en América Latina. En este sentido, la tesis busca 

constituirse como un aporte relevante no solo para el estudio del caso chileno, sino también 

para investigaciones comparadas en otros campos culturales y territorios en los que el 

emprendimiento creativo opera como horizonte normativo dominante. 

Las aproximaciones reunidas en esta tesis son fundamentalmente empíricas, aunque 

articulan de manera explícita una reflexión teórica y metodológica que se pone a prueba en 

la praxis analítica. La interdisciplina se asume aquí no solo como una combinación de 

enfoques, sino como una posición epistemológica orientada a abordar problemas complejos 

que no pueden comprenderse desde marcos disciplinares cerrados. En este sentido, la 

Economía Creativa se aborda como un campo de estudio atravesado por dimensiones 

económicas, culturales, simbólicas, políticas y territoriales, cuya comprensión exige 

metodologías sensibles a la heterogeneidad y al conflicto. 

La estructura del documento sigue los movimientos propios del género de tesis 

doctorales, particularmente en su modalidad de compendio: el establecimiento del campo 

de investigación, la identificación de vacíos analíticos y la ocupación de dichos espacios 

mediante una propuesta empírica y conceptual coherente. Si bien estos pasos no están 
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exentos de debate, continúan siendo ampliamente aceptados como criterios de validación 

académica en investigaciones doctorales de carácter interdisciplinario. 

La Introducción establece el campo científico de la investigación, situando el 

problema del emprendimiento cultural en el contexto de la economía creativa neoliberal y 

revisando los principales antecedentes teóricos y empíricos. En ella se delimitan los vacíos 

analíticos existentes, se formulan las preguntas de investigación y se justifican los objetivos 

y las decisiones metodológicas adoptadas, explicitando los aportes esperados de la tesis a 

los campos de los estudios culturales, la sociología del arte y el análisis de políticas 

públicas. 

Posteriormente, se presentan los resultados de la investigación, organizados en tres 

estudios, cada uno correspondiente a un capítulo del compendio. El Capítulo I aborda la 

Economía Creativa como un campo interdisciplinario, fundamentando su estatuto teórico-

metodológico. El Capítulo II analiza las racionalidades políticas que sustentan los 

instrumentos de acción pública orientados al emprendimiento creativo en Chile, desde una 

perspectiva de gubernamentalidad. El Capítulo III se centra en el análisis empírico de las 

representaciones sociales y las identidades laborales de artesanas y artesanos en contextos 

rurales y urbanos, dando cuenta de la heterogeneidad de experiencias y significados 

asociados al emprendimiento creativo. 

El Capítulo IV articula los hallazgos empíricos previos para analizar la producción y 

reconfiguración de subjetividades políticas, integrando racionalidades políticas, 

instrumentos de acción pública y representaciones sociales del trabajo creativo. A 

continuación, la sección seis presenta las conclusiones de la tesis, en las que se sintetizan 

los principales aportes analíticos y metodológicos, se discuten sus alcances y límites, y se 

proyectan líneas futuras de investigación. 

Finalmente, el documento incluye anexos que complementan el cuerpo central de la 

tesis, incorporando desarrollos metodológicos y materiales asociados tanto a la 

investigación aplicada como a los procesos de cocreación derivados del trabajo doctoral. 

Estos no constituyen un cierre externo al proceso investigativo, sino una extensión 

coherente de sus hallazgos, en consonancia con una concepción de la investigación como 

práctica situada, reflexiva y socialmente relevante. 
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1 INTRODUCCIÓN  
 

La Economía Creativa se define como un campo interdisciplinario con la capacidad 

de incluir en sus estudios disciplinas como la filosofía, la historia del arte y la estética con 

las ciencias sociales, con el fin de examinar el impacto de la creatividad y la cultura en la 

economía. En este contexto, el proceso de integración de estas disciplinas se basa en la 

conexión y el diálogo crítico entre diferentes enfoques teóricos y prácticos (Gehman y 

Soublière, 2017).  

Los valores, ideologías y prácticas políticas que inciden en la creación y el consumo 

de productos culturales, así como en la toma de decisiones económicas, constituyen 

dimensiones relevantes para el estudio de la Economía Creativa en tanto permiten 

incorporar subjetividades políticas. Ello implica pensar sobre cómo las relaciones de las 

personas con la cultura y la creatividad están influenciadas por sus subjetividades políticas 

y cómo estas se reflejan en la realidad.  

Los problemas y desafíos que emergen en el emprendimiento creativo y cultural, así 

como su relación con la política, pueden analizarse de manera precisa y completa a partir de 

aportes de las ciencias sociales, tales como la psicología, la sociología y la antropología. 

Estos campos ofrecen herramientas metodológicas y teóricas para examinar el 

comportamiento social y económico en las industrias creativas y culturales, así como las 

fuerzas y procesos que lo crean. Desde las humanidades, para analizar las cuestiones 

fundamentales que surgen en el campo del emprendimiento en el sector creativo y cultural, 

en relación con las subjetividades políticas, la filosofía puede aportar su experiencia en el 

desarrollo de argumentos convincentes y rigurosos. 

Por este motivo, la presente investigación, titulada Emprendimiento 

creativo/cultural: subjetividades políticas en la sociedad neoliberal chilena de la provincia 

del Marga Marga, requiere abordar una serie de enunciados clave que permitan responder a 

una problemática interdisciplinar, los cuales se desarrollan en profundidad a lo largo de los 

distintos estudios que componen la tesis. En primer lugar, a partir de la pregunta de por la 

comercialización del arte y la cultura, se introducen los fundamentos filosóficos sobre la 

mercantilización del arte y las principales discusiones que de ella se desprenden. En 

segundo lugar, se recorre la historia de la Economía Creativa, partiendo por las teorías 
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filosóficas de Walter Benjamin y Theodor Adorno, y terminando con la propuesta de Díaz 

(2015) orientada a la visibilización de un enfoque humanista para el sector. En tercer lugar, 

se examina el concepto de emprendimiento desde sus orígenes hasta su vinculación con el 

sector creativo, así como las características que asume la figura del emprendedor creativo. 

Asimismo, se incorporan perspectivas filosóficas y sociales del contexto histórico en el que 

se inserta el fenómeno de la Economía Creativa, con la finalidad de visibilizar los 

paradigmas en los que los sujetos conviven. Finalmente, se abordan los conceptos de 

representaciones sociales, racionalidades y subjetividades políticas, los cuales constituyen 

la base para comprender cómo el entorno político incide en las relaciones de las personas 

con la cultura y el arte, y cómo dichas relaciones se reflejan en el mundo de la Economía 

Creativa. 

De este modo, la integración de las humanidades, las ciencias sociales y los marcos 

históricos para analizar a las personas emprendedoras de los sectores creativos y culturales 

apunta a un diálogo importante y fructífero entre diferentes enfoques teóricos y prácticos. 

Se espera que cada una de las áreas propuestas aporte respuestas y lineamientos que 

permitan comprender de manera más profunda las subjetividades políticas del sector 

creativo. 

1.1 ¿Comercializar el arte y la cultura? 
 

¿Quiénes pueden vivir del arte y la cultura? Históricamente asociado a la 

aristocracia y difundido en el imaginario colectivo, persiste la figura de aquellos “seres de 

luz” sostenidos por un benefactor desde sectores acomodados que replican la imagen del 

mecenazgo renacentista y se permiten el lujo de vivir de aquellos que les gusta. A este 

imaginario se suma el retrato del holgazán mantenido, que espera el momento de 

inspiración para la creación y cuya actividad se asocia al ocio, generalmente cargado de 

connotaciones negativas como flojera, vagancia y ociosidad. 

Esta caricatura se instala en tensión con nuestras subjetividades políticas, que 

interpelan a pensar en la productividad, el desarrollo y el crecimiento económico. En el 

marco del neoliberalismo, vivir del arte y la cultura se concibe como un privilegio que solo 

la élite puede permitirse. De ese modo, el arte queda excluido del horizonte de la clase 
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trabajadora y relegado a un mero medio de entretenimiento o pasatiempo, percibido más 

como un gasto.   

La discusión en torno al trabajo artístico y a su comercialización se ha abordado 

desde diversos aspectos, que abarcan lo económico, lo social e incluso lo moral (Adorno y 

Horkheimer, 2007; Bustamante, 2017; Le Brun, 2018; Throsby, 2001; UNCTAD, 2004). A 

esta discusión se suma el análisis de ciertos oficios que, a partir de las políticas públicas, se 

integran al sector cultural, como la artesanía y el diseño (Consejo Nacional de la Cultura y 

las Artes [CNCA], 2014; Munari, 2020; Sennett, 2021). Un ejemplo claro que diversifica la 

multiplicidad de variantes existentes en el trabajo del arte y la cultura se refleja en el texto 

de Ospina (2011), titulado ¿De qué vive un artista?, en el cual se exponen los orígenes de 

los recursos económicos para la subsistencia del artista, que van desde herencias y la 

docencia hasta el desempeño en oficios varios externos al campo creativo/cultural, como el 

turismo y la gastronomía. 

Tomando los planteamientos de Munari (2020) en El arte como oficio, publicado 

por primera vez en 1972, y enmarcados en el contexto de la cultura de masas, el artista debe 

bajarse del pedestal y dignarse a diseñar el letrero de un carnicero (si pudiera hacerlo). En 

su trabajo, Munari expone cómo el arte, a partir del trabajo de los diseñadores, llega al 

público masivo, y sostiene que no debe existir una separación entre el arte y la vida 

cotidiana. Critica así la lógica que reserva lo bello únicamente para la contemplación y 

relega lo feo al uso, formulando una objeción a la estética kantiana y proponiendo, en 

cambio, que “cuando los objetos de uso cotidiano y el entorno en el que vivimos sean obras 

de arte, entonces podremos decir que hemos alcanzado el equilibrio vital” (Munari, 2020, p. 

17). 

Lo expuesto mantiene, sin embargo, el halo de distinción del arte, que busca su 

democratización a partir del hacer. La discusión sobre la democratización del trabajo del 

artista admite múltiples abordajes. Por una parte, se plantea cómo los artistas pueden llegar 

a diversos públicos; por otra, se discute cómo, en la sociedad contemporánea, todas las 

personas pueden llegar a ser artistas y, por lo tanto, contribuir a que el arte circule entre un 

mayor número de sujetos. 
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Diez años más tarde, la relación entre lo útil y lo bello fue abordada por Simondon 

(2017) a través del concepto de tecnoestética, término formulado como reflexión ante la 

circular enviada por Jacques Derrida como motivo de la propuesta de creación de un 

colegiado internacional de filosofía. Sus planteamientos sostienen que no se debe reducir el 

objeto técnico a simplemente un aspecto utilitario, debiendo incorporar otras aristas en su 

uso, integrando sensibilidades que incluyan aspectos sensoriales, motrices y perceptivos 

(Vera, 2020). En palabras de Simondon (2017), “Una obra de tecnoestética, perfectamente 

funcional y perfectamente lograda, bella, simultáneamente técnica y estética, estética 

porque es técnica, y técnica porque es estética” (p. 375).  

Si bien existen artistas que se mantienen alejados de la comercialización de sus 

creaciones, hay otros que dependen de ella mediante la elaboración de bienes y servicios, 

integrando en su quehacer la actividad económica, en la cual se desarrollan procesos de 

producción, distribución, difusión y ventas. De ese modo, en términos concretos, se genera 

un mercado compuesto por oferta y demanda, que además de aportar de manera 

significativa a la economía local, posee aspectos distintivos frente a otras industrias, como 

el valor simbólico. 

Al comenzar a reconocer que tanto el arte como la cultura pueden formar parte de 

un mercado capaz de satisfacer ciertas necesidades mediante bienes y servicios, se pone en 

valor el concepto de mercado y, por ende, el de industria, entendida como aquella con 

capacidad de generar una oferta dirigida a una demanda específica, crear empleo, 

incorporar tecnología en cualquier parte de la cadena de valor de la organización y 

proyectarse hacia mercados internacionales. 

1.2 Economía creativa  
 

Desde la teoría crítica, tanto en el contexto del periodo de entre guerras como desde 

la experiencia del exilio durante la Segunda Guerra Mundial, emergen dos posturas 

contrapuestas frente a los primeros estudios filosóficos que relacionan las dinámicas de las 

artes con las industrias. Por una parte, se encuentra el ensayo de Benjamin (2003) La obra 

de arte en la época de su reproductibilidad técnica, publicado originalmente en 1936; por 
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otra, la postura desarrollada por Theodor Adorno y Max Horkheimer en La dialéctica de la 

Ilustración, escrita en 1944. 

En dichos estudios, Benjamin (2003) describe las condiciones de producción del 

arte de su época, sosteniendo que la reproducción del arte, a partir de la tecnología de 

aquellos tiempos, como el cine o la fotografía, conduce a la pérdida del aura de la obra y su 

valor de autenticidad, rasgos característicos del arte burgués. Al mismo tiempo, estos rasgos 

característicos del arte burgués “multiplica las obras de arte al borrar las huellas del 

original, y, al mismo tiempo, las acerca al público que pasa a ser consumidor, espectador 

con una parte activa, con posibilidad de una apropiación crítica” (Szpilbarg y Saferstein, 

2014, p. 61). 

La teoría de corte pesimista en torno a la relación entre cultura e industria proviene 

de los teóricos de la Escuela de Frankfurt, Theodor Adorno y Max Horkheimer, quienes en 

1944 acuñaron la expresión “industria cultural” como una paradoja entre ambos términos 

(Adorno y Horkheimer, 2007). Esta perspectiva considera, en primer lugar, la vulgaridad en 

la comercialización de la cultura como consecuencia de la falta de educación en las masas; 

en segundo lugar, el poder de la manipulación ideológica desde la alineación de los 

individuos atrofiados de imaginación y espontaneidad; y, en tercer lugar, la estandarización 

resultante de la repetición y producción mercantil (Garnham, 2011; Tremblay, 2011; 

Szpilbarg y Saferstein, 2014; Peters, 2020). 

Es importante destacar que las lecturas de Benjamin y de la Escuela de Frankfurt no 

son un grupo uniforme ni exactamente iguales. Por una parte, Adorno y Horkheimer hacen 

una fuerte crítica a la industria cultural, destacando cómo esta genera una estandarización, 

control y pérdida de experiencia estética, Benjamin aporta una visión más ambigua que 

entrega cierta libertad y apropiación crítica. En el análisis de la pérdida del aura, no solo 

implica una disminución del valor artístico tradicional, sino también se levanta una 

oportunidad de politizar el arte y de establecer nuevas maneras de conexión entre la cultura 

y el público. Este punto es fundamental para esta investigación, ya que entrega la 

posibilidad de interpretar la mercantilización cultural no solo como un proceso de 

subordinación total al capital, sino también un espacio en el mercado que genera tensiones, 
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conflictos y resignificaciones, especialmente en prácticas culturales específicas, como es el 

caso de la artesanía contemporánea. 

Estas discusiones representan la base teórica para comprender el cambio 

institucional y político que impacta en el concepto de industrias culturales y creativas desde 

la segunda mitad del siglo XX. 

El paso del concepto de industria creativa a industrias creativas, en plural, tiene su 

origen en los años 70 en Francia, a partir de estudios iniciales empíricos, económicos y 

sociológicos (Bustamante E. , 2017), y se vincula con la posterior valorización promovida 

por organizaciones internacionales como la Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco), que evidencian la potencialidad de la cultura 

como un sector productivo. Este giro implica un cambio de énfasis frente a los análisis 

dirigidos a los resultados políticos e ideológicos, para orientarse hacia la consideración de 

las industrias culturales y creativas como una pluralidad de sectores económicos, tal como 

ha ocurrido en ámbitos como la música, el cine y la televisión (Castro, 2017; Garnham, 

2011; Tremblay, 2011). 

En un recorrido histórico-disciplinario, una de las primeras vinculaciones de la 

economía con la cultura, en términos teóricos y metodológicos, comenzó a partir del dilema 

económico o enfermedad de costos de Baumol y  Bowen (1966). Estos autores identificaron 

especificidades entre costos y utilidades en contextos exclusivos del arte, como se muestra 

en el estudio sobre las artes escénicas. En este punto, las investigaciones se enmarcan en el 

contexto de la Economía de las Artes, que, según Frey (2000), comprende aquellos estudios 

que analizan arte desde una perspectiva económica, abordando temas como los museos 

estrellas, la rentabilidad del arte, la falsificación, la valoración del patrimonio y su 

perspectiva económica, y el mal de Baumol (problemas de costos). 

Posteriormente, se incorporan nuevos escenarios con el surgimiento de la Economía 

de la Cultura, consolidándose como una subdisciplina a partir de aportes de expertos que 

han desarrollado teorías y modelos de análisis, como Throsby (2010) con la teoría de los 

círculos concéntricos. Esta perspectiva permitió abrir espacios clave para el desarrollo de 

investigaciones que incorporan dimensiones no visibilizadas por la Economía de las Artes, 

en particular las vinculadas a las industrias culturales. En este contexto, se integran 
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aspectos relativos a la profesionalización del sector, las técnicas de gestión cultural, la 

planificación de organizaciones e instituciones culturales y su articulación con el desarrollo 

de políticas públicas para el sector (Díaz, 2015). 

El concepto de Economía Creativa se utilizó por primera vez en 2001 por John 

Howkins. Aunque no existe un consenso sobre una definición universal, suele identificarse 

como el sector que surge del intercambio de productos y/o servicios con valores simbólicos 

(García, 2008; UNESCO, 2000; UNCTAD, 2004; Díaz, 2015). Desde hace 

aproximadamente 20 años, la idea comenzó a posicionarse poco a poco en diversos 

instrumentos de acción pública. Su crecimiento se promueve como una estrategia de 

productividad y desarrollo social a nivel internacional por diversos agentes, como la 

Unesco, la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD), 

el Banco Interamericano del Desarrollo (bajo el nombre de Economía Naranja), entre otros. 

Se considera un modelo viable en el que se cruzan las culturas, las artes, la tecnología y los 

negocios, con la capacidad de generar capital intelectual, ingresos, empleo y exportaciones, 

mientras promueve la integración social, la diversidad cultural y el desarrollo humano 

(UNCTAD, 2004). 

Ahora bien, el rol que ha asumido la Economía Creativa es integral, en la medida en 

que incorpora aspectos derivados de su relevancia a nivel territorial, social y económico. Se 

ha transformado en un sector altamente atractivo desde el punto de vista del desarrollo 

humano y con potencial para convertirse en una herramienta para el crecimiento sostenible 

del país (CNCA, 2014; Díaz, 2015; UNCTAD, 2004; UNESCO, 2000). Temáticas como las 

ciudades, los clústeres creativos, las creaciones creativas y colaborativas, así como la 

dimensión humanista (Florida, 2010; Landry y Bianchini, 1997; Díaz, 2015), son elementos 

clave que se integran con lo anteriormente revisado por la Economía del Arte y de la 

Cultura. La incorporación de nuevos elementos al abordar la Economía Creativa se 

evidencia en los planteamientos de Belén Díaz, quien hizo hincapié en el factor humanista 

del sector. Dicho factor, añadido en el contexto del Antropoceno y, especialmente, después 

de la crisis económica de 2007, cuyos efectos se intensificaron posteriormente con la 

pandemia de COVID-19: 
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En definitiva la Economía Creativa, nos habla de nuevos valores, que afectan a 

nuevas formas de vivir, de consumir, de producir,..., entiende la cultura en un 

sentido mucho más amplio que restringido al sector de las artes o de las industrias 

culturales y creativas, es la Cultura entendida en un sentido amplio, de “nuevos 

valores” que tiene que ver con un cambio mucho más profundo que afecta a todo el 

sistema y que se ha visto inducido por la galopante globalización, los cambios en la 

comunicación, pero sobre todo, por la profunda crisis mundial que ha afectado a 

todo el planeta en todos los ámbitos de la vida humana. (Díaz, 2015, p. 25)   

1.3 Emprendimiento/ emprendimiento creativo  
 

El emprendimiento propiamente dicho surge asociado a conceptos y prácticas de 

innovación (Schumpeter, 1982), y su diferencia con el emprendimiento creativo se vincula 

principalmente con la motivación interna de los individuos, la cual no se limita al ámbito 

monetario. En este tipo de emprendimiento se incorporan, además, componentes creativos y 

culturales (Naudin, 2017; Swedberg, 2006). 

En la actualidad, la prensa, las políticas públicas y las redes sociales han contribuido 

a posicionar al emprendimiento y la innovación como opciones orientadas a superar la 

crisis económica, política y social en la que se encuentra inmersa la sociedad globalizada 

(Pérez, 2015). El concepto de entrepreneur se mencionó por primera vez en el texto Essai 

Sur la Nature du Commerce en Général (Cantillon R. , 1756), donde se caracteriza a una 

persona que compra productos a precios conocidos para venderlos en el mercado a precios 

desconocidos. En este punto se evidencia el componente de riesgo asociado al uso de 

recursos y, a diferencia de los inversionistas que buscan un rendimiento sobre el capital, el 

emprendedor persigue las utilidades derivadas de su acción frente a los costos asumidos por 

el uso de dicho capital (Pérez, 2015).   

En este escenario, resulta relevante señalar la confusión recurrente entre los 

conceptos de empresario y emprendedor. El primero se define como quien dirige una 

empresa desde su papel de propietario, socio o directivo. En el caso del emprendimiento, 

este se encuentra guiado por quien emprende acciones innovadoras (Castro et al., 2015). A 

su vez, se incorpora el paradigma del empresario de sí mismo, lógica característica del 
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capitalismo tardío, en la que dos funciones que tradicionalmente se concebían como 

opuestas hoy se articulan en un mismo sujeto: la subjetivación y la explotación; el ser 

simultáneamente patrón y esclavo de sí mismo (Lazzarato, 2007). 

1.4 Contexto contemporáneo 
 

El abordaje de las subjetividades políticas en el campo de la Economía Creativa 

requiere situar el análisis en un conjunto de transformaciones históricas, sociales y 

culturales que configuran el presente. Tal como planteó de Certeau (1993), la comprensión 

de los fenómenos sociales exige atender a su historicidad, entendida no como una secuencia 

lineal de acontecimientos, sino como un entramado de producciones socioeconómicas, 

políticas y culturales que configuran marcos de sentido específicos. Esta noción resulta 

clave para comprender cómo las prácticas culturales y laborales se inscriben en contextos 

históricos determinados, condicionando las formas de producción, circulación y valoración 

del trabajo creativo. 

En el campo de la cultura, una referencia fundacional para pensar estas 

transformaciones es Benjamin (1989), quien problematizó tempranamente los efectos de la 

reproducción técnica del arte sobre la experiencia estética y su inscripción histórica. Su 

análisis permite comprender que las formas de creación, reproducción y circulación cultural 

no son estáticas, sino que responden a condiciones materiales y tecnológicas específicas. 

Esta perspectiva resulta crucial para el estudio de la Economía Creativa, en tanto sitúa las 

discusiones sobre mercantilización del arte y del trabajo cultural en un marco histórico y 

material concreto. 

Desde una perspectiva más contemporánea, Garnham (2011) advirtió que el análisis 

de la cultura y de la Economía Creativa no puede desligarse del contexto de las políticas de 

la sociedad de la información. En este sentido, los debates sobre mercantilización cultural, 

trabajo artístico y emprendimiento se inscriben en un escenario marcado por la 

digitalización, la crisis económica global iniciada en 2008 y los efectos estructurales de la 

pandemia de COVID-19 desde 2019, transformaciones que han reconfigurado 

profundamente las condiciones de producción cultural. 
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Diversos autores han intentado caracterizar este periodo histórico, coincidiendo en 

la identificación de profundas mutaciones en las formas de trabajo, subjetivación y 

organización social. Por su parte, Han (2014; 2022) describió la contemporaneidad como 

una sociedad del rendimiento, en la cual los sujetos se constituyen como empresarios de sí 

mismos, bajo lógicas de autoexigencia, hiperindividualización y psicopolítica. Estas 

dinámicas resultan centrales para comprender el emprendimiento creativo como una forma 

de subjetivación que desplaza la responsabilidad del riesgo desde las estructuras hacia los 

individuos. 

Estas transformaciones se inscriben en lo que distintos autores han conceptualizado 

como capitalismo tardío (Mandel; Habermas; Cardoso de Mello), caracterizado por la 

expansión del capital, la automatización de los procesos productivos, la 

internacionalización y la precarización del trabajo (Carvalho et al., 2019). Jameson 

(1991;2012) profundizó este diagnóstico al señalar que el capitalismo tardío constituye la 

forma más pura de expansión del capital, incorporando esferas previamente no 

mercantilizadas y consolidando modelos laborales basados en el cuentapropismo y la 

externalización de derechos (Boron, 2020). 

A estas lecturas se suman enfoques que problematizan la experiencia temporal 

contemporánea. François Hartog, a través del concepto de presentismo (Aravena, 2014), 

describió un régimen temporal marcado por la primacía del presente, la erosión del pasado 

y la incertidumbre del futuro, fenómeno estrechamente vinculado a ideales de éxito 

individual y autorrealización. De manera complementaria, Bauman (2015) caracterizó la 

modernidad actual como líquida, subrayando la fragilidad de los vínculos colectivos y la 

primacía de la seguridad individual en un capitalismo flexible y territorialmente 

desanclado.  

Estos procesos se articulan con dinámicas de globalización cultural, entendidas 

como la intensificación de flujos económicos, simbólicos y comunicacionales a escala 

mundial (Rosas, 1993). La noción de sociedad de la información o del conocimiento (Bell, 

1973; Drucker, 1994) refuerza esta lectura, al situar el conocimiento, la información y los 

servicios creativos como ejes centrales de la economía contemporánea. En este contexto, 
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Lyotard (1992) advirtió que el conocimiento se produce crecientemente como mercancía, 

evaluado por su valor de cambio más que por su valor de verdad. 

Desde una perspectiva antropológica latinoamericana, Rosas (1993), Ortiz (1993) y 

García Canclini (1992; 1993; 2012) permitieron comprender los efectos culturales de la 

globalización mediante procesos como la desterritorialización, el reforzamiento de 

identidades locales, la emergencia de culturas globales y la hibridación cultural. Estas 

dinámicas resultan especialmente relevantes para el análisis del campo artesanal, donde 

tradición y modernidad coexisten de manera ambigua, y donde las prácticas culturales se 

ven atravesadas por tensiones entre patrimonio, mercado e institucionalidad. 

Finalmente, Huyssen (2002) aportó una lectura clave al vincular tecnologías de la 

información, memoria y subjetividad, señalando que la aceleración del presente debilita los 

anclajes identitarios de los sujetos. En paralelo, desde el campo de la sociología de la 

comunicación, Castells (2014) evidenció cómo el trabajo en red y la articulación entre 

espacios físicos y digitales reconfiguran las formas de sociabilidad, producción cultural y 

organización del trabajo creativo. 

Si bien existen múltiples conceptualizaciones adicionales del periodo 

contemporáneo, tales como la sociedad del riesgo (Beck, 2019), el fin de la historia 

(Fukuyama, 1989) o la aceleración social (Rosa, 2011), siguiendo el principio de 

parsimonia (Audi y Audi, 1999), esta investigación se concentra en aquellos enfoques que 

permiten comprender de manera más directa las condiciones de producción del trabajo 

creativo. 

En conjunto, los enfoques revisados permiten comprender que el contexto 

contemporáneo no constituye un mero telón de fondo macroestructural, sino una condición 

activa de producción de subjetividades. En particular, tres ejes resultan centrales para esta 

investigación: la precarización estructural del trabajo, la subjetivación neoliberal y la 

reconfiguración temporal de las trayectorias laborales. Estos procesos configuran un 

escenario en el cual el emprendimiento creativo emerge como respuesta normativa a la 

incertidumbre, desplazando el riesgo estructural hacia la responsabilidad individual y 

reorganizando el sentido del trabajo cultural bajo lógicas de auto-explotación, flexibilidad y 

adaptabilidad permanente. Bajo dicha lógica, el emprendimiento creativo se analiza en esta 
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tesis no solo como estrategia económica, sino como dispositivo de gobierno que produce 

formas específicas de relación con el tiempo, el oficio y el territorio, eje central para 

aproximarse a la emergencia de subjetividades políticas situadas en el campo creativo y 

artesanal. 

1.5 Representaciones sociales 
 

Las representaciones sociales, en su esencia, constituyen tramas de significado que 

los colectivos socializan para domesticar lo desconocido, traduciendo lo nuevo en 

categorías familiares mediante los procesos de anclaje y objetivación (Moscovici, 1988). 

En ese orden del discurso, las representaciones sociales no pueden concebirse como fotos 

fijas almacenadas en la mente, sino más bien como mapas vivos que son constantemente 

reelaborados por los grupos a lo largo del tiempo. 

La elaboración de estos mapas conceptuales se origina en la experiencia individual 

de las y los autores, quienes reflexionan y articulan ideas en un proceso de pensamiento 

introspectivo. Posteriormente, se someten a una indagación colectiva a través de la 

interacción con otros individuos o grupos, fomentando así un diálogo que enriquece y 

profundiza su contenido (lo que se ha denominado la alteridad). Finalmente, estos mapas 

se erigen como instrumentos organizadores que sistematizan y explican los conceptos y las 

relaciones entre ellos (el objeto). 

En este marco, cada vez que los individuos interactúan entre sí, ya sea en el ámbito 

de la conversación, el debate o la acción (como ocurre, por ejemplo, en el contexto del 

trabajo artesanal y creativo), se produce una actualización constante de dicho mapa, 

mediante la combinación de recuerdos, intercambios y nuevos datos, lo que confiere un 

sentido práctico y compartido a la realidad que les es pertinente. En esta clave, Sandoval 

(2004) enfatizó su doble carácter de proceso y contenido: condensan experiencias, 

tradiciones y discursos mientras orientan la acción cotidiana; son sistemas dinámicos de 

valores y prácticas que median entre la idea y la experiencia sensible, articulando lo 

individual y lo colectivo sin reducirse a ninguno de los polos. 

En el contexto de los desarrollos más significativos de la Teoría de las 

Representaciones Sociales (TRS), se destaca la teoría del núcleo central, profundizada por 
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Jean-Claude Abric, la cual facilita la interpretación de la estructura interna de una 

representación social. Este modelo distingue entre un núcleo central, compuesto por 

elementos estables, consensuados y fuertemente ligados a la memoria colectiva y la 

ideología del grupo, y elementos periféricos, más flexibles y adaptables, que permiten a la 

representación interactuar con las condiciones concretas del contexto (Lynch, 2020). El 

núcleo central se caracteriza por su capacidad de organización y generación de sentido, 

actuando como un anclaje identitario. En contraste, los elementos periféricos facilitan la 

integración de elementos novedosos y la gestión de contradicciones sin comprometer la 

integridad del núcleo, tal como lo planteó Jodelet (2008). 

En el ámbito específico de la Economía Creativa, esta teoría proporciona un marco 

analítico pertinente para identificar aquellas concepciones relativas al trabajo, el arte, la 

artesanía, la creatividad o el emprendimiento que se mantienen constantes o que exhiben 

una resiliencia ante el cambio, así como aquellas que emergen como respuestas adaptativas 

a las políticas públicas, los mercados o los discursos institucionales. Este modelo constituye 

un componente esencial para el análisis de cómo las representaciones sociales pueden 

exhibir continuidad simbólica mientras experimentan desplazamientos significativos en sus 

bordes durante procesos de transformación socioeconómica. 

 

1.6 Subjetividades y racionalidades políticas  
 

Las subjetividades pueden entenderse como la posibilidad que tienen los individuos 

de construirse a sí mismos, con el propósito de elegir y resistir a las lógicas imperantes, 

como las económicas, políticas, sociales, tecnológicas y comunitarias, entre muchas otras  

(Wieviorka, 2004). A través de los movimientos sociales y la generación de investigaciones 

críticas en las Ciencias Sociales, las memorias silenciadas y el recuerdo se han posicionado 

como fuentes de identidad política y reflexión (Jelin, 2017). 

Aunado a lo anterior, la subjetividad política, desde su acepción tradicional, se 

centraba meramente en lo territorial. No obstante, la sociedad globalizada actual ha llevado 

a distintos procesos que tensionan y desestructuran la manera tradicional de ordenar el 

mundo local, interviniendo en lo simbólico debido a la gran cantidad de representaciones 
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simbólicas producidas por la globalización (Martínez y Cubides, 2012). Como 

consecuencia, han emergido subjetividades que resulta pertinente abordar desde un 

contexto posmoderno y bajo la lógica de una sociedad globalizada y neoliberal, rompiendo 

así con la antigua creencia de una especie de racionalidad central y la sucesiva existencia de 

múltiples racionalidades en la historia humana (Torres, 2013). 

En este sentido, Martínez y Cubides (2012) definieron la subjetividad política como 

una “producción de sentido y condición de posibilidad de un modo de ser y estar en 

sociedad, de asumir posición en esta y hacer visible su poder para actuar” (p. 176), 

enmarcada por los sujetos desde un sentido político a partir de la influencia de sus discursos 

ideológicos. La política y el poder son percibidos, interpretados y actuados en relación con 

las personas como sujetos políticos. Este proceso es complejo y está sujeto a muchas 

influencias sociales, culturales e históricas. Comprender las subjetividades políticas es 

crucial para comprender cómo los individuos se involucran en la política y qué los impulsa 

a hacerlo. 

Las subjetividades políticas se pueden categorizar de diversas maneras. En primer 

lugar, según sus inclinaciones políticas, ya sean de izquierda, de centro o de derecha. En 

segundo lugar, pueden distinguirse entre sujetos políticamente activos o inactivos, según su 

nivel de compromiso. En tercer lugar, las subjetividades políticas pueden estar conectadas 

con la afiliación a partidos políticos o ideologías específicas. El nivel de conciencia política 

de una persona, ya sea crítica o no crítica, también se puede utilizar para clasificarla. Las 

subjetividades políticas críticas se asocian a una conciencia de las dinámicas de opresión y 

poder en la sociedad, mientras que las subjetividades políticas no críticas están vinculadas a 

una aceptación servil de las estructuras y relaciones de poder que existen en la actualidad 

(Alexander, 2005; Altemeyer y Skultans, 1981; da Costa, 2010; Hébert y Savard-Tremblay, 

2017; Johnston, 1999). 

En otras clasificaciones de las subjetividades políticas, se pueden identificar a 

quienes reproducen el orden social hegemónico y se encuentran en tensión con aquellos que 

buscan la emancipación, así como a quienes se sitúan en resistencia frente a la actividad 

política. Sin embargo, al mismo tiempo, existen subjetividades apáticas, que corresponden 
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a los sujetos que, si bien están en el marco del entramado social, desconfían de las dos 

opciones anteriores de actividad política y se mantienen al margen (Monsalve et al., 2016).  

Es importante señalar que existen numerosas clasificaciones posibles para 

categorizar las subjetividades políticas, y que estas clasificaciones constituyen solo 

ejemplos analíticos. Asimismo, resulta fundamental tener en cuenta que estas divisiones no 

se excluyen mutuamente, y que una sola subjetividad política puede caer en más de una 

categoría. 

De la mano de las subjetividades políticas, las racionalidades políticas corresponden 

a articulaciones de ciertas modalidades que permiten concebir el orden social 

(Weidenbaum, 2010; Sandoval, 2012; Foucault, 2006; De Marinis, 1999). Foucault (2005), 

en su obra Vigilar y Castigar: nacimiento de la prisión, propuso la revisión de la categoría 

de poder, constituido por una profunda crisis experimentada por las racionalidades políticas 

y las tecnologías de gobierno, entendidas como modalidades dominantes de gobierno 

social. Con ello, tiene lugar la activación y reactivación de las racionalidades políticas y de 

tecnologías de gobierno identificadas como neoliberales, asumiendo una magnitud de 

característica global (De Marinis, 1999). Así, bajo el propósito de afectar la conducta de sí 

mismo y de otras personas, el ejercicio de poder se explica desde el concepto foucaultiano 

de gobierno (De Marinis, 1999; Foucault, 1989).  

Las racionalidades políticas pueden definirse como aquellos campos discursivos 

cuya configuración varía en virtud de los marcos de conceptualización del ejercicio de 

poder (De Marinis, 1999; Rose y Miller, 1992). De esta manera, se reconoce que los modos 

de ejercer poder pueden tener origen en distintos tipos de autoridades, enfrentándose a la 

compleja temática de saber quién puede gobernar, qué es gobernar, qué o quién es 

gobernado (De Marinis, 1999). 

Desde el sentido del gobierno de la subjetividad, se identifican diferentes 

tecnologías de poder que se maniobran desde los discursos hegemónicos, los cuales apoyan 

las transformaciones de las representaciones generales en torno a las que se articula la 

identidad en la ciudadanía (Sandoval, 2012). Desde este punto, se pueden visibilizar los 

procesos de construcción del sujeto-ciudadano que se generan desde los instrumentos de 

acción pública (Pérez y Solanas, 2015). 
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Es importante aclarar que en esta investigación el estudio de gobierno de la 

subjetividad no se encuentra dentro de una definición normativa de ciudadanía, que se 

entiende como pertenencia legal o participación política formal. En cambio, la atención se 

centra en los procesos que moldean a las personas, haciéndolas ver como sujetos que 

pueden ser controlados, responsables y que se gestionan a sí mismos, especialmente en el 

contexto del neoliberalismo. En este punto, el gobierno actúa menos con imposición directa 

y más a través de la generación de disposiciones, aspiraciones y modos de comportamiento, 

configurando subjetividades que concuerdan con determinados ideales de autonomía, 

emprendimiento y eficiencia. Así, la presente tesis, no se centra en la participación 

ciudadana tradicional, sino cómo las políticas culturales y las herramientas de acción 

pública influyen en la formación de personas dedicadas al trabajo creativo. 

En lo que respecta a la cultura, este no es un ámbito ajeno a la implementación de 

diversas tecnologías gubernamentales (Grinberg, 2009), que buscan adecuar las políticas a 

la agenda global, especialmente en términos de desarrollo humano y sostenibilidad, y que 

se superponen a las tecnologías sociales de acción cultural ya existentes (Machin-

Mastromatteo, 2015; Vega, 2016). Esta situación puede observarse en las propuestas del 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) a través del Índice de 

Desarrollo Humano (PNUD, 2022), así como en la Agenda 2030 de la Organización de las 

Naciones Unidas (ONU) (Comisión Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL], 

2018) y en la declaración del año 2021 como Economía Creativa para el Desarrollo 

Sostenible (Organización de las Naciones Unidas [ONU], 2020). De esta manera, se 

establecen órdenes gerenciales que se estructuran a partir de los lineamientos establecidos 

por estas organizaciones en las políticas públicas del sector cultural (Vega, 2016).  

En este marco, el emprendimiento creativo no se comprende en esta tesis como una 

categoría neutral ni meramente económica, sino como un lenguaje de gobierno que traduce 

dichas racionalidades globales en criterios operativos de intervención cultural. A través de 

instrumentos de acción pública, estos principios, asociados a la autonomía individual, la 

responsabilidad, la innovación y la sostenibilidad, se materializan en dispositivos que 

orientan trayectorias laborales, definen formas legítimas de creación y establecen marcos 

normativos de reconocimiento para quienes se desempeñan en el campo cultural. De este 

modo, el emprendimiento opera como una matriz que organiza la relación entre política 
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pública, producción cultural y trabajo creativo, configurando expectativas institucionales 

que no solo regulan prácticas, sino que también modelan formas de comprensión del valor 

cultural y del rol del creador o creadora en la sociedad (Foucault, 2007; Rose y Miller, 

2010). 

Sin embargo, la incorporación de estas racionalidades no se produce de manera 

directa ni homogénea. En el nivel de la experiencia cotidiana, las categorías promovidas 

por la política cultural son mediadas por representaciones sociales que permiten a los 

sujetos anclar, resignificar o disputar los lenguajes institucionales desde núcleos de sentido 

vinculados al oficio, la memoria, el territorio y las condiciones materiales de subsistencia.  

En este escenario, las subjetividades políticas se producen en la intersección entre 

racionalidades políticas, instrumentos de acción pública y representaciones sociales del 

trabajo creativo, dando lugar a formas situadas de posicionamiento que pueden oscilar entre 

la adhesión estratégica, la ambivalencia, la negociación o la resistencia. Por consiguiente, 

analizar el emprendimiento creativo como experiencia política implica atender 

simultáneamente a los dispositivos de gobierno y a las mediaciones simbólicas que 

estructuran la manera en que estos son vividos, apropiados o cuestionados en contextos 

territoriales y laborales específicos (Moscovici, 2001; Jodelet, 2008; Abric, 2001). 

Desde una perspectiva epistemológica, esta articulación se inscribe en tradiciones 

críticas latinoamericanas y feministas que han problematizado los efectos del 

neoliberalismo no solo como régimen económico, sino también como forma de producción 

de subjetividades, jerarquías de valor y desigualdades estructurales. En diálogo con la 

epistemología del sur y los feminismos situados, la tesis asume que el conocimiento sobre 

el trabajo creativo no puede separarse de las condiciones históricas, territoriales y de género 

desde las cuales se produce (Haraway, 1988; Segato, 2016). Esta posición resulta 

particularmente relevante en el análisis del sector artesanal y, en especial, en el caso de las 

hilanderas, donde el oficio se articula con memorias colectivas, trabajo reproductivo, 

transmisión intergeneracional y formas de sostenimiento de la vida que desbordan las 

categorías de emprendimiento promovidas por la política pública. 

En este sentido, la perspectiva de género no se incorpora como una variable 

adicional, sino como un principio analítico transversal que permite comprender cómo las 
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racionalidades políticas impactan de manera diferenciada según las posiciones sociales, 

territoriales y simbólicas de quienes crean. El análisis de las subjetividades políticas del 

emprendimiento creativo se apoya así en una concepción del conocimiento como situado, 

relacional y reflexivo, en la que la investigadora no ocupa una posición externa al campo, 

sino que reconoce su implicación en los procesos de producción de sentido, en 

concordancia con enfoques de sociología reflexiva y feminismo crítico latinoamericano 

(Haraway, 1988). 

Desde este enfoque, los aportes del feminismo crítico ayudan a cuestionar las 

temáticas del emprendimiento creativo no solo como una propuesta económica o una 

estrategia de política pública, sino también como una forma de reorganizar el trabajo y la 

vida en el contexto neoliberal. Diversas autoras destacan la retórica de la autonomía, la 

flexibilidad y la autorrealización, que se establecen como elementos fundamentales en la 

retórica actual del emprendimiento, esto se vincula con procesos de feminización del 

trabajo, intensificación de las responsabilidades individuales y desplazamientos de los 

riesgos estructurales hacia individuos (Federici, 2010; Fraser, 2017; Gill, 2014). En el 

ámbito artesanal, estas dinámicas toman mucha importancia, dado que es un sector 

históricamente feminidado, donde el trabajo creativo se relaciona con labores de cuidados, 

reproductivos y vínculos comunitarios, transformándose en métodos de sustento que a 

menudo no son reconocidos ni valorados por las instituciones de emprendimiento. De esta 

manera, la perspectiva feminista facilita comprender las razones políticas del 

emprendimiento que influyen de manera distinta en los caminos laborales de las mujeres 

creadoras, evidenciando tensiones entre autonomía, degradación y reproducción social que 

se encuentran atrapadas en perspectivas imparciales del mercado cultural (Cruchett, Díaz  

& Escobar, 2024). 

1.7 Estado del arte e investigación actual  
 

Aunque el concepto de Economía Creativa se presenta como una estrategia de 

desarrollo sostenible (ONU, 2020), corresponde a iniciativas fundamentadas en visiones 

eurocéntricas y culturales, lo que ha generado resistencias entre las y los emprendedores 

que no están de acuerdo con el uso de términos vinculados con los negocios, como 
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emprendimiento, industria o mercado. Estos actores de las artes y las culturas tienden a 

resistir las exigencias del libre mercado (Throsby, 2001). 

Lo anterior se relaciona con el llamado New Public Management o Nueva Gestión 

Pública (NGP), que busca gestionar los recursos del Estado de manera eficiente y con 

probidad, impactando en la mayoría de los servicios públicos, como la educación, las 

políticas sociales y la salud (Fardella et al., 2019). La incorporación de la lógica de 

mercado no solo se limita a las esferas económicas, sino que se ha permeado en lo social y 

cultural, colonizando toda la actividad política (Lechner, 2002). Además, la 

individualización del sujeto en el neoliberalismo refuerza el concepto de emprendimiento, 

donde se espera alcanzar al éxito de manera solitaria e independiente a partir del esfuerzo 

propio, lo que se ha convertido en la base de los planes de fomento productivo (Papalini, 

2013).  

Analizar esta resistencia en Chile frente al emprendimiento como alternativa laboral 

creativa tiene como propósito abordar las narrativas presentes en diversos agentes, en este 

caso, las y los emprendedores creativos, para reflexionar desde un espacio interdisciplinar. 

Para ello, es importante situarse en el contexto en el que se sitúan las personas trabajadoras 

del sector, atendiendo a sus propias subjetividades frente al concepto del emprendimiento 

cultural que se ha instalado en los discursos tanto de las políticas públicas como de los 

medios y especialistas, lo cual puede generar expectativas o rechazos en sujetos que se han 

configurado en el Chile de posdictadura. 

 

Las temáticas de esta investigación emergen desde diversas disciplinas, como los 

estudios culturales, la Economía Creativa, la psicología política y el campo de las 

subjetividades, las ciencias administrativas y el emprendimiento, y, finalmente, las 

humanidades, en particular la estética y la historia contemporánea. A pesar de ello, aún no 

se han desarrollado investigaciones relacionadas con la problemática en su conjunto. Por 

otra parte, una de las temáticas más abordadas en las áreas de la antropología del trabajo en 

el sector artístico es la precarización laboral. 

En este sentido, resulta relevante destacar que los estudios han visibilizado cómo la 

flexibilización y la informalidad han caracterizado históricamente el trabajo artístico, y 



 33 

cómo estas condiciones se han intensificado con la expansión del modelo de industrias 

creativas que promueve la valorización económica de la creatividad, aunque conlleva 

precarización y desigualdades (Mauro, 2020). 

En el caso chileno, respecto al giro creativo y las condiciones laborales del sector 

cultural (Pinochet y Tobar, 2021), se observan las condiciones precarias del trabajador 

artístico y la paradoja del modelo laboral de explotación en su condición productiva en el 

capitalismo tardío. Según esta investigación, la flexibilización y reestructuración laboral 

han configurado un escenario en el que el trabajo creativo es promovido como una 

actividad liberadora, aunque en realidad oculta una explotación inherente en el contexto 

actual. Los resultados señalan que la precariedad es un rasgo central en los sectores 

creativos, donde la autogestión y los proyectos individuales constituyen estrategias 

comunes para enfrentar la incertidumbre. Las autoras identificaron que, aunque en algunos 

casos el “emprendimiento” se adopta de manera estratégica, a menudo aparece como un 

simulacro para participar en los beneficios económicos sin comprometerse plenamente con 

la retórica del emprendimiento.  

Al igual que el trabajo de Pinochet y Tobar (2021), Karmy et al. (2013) destacaron 

las tensiones entre la promoción de la creatividad y la precarización laboral, aunque en el 

contexto específico del sector musical. En este estudio, se visibilizan las consecuencias del 

sistema neoliberal que conllevan a una desigualdad y precarización del trabajo artístico, y 

cómo estas se han profundizado a partir de la implementación de las políticas públicas del 

sector del trabajo y de cultura. Asimismo, se expone que la precarización laboral en el 

sector musical chileno es resultado directo del sistema neoliberal implementado tras la 

dictadura de 1973, el cual desestructuró la protección social y la asociatividad. 

Aunque con el retorno a la democracia se implementaron algunas políticas 

culturales, estas no han sido suficientes para revertir las condiciones de inestabilidad y 

desprotección que afectan a los músicos. En particular, las políticas se han caracterizado 

por priorizar la concursabilidad y la competitividad entre artistas, dejando en manos del 

mercado la regulación y el financiamiento. Esto ha llevado a que los músicos dependan de 

trabajos informales y temporales, sin acceso a seguridad social ni beneficios estables, lo 
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que perpetúa su situación de vulnerabilidad condiciones sociales y laborales de músicos 

chilenos/as y su relación. 

Considerando estos casos, los estudios sobre la precarización laboral en el ámbito 

creativo en Chile revelan cómo las políticas públicas han contribuido a la inestabilidad y 

desprotección de los trabajadores del sector. Aunque durante la transición democrática se 

introdujeron políticas culturales, estas han priorizado la competencia y la concursabilidad 

(Donoso, 2019; Karmy et al., 2013), dejando que el mercado regule las condiciones 

laborales. Esta dinámica también se refleja en diferentes sectores creativos, evidenciando 

tensiones similares entre la productividad y la creación artística (Pinochet y Tobar, 2021).  

Esto hace necesario profundizar en el sector artesanal, dado su fuerte vínculo con 

los valores relacionados con la preservación de la identidad cultural y las prácticas 

tradicionales (Instituto de Desarrollo Agropecuario, 2017). De ese modo, al visibilizar el 

caso emblemático de las Hilanderas de Colliguay y la manera en que enfrentan estas 

contradicciones, se pueden explorar las subjetividades que emergen ante la imposición del 

discurso del emprendimiento creativo en un contexto neoliberal, en otro sector clave dentro 

de la Economía Creativa.  

Otro concepto relevante en los estudios de la antropología laboral, y que resulta 

pertinente para esta investigación, es el de las subjetividades políticas y su vínculo con el 

emprendimiento. Este concepto se refiere a cómo los individuos y colectivos configuran sus 

identidades y posiciones en respuesta a las dinámicas de poder y las condiciones 

estructurales que atraviesan sus vidas, particularmente en el contexto del trabajo 

(Wieviorka, 2004). En el ámbito del emprendimiento, las subjetividades políticas permiten 

explorar cómo las personas no solo se adaptan a las lógicas del mercado, sino también 

cómo resisten o cuestionan las normas y expectativas impuestas, especialmente en un 

entorno neoliberal que tiende a invisibilizar las desigualdades y las tensiones inherentes a la 

experiencia laboral (Lazzarato, 2007). 

En cuanto a los estudios relacionados con las subjetividades políticas en 

trabajadores/as asociados al emprendimiento, la investigación Subjetividades del 

capitalismo tardío: expresiones locales del neoliberalismo en su dimensión cultural y 

simbólica, desarrollada por Bard y Artazo (2020), explora las subjetividades de personas 
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trabajadoras en la capital de Córdoba (Argentina), reveladas a partir de sus estéticas y 

prácticas de la vida cotidiana y de las posiciones políticas. 

En el caso chileno, el estudio Género y emprendimiento: análisis crítico en torno a 

la subjetividad de emprendedores y emprendedoras de la Región Metropolitana, Chile, 

Ramos et al. (2018) sugiere que, aunque el emprendimiento se promueve como una 

actividad sin distinciones de género, en la práctica, las expectativas y experiencias de 

hombres y mujeres se distancian significativamente, influenciadas por roles de género 

tradicionales y las presiones económicas y sociales que enfrentan las personas  

emprendedoras en un modelo económico neoliberal. Si bien este último estudio se enfoca 

principalmente en la subjetividad desde una perspectiva de género, también aborda aspectos 

de las subjetividades políticas en cuanto a cómo las normas y expectativas sociales (que son 

en sí mismas políticas) influyen en las experiencias de los emprendedores y 

emprendedoras. 

Si bien Bard y Artazo (2020) abordan las subjetividades políticas en un contexto 

urbano, la presente investigación complementa la mirada de los sectores urbanos de la 

agrupación de artesanos de la comuna de Quilpué, un caso de carácter rural, como el caso 

de las Hilanderas de Colliguay. Al igual que en los casos analizados en Argentina y Chile, 

las prácticas cotidianas de las Hilanderas pueden reflejar resistencias y adaptaciones a las 

presiones del mercado y las políticas culturales. No obstante, su condición particular como 

depositarias de un conocimiento tradicional y su reconocimiento como Patrimonio 

Intangible aportan una dimensión distinta al análisis, donde las tensiones entre la necesidad 

de sustento económico y la preservación de la identidad cultural permiten visibilizar 

aspectos específicos de sus subjetividades políticas en el sector artesanal. La presente 

investigación, por tanto, amplía la comprensión de cómo las dinámicas de poder y las 

normativas culturales moldean las experiencias y los discursos de las personas trabajadoras 

creativas en diferentes contextos. 

A pesar de que los estudios previos han abordado de manera significativa la 

precarización laboral en el ámbito creativo y las subjetividades políticas vinculadas al 

emprendimiento, persiste un vacío en la literatura con respecto a la manera en que estas 

dinámicas se manifiestan específicamente en el sector artesanal, y particularmente en 
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comunidades rurales con un fuerte anclaje cultural. Mientras que las investigaciones 

revisadas se centran únicamente en sectores urbanos y en industrias creativas más 

formalizadas, la presente investigación aporta y complementa estos estudios al incorporar 

como arista relevante una nueva perspectiva al explorar cómo la tradición artesanal, 

reconocida como Patrimonio Cultural Inmaterial (PCI), se enfrenta a las exigencias del 

mercado neoliberal. 

Al analizar las subjetividades políticas de las artesanas en relación con las lógicas 

de emprendimiento y la preservación de su identidad cultural, este estudio llena un vacío 

importante en la literatura, ofreciendo una comprensión más amplia de las resistencias y 

adaptaciones que se dan en contextos en los que la creatividad se entrelaza con la tradición 

y el territorio. Asimismo, este vacío es también epistemológico, en la medida en que las 

investigaciones existentes han incorporado de forma limitada perspectivas feministas y 

críticas latinoamericanas capaces de problematizar el emprendimiento creativo como 

experiencia situada, atravesada por género, territorio y memoria del oficio. 

Por otra parte, a nivel latinoamericano, existen estudios que abordan la relación 

entre las ciencias de la administración y las subjetividades. Un ejemplo es Afetos ao 

trabalho - notas sobre a sedução da subjetividade em uma empresa brasileira de moda, 

Wasser (2015), investigación que examina las técnicas utilizadas para abordar los deseos de 

compra y aspiraciones en la promoción de productos, como la identificación de la marca y 

la incitación sexual. 

Paralelamente, desde los estudios de la Economía Cultural, trabajos como Economía 

Política Cultural: una nueva propuesta teórica para el estudio de la economía y la cultura, 

Valenzuela (2014) se centran en analizar las relaciones y fenómenos que se generan entre la 

economía y la cultura aplicadas en el contexto latinoamericano, especialmente en debates 

sobre economía solidaria/popular, economía política urbana y bienes comunales urbanos. 

En relación con los estudios sobre subjetividades políticas en trabajadores asociados 

al emprendimiento, destaca la investigación Subjetividades del capitalismo tardío: 

expresiones locales del neoliberalismo en su dimensión cultural y simbólica (Bard y 

Artazo, 2020), la cual explora las subjetividades de los trabajadores y medios de la capital 

de Córdoba (Argentina). A partir del análisis de sus estéticas, prácticas de la vida cotidiana 



 37 

y posicionamientos políticos, el estudio evidencia cómo el neoliberalismo, en el marco del 

capitalismo tardío, se expresa y reconfigura en dimensiones culturales y simbólicas de la 

experiencia social. 

En el ámbito de la gestión cultural, el proyecto Puntos de Cultura: política cultural 

y construcción de subjetividades, reflexiones sobre la práctica (2011-2015), Lucesole 

(2016) analiza las subjetividades percibidas por los participantes en el contexto de la 

implementación de políticas culturales en Argentina y Brasil, en los llamados Puntos de 

Cultura Viva Comunitaria, y profundiza en los efectos de esta política en las organizaciones 

de la sociedad civil. 

La presente investigación se desmarca de los estudios existentes en los campos 

anteriormente mencionados al centrarse en el análisis de cómo se configuran las 

subjetividades políticas bajo el concepto de emprendimiento creativo en el sector cultural 

de la provincia del Marga Marga en Chile, principalmente en la comuna de Quilpué, capital 

provincial. Desde esta perspectiva, se busca identificar cómo las élites ejercen el poder a 

través de dispositivos específicos en los que este circula, actuando, modelando o dirigiendo 

diversos sistemas como los productivos, semióticos e identitarios (Sandoval, 2012), aspecto 

fundamental en un sector que participa de manera holística y sistémica. 

Estos dispositivos han contribuido a la configuración de los discursos asociados a 

las temáticas del emprendimiento e innovación en el sector de la Economía Creativa, 

especialmente a través de los instrumentos de acción pública y las tecnologías de gobierno. 

Posteriormente, se aborda cómo estos dispositivos influyen en las subjetividades políticas 

de los actores del sector, especialmente de aquellos que desean seguir las lógicas que se 

asocian con las motivaciones de emprender en el sector creativo y cultural. Se debe tener en 

cuenta que las perspectivas de ingresos son reducidas y que se enfrentan a mercados 

concentrados que ofrecen limitadas posibilidades a sus propuestas creativas (Pont y Vilchis, 

2012). 

Pese al desarrollo sostenido de investigaciones sobre Economía Creativa, políticas 

culturales y emprendimiento en Chile y América Latina, persiste un vacío analítico en torno 

a la articulación entre racionalidades políticas, instrumentos de acción pública y 

subjetividades políticas de quienes se desempeñan en el sector creativo. En particular, la 
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literatura tiende a abordar el emprendimiento cultural ya sea desde enfoques normativos e 

instrumentales, centrados en su eficacia como política de fomento, o desde análisis 

estructurales del trabajo cultural, sin examinar de manera integrada cómo estas 

racionalidades son mediadas por representaciones sociales y vividas como experiencias 

políticas situadas. Esta ausencia resulta especialmente relevante en contextos en los que las 

transformaciones normativas recientes tensionan los sentidos del oficio, el trabajo y la 

creación, como ocurre en el campo artesanal y creativo chileno (Rose y Miller, 2010; 

Jodelet, 2008). 

1.8 Marco Metodológico 

1.8.1 Hipótesis de trabajo 
 

Si bien, en el caso de investigaciones cualitativas, no se hace necesaria la 

formulación de hipótesis, en algunas oportunidades estas pueden ayudar a visibilizar 

supuestos que se observan en el sector creativo/cultural. En este caso, resultó útil incorporar 

una hipótesis, planteada a partir de diversas experiencias recolectadas en distintos 

encuentros del sector de la Economía Creativa, donde se identificaron ciertas resistencias al 

concepto de emprendimiento creativo.  

El análisis pretende identificar las representaciones de sujeto que existen en torno al 

concepto de emprendimiento creativo, el cual nacería desde una racionalidad política 

común, construyendo de esta manera una subjetividad política latente en el sector cultural, 

tomando como primer caso el sector de la artesanía.  

Las subjetividades políticas de quienes comercializan productos y servicios del 

sector creativo y cultural tendrían su origen en el momento de dislocación temporal 

generado desde la dictadura militar de Pinochet, la cual impulsó un proceso de 

modernización neoliberal que se implementó en el país de manera transversal  (Lechner, 

2002). Lo anterior incluye la implementación del New Public Management o NGP, 

incorporando la lógica de mercado no solo en las esferas económicas, sino también en la 

idea de la individuación del sujeto en el neoliberalismo a partir del hombre (o mujer) que se 

construye a sí mismo y que responde a las lógicas del emprendimiento.  
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Bajo este contexto, se hace necesario el levantamiento de nuevos conceptos que 

estén acordes con el quehacer del sector, para que sean implementados desde los centros de 

creación de conocimientos y políticas públicas. 

 

1.8.2 Preguntas directrices 
 

 ¿Cómo se configura la Economía Creativa como un campo de estudio genuinamente 

interdisciplinario en Chile y qué enfoques metodológicos resultan más idóneos para 

su investigación? 

 ¿Qué racionalidades políticas sustentan los instrumentos de acción pública que 

impulsan el emprendimiento creativo y cómo orientan la gobernanza del sector 

cultural? 

 ¿Cómo construyen las personas emprendedoras creativas, con especial atención a 

artesanas y artesanos de contextos rurales y urbanos, las representaciones sociales 

de sus identidades laborales en diálogo o tensión con dichas racionalidades 

políticas? 

 ¿De qué modo la interacción entre racionalidades políticas y representaciones 

sociales produce y reconfigura las subjetividades políticas en el ámbito de la 

Economía Creativa? 

1.8.3 Objetivos:  
 

Objetivo general: explorar las subjetividades políticas del concepto de 

emprendimiento cultural en la sociedad neoliberal chilena posdictadura en la provincia del 

Marga Marga.    

Objetivos específicos:  

a. Caracterizar el campo de la Economía Creativa mediante una revisión crítica de 

la literatura y de las experiencias de investigación, con el fin de fundamentar su 

estatuto interdisciplinario y seleccionar los enfoques metodológicos más 

adecuados para su estudio. 
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b. Identificar y analizar las racionalidades políticas que sustentan los principales 

instrumentos de acción pública orientados al emprendimiento creativo en Chile, 

evaluando su influencia en la gobernanza del sector cultural. 

c. Describir y comparar las representaciones sociales que configuran las 

identidades laborales de artesanas y artesanos de contextos rurales y urbanos, 

considerados como casos representativos de personas emprendedoras creativas. 

d. Examinar la articulación entre racionalidades políticas y representaciones 

sociales para explicar cómo se producen y reconfiguran las subjetividades 

políticas de quienes se desempeñan en el sector creativo. 

1.8.4 Aspectos metodológicos 
 

El carácter investigativo del presente estudio es interdisciplinario, comenzando por 

la consolidación del sector de la Economía Creativa como un espacio de estudio de 

problemas denominados complejos, los cuales pueden ser comprendidos como aquellos que 

abarcan problemas multidimensionales o no estructurados que requieren de la integración 

de varias disciplinas o del análisis por sistemas (Bammer, 2005). En ese sentido, la 

Economía Creativa, al ofrecer una disciplina que abarca problemáticas de manera holíst ica, 

responde a la definición de interdisciplina establecido por Vienni-Baptista (2015):  

La interdisciplina puede definirse genéricamente como una síntesis de ideas, datos o 

información, métodos, herramientas, conceptos o teorías de dos o más disciplinas 

que buscan responder una pregunta, resolver un problema o producir un nuevo 

conocimiento o producto, para avanzar en el entendimiento general o para resolver 

problemas cuyas soluciones se encuentran por fuera del alcance de una sola 

disciplina o área investigativa. (p. 141) 

Desde este punto de vista, la interdisciplina no es entendida únicamente como un 

cruce o suma de disciplinas académicas, sino como una posición epistemológica que 

reconoce la heterogeneidad de saberes implicados en la producción de conocimiento. En el 

contexto de esta investigación, ello supone considerar que los saberes producidos por 

artesanas y artesanos, tanto rurales como urbanos, no constituyen meros insumos empíricos, 

sino formas legítimas de conocimiento, ancladas en la experiencia, la memoria del oficio, el 
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territorio y las prácticas cotidianas de reproducción de la vida. Estos saberes dialogan, 

tensionan y, en ocasiones, cuestionan los marcos analíticos provenientes de la academia, 

permitiendo complejizar la comprensión del emprendimiento creativo más allá de sus 

formulaciones institucionales o normativas. 

En este sentido, la interdisciplina asumida por la tesis se inscribe en enfoques que 

conciben el conocimiento como un proceso situado, relacional y socialmente producido, 

donde convergen dimensiones económicas, culturales, políticas y simbólicas del trabajo 

creativo. El análisis de las subjetividades políticas no se construye, por lo tanto, desde una 

exterioridad neutral, sino desde un campo de relaciones en el que los sujetos investigados 

participan activamente en la elaboración de sentidos, diagnósticos y críticas al modelo de 

economía creativa vigente. 

La hegemonía de temáticas vinculadas con las ciencias sociales o las humanidades 

de la Economía Creativa, frente a otras alternativas de crecimiento productivo, corresponde 

a su componente social y territorial. Estos aspectos influyen en el mejoramiento de la 

calidad de vida del entorno, así como en la cohesión social, al considerar el desarrollo de 

las culturas como un derecho humano. Ello responde a una interdisciplina crítica que no 

solamente reconoce a una trascendencia, sino que adquiere un tinte transgresor (Thompson-

Klein, 2010). 

En este punto, es importante establecer que el campo de la Economía Creativa no 

solo se manifiesta como un sector interdisciplinar, sino que puede ir más allá, 

identificándose como transdisciplinar. Considerando que su ejercicio no únicamente 

conecta metodologías de disciplinas diversas como la economía y la cultura, la Economía 

Creativa recorre un camino a través de múltiples epistemologías y saberes para configurar 

un nuevo campo de conocimiento, con la capacidad de articular un ecosistema de actores, 

en el que se integran no solo las ciencias, sino también las tecnologías, la filosofía y las 

humanidades, y, sobre todo, se proyecta como una opción ética (Paoli, 2019).  

Volviendo a la propia investigación, el análisis de las subjetividades políticas en el 

concepto del emprendimiento cultural en la sociedad neoliberal chilena conlleva una serie 

de vinculaciones teóricas y metodológicas para su comprensión y desarrollo, que abarcan 

campos como las ciencias administrativas, la antropología, la sociología, la economía 
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creativa, la psicología política y la filosofía. De esta manera, se refuerza su carácter 

interdisciplinar.  

La investigación asume explícitamente una posición reflexiva respecto de las 

implicaciones éticas y epistémicas de investigar un campo del cual la investigadora forma 

parte, tanto desde su trayectoria académica como desde su inserción profesional en el 

ámbito de la cultura y la economía creativa. Esta condición no se entiende como un sesgo a 

neutralizar, sino como una posición situada que implica, simultáneamente, riesgos 

analíticos y posibilidades de acceso privilegiado al campo. Por una parte, exige un ejercicio 

constante de reflexividad crítica para evitar la naturalización de categorías, relaciones o 

lenguajes institucionales; por otra, habilita una comprensión densa de las prácticas, 

tensiones y significados que atraviesan el trabajo creativo. En este marco, se adoptaron 

resguardos éticos orientados a la transparencia del rol investigativo, al respeto por las 

trayectorias y saberes de las personas participantes y a la construcción de una investigación 

basada en relaciones de confianza, diálogo y reconocimiento mutuo. 

1.8.5 Capítulos comentados  
 

La presente investigación está dividida en tres estudios que responden a los 

objetivos específicos y, con ello, a las preguntas directrices asociadas a estos. Cada estudio 

posee una metodología, técnica, fuentes de información y determinación de información 

esperada diferente. Bajo esta estructura, cada estudio conforma un capítulo de la presente 

tesis. Estos estudios se desarrollaron bajo la modalidad de compendio de artículos, y en 

cada capítulo existe uno o más artículos que lo conforman. 

Los estudios asumen un paradigma de análisis cualitativo, comprendiendo que las 

fases de estudio mantienen un continuo diálogo, reestructurándose y conformándose unas 

con otras (Cáceres, 2003). Con el propósito de identificar una visión holística de la mayor 

parte de representaciones y cosmovisiones, se busca que emerja una realidad construida 

colectivamente y que, de esta manera, sirva de marco de comprensión para el fenómeno de 

estudio (Íñiguez-Rueda y Antaki, 1994).  

Desde el punto de vista analítico, la investigación articula de manera integrada 

distintos enfoques cualitativos, en coherencia con el carácter interdisciplinario y 
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multiescalar del objeto de estudio. En primer lugar, se desarrolla un análisis documental, 

orientado a reconstruir los marcos conceptuales, normativos y programáticos que 

configuran el campo de la economía creativa y del emprendimiento cultural, tanto en la 

literatura académica como en los instrumentos de acción pública. En segundo lugar, se 

incorpora un análisis del discurso aplicado a políticas, programas y dispositivos 

institucionales, en aras de identificar las racionalidades políticas que estructuran los 

lenguajes de intervención, los supuestos normativos y las formas de subjetivación 

promovidas desde el Estado. Finalmente, a partir del trabajo empírico con artesanas y 

artesanos de contextos rurales y urbanos, se desarrolla un análisis de representaciones 

sociales, que permite comprender cómo estas racionalidades son ancladas, resignificadas o 

disputadas en la experiencia cotidiana del trabajo creativo. Esta articulación analítica evita 

una lectura fragmentada del fenómeno y permite abordar de manera relacional las 

dimensiones estructurales, institucionales y subjetivas del emprendimiento creativo. 

El Capítulo I se encuentra conformado por el artículo Entrelazando disciplinas: un 

enfoque interdisciplinario sobre la economía creativa y su influencia en los estudios 

culturales, publicado en la Revista Actos con indexación ERIH PLUS y Latindex, y el 

documento de ponencia “La economía creativa como espacio interdisciplinar y 

transdisciplinar para la sociología del arte”, expuesto en el XXXIV Congreso Internacional 

ALAS del año 2024.  

 En esta primera etapa se analiza la relevancia de los estudios en el sector de la 

Economía Creativa, como un campo interdisciplinar, buscando responder la pregunta 

directriz: ¿Cómo se configura la Economía Creativa como un campo de estudio 

genuinamente interdisciplinario en Chile y qué enfoques metodológicos resultan más 

idóneos para su investigación? 

Esta exploración constituye la antesala del proceso investigativo, puesto que, a 

partir de una verificación crítica de teorías vinculadas principalmente desde los 

denominados estudios culturales, intenta demostrar la importancia de la Economía Creativa 

al considerarla como un problema complejo (Thompson-Klein, 2010), y por tanto, debe 

abordarse como una interdisciplina. De esta manera, integrando aportes desde la sociología 

de las artes y las culturas, la antropología, la historia y la economía, resulta necesario 
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configurar enfoques que promuevan la integración de diversos marcos teóricos y 

metodológicos para comprender su complejidad. 

Este estudio utiliza al análisis documental como herramienta clave de recolección 

de datos, estableciendo un conjunto de operaciones que permiten la generación de un 

documento secundario que funciona como un instrumento de búsqueda entre el documento 

original y el usuario, mediante una interpretación y análisis de la información de los 

archivos, para luego ser sintetizada (Castillo, 2005). 

Por su parte, el Capítulo II está conformado por el artículo Creative Economy 

Entrepreneurship: Political Rationalities in the New Public Management of Chile's 

Cultural Sector” publicado en la Revista Cuadernos de Economía con indexación en 

Scopus, el cual se vincula con la pregunta directriz: ¿Qué racionalidades políticas sustentan 

los instrumentos de acción pública que impulsan el emprendimiento creativo y cómo 

orientan la gobernanza del sector cultural?, y de esta manera se busca identificar cuáles son 

y cómo se configuran los discursos relacionados con el emprendimiento creativo en las 

políticas públicas en Chile. 

Considerando la noción de tecnologías de gobierno, la investigación analiza 

diferentes instrumentos con la capacidad de materializar aquellos discursos y prácticas que 

conlleven una racionalidad política específica (Sandoval, 2012). En este caso, su despliegue 

es desde un corpus de instrumentos de acción pública, vale decir, dispositivos técnicos y 

sociales que organizan las relaciones entre el poder público y sus destinatarios en función 

de las representaciones y significados (Pérez y Solanas, 2015). Estos instrumentos generan 

insumos necesarios para el funcionamiento de los discursos hegemónicos adquiridos por la 

imagen del gobierno, de los gobernantes y de los gobernados (Sandoval, 2012). 

Se utilizó una técnica de levantamiento de información basada en la recolección 

documental, cuyas actividades asociadas se refieren al análisis documental sobre conceptos 

de emprendimiento, cultura, neoliberalismo y economía creativa. La información se obtuvo 

de diversos instrumentos de acción pública, como leyes, planes, programas, proyectos y 

bases administrativas, así como de instituciones que forman parte del acuerdo 

interinstitucional que llevó a la creación del Plan Nacional de Fomento a la Economía 

Creativa (CNCA, 2017). Se consideraron instrumentos desarrollados en el marco de esta 
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iniciativa institucional, los cuales integran aspectos relevantes para los conceptos 

reconocidos en el estudio, provenientes de organismos como el Ministerio de las Culturas, 

las Artes y el Patrimonio, el Servicio de Cooperación Técnica (Sercotec), la Corporación de 

Fomento de la Producción (Corfo), el Programa de Fomento a las Exportaciones Chilenas 

del Ministerio de Relaciones Exteriores (ProChile), el Instituto de Desarrollo Agropecuario 

(INDAP), entre otros.  

El tamaño muestral para los instrumentos de acción pública fue de 15 documentos, 

los cuales se seleccionaron a partir del principio de parsimonia o la denominada Navaja de 

Ockham (Audi y Audi, 1999), dado que no es necesario recurrir a una multiplicidad de 

entidades que explican el mismo fenómeno.  

En el caso del Capítulo III, está conformado por una serie de artículos que buscan 

responder la pregunta directriz: ¿Cómo construyen las personas emprendedoras creativas, 

con especial atención a artesanas y artesanos de contextos rurales y urbanos, las 

representaciones sociales de sus identidades laborales en diálogo o tensión con dichas 

racionalidades políticas? 

Los artículos asociados a esta pregunta son Entre la creación y el emprendimiento: 

identidades artesanales y lenguaje de política pública en el proceso de actualización de la 

Política Nacional de Artesanía (Chile, 2025-2030), publicado en la Revista Gestión 

Cultural del III Foro de Economía y Cultura; el texto Identidades laborales y 

representaciones sociales: prácticas culturales para la transformación social en contextos 

rurales: el caso de las Hilanderas de Colliguay, publicado en el libro Economía creativa y 

cambio cultural territorial,  libro dictaminado por pares académicos con método doble 

ciego, editado por Alicia Paola Partida Hernández y José Luis Niño Amézquita, además de 

haber sido presentado como ponencia en el Tercer Congreso de Gestión Cultural en la 

Universidad de Guadalajara; y, finalmente, el artículo Tradición y artesanía en el espacio 

urbano: representaciones sociales e identidades laborales en la Asociación de Artesanos y 

Artesanas de Quilpué, actualmente en proceso de evaluación en la Revista Desde el Sur, 

con indexación Scopus.  

La investigación se sustenta en la TRS formulada por Moscovici (1961) y 

desarrollada empíricamente por Jodelet (1989), combinada con el enfoque estructural de 
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Abric (2001), que distingue entre núcleo central y sistema periférico para captar la 

arquitectura simbólica de un objeto social. Esta base permite indagar cómo las artesanas y 

los artesanos elaboran colectivamente imágenes, valores y saberes sobre su quehacer, 

situando la identidad laboral en la intersección entre tradición productiva, mercado y 

normativa pública. De manera complementaria, se retoma la noción de identidad laboral 

propuesta por Stecher (2015), con el fin de explorar las estrategias mediante las cuales las y 

los actores negocian, resignifican o resisten los discursos institucionales sobre 

emprendimiento creativo que penetran el sector artesanal. 

Metodológicamente, se adopta una etnografía multisitio que abarca dos casos 

contrastivos y uno complementario: un colectivo textil rural (Hilanderas de Colliguay), una 

agrupación de artesanos urbanos en la provincia del Marga Marga y las jornadas 

participativas (online y presencial) de la actualización de la Política Nacional de Artesanía 

en la región de Valparaíso. El trabajo de campo combina observación participante y 

entrevistas semiestructuradas, para captar tanto los repertorios discursivos como las 

prácticas cotidianas que los sostienen. Los datos se analizaron mediante codificación 

temática asistida por ATLAS.ti y, posteriormente, se aplicó la matriz núcleo/periferia de 

Abric para cartografiar las representaciones sociales comparadas.  

Desde el análisis de narrativas identitarias  (Sisto, 2012), se levantan las 

construcciones sociales desde los recursos que dispone la persona a entrevistar (categorías 

sociales, económicas, memorias identitarias, entre otros), donde la narración constituye un 

corpus de información clave de las experiencias y opiniones que responden a las 

subjetividades políticas de las y los participantes.   

El foco del estudio desarrolla una investigación con orientación comunitaria que 

genera espacios para la reflexión de las y los participantes (incluida la investigadora) en 

relación con su propia experiencia, transformando la investigación en un espacio de 

filosofía práctica (Lincoln y Guba, 2003). El análisis de datos se realiza desde una 

perspectiva discursiva (Wetherell, 2007; Wetherell, 2008; Sisto, 2012), considerando que, al 

describir repertorios interpretativos, las y los hablantes utilizan elementos esenciales para 

construir versiones acerca de sí y, por tanto, su condición de trabajador en el 

emprendimiento creativo.  
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La entrevista permitió generar encuentros entre la investigadora y las personas 

informantes, dirigidos a la comprensión de las perspectivas que estas tienen respecto de sus 

vidas, experiencias y situaciones, tal y como son vivenciadas en su cotidiano (Ruiz, 1996).  

Los tamaños muestrales, en lo que respecta a las entrevistas, fueron de 12 personas, 

lo que se complementó con observación participante realizada en visitas a talleres, ferias y 

encuentros. Cabe subrayar que la representatividad en este tipo de estudio no se 

corresponde con el concepto numérico o estadístico; por el contrario, significa que el/la 

participante está actuando como si estuviera en el “role”, donde lo que es importante sobre 

él/ella en la interacción no son sus cualidades personales, sino su pertenencia a una 

comunidad o a un grupo social particular, razón por la cual se utiliza la denominación de 

“participantes” o “informantes” (Íñiguez-Rueda y Antaki., 1994) 

En ambos casos se utilizó el muestreo por conveniencia, en el que las y los 

participantes se incorporaron de manera voluntaria. De esta forma, se seleccionaron 

personas que no solo manifestaron acuerdo con la relevancia y los objetivos de esta 

investigación, sino que además resultaron accesibles en función de criterios prácticos como 

disponibilidad, facilidad de contacto, tiempos y costos asociados (Martínez-Salgado, 2012).  

Finalmente, el cuarto estudio, denominado Subjetividades políticas en tensión: 

articulación entre racionalidades políticas y representaciones sociales, responde la 

pregunta directriz: ¿De qué modo la interacción entre racionalidades políticas y 

representaciones sociales produce y reconfigura las subjetividades políticas en el ámbito de 

la Economía Creativa? 

Este último estudio sintetiza los hallazgos precedentes para explicar cómo las 

subjetividades políticas de quienes se desempeñan en el sector creativo emergen de la 

interacción entre, por un lado, las racionalidades políticas que orientan los instrumentos de 

acción pública (planes, programas y marcos regulatorios) y, por otro, las representaciones 

sociales que configuran las identidades laborales de artesanas y artesanos rurales y urbanos. 

Sobre una base teórica que combina la TRS (Moscovici, Jodelet, Abric) con el enfoque 

foucaultiano de las “racionalidades de gobierno” (Sandoval, DeMarinis, Foucault) y los 

aportes de la economía política cultural (García Canclini, Peters), el estudio concibe las 

subjetividades políticas como ensamblajes dinámicos donde las lógicas institucionales 
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(gubernamentales y de mercado) se negocian con los saberes prácticos y valores 

comunitarios que circulan en el trabajo artesanal. 

El análisis del discurso se configuró durante las primeras décadas del siglo XX en 

Estados Unidos, siendo aplicado en periódicos para registrar la frecuencia de ciertas 

temáticas; luego, en la Segunda Guerra Mundial, se utilizó para el estudio de propaganda 

política. Se pone atención a ciertas palabras, expresiones o tópicos con el objetivo de 

reconocer las ideologías asociadas a las publicaciones.  

La articulación de la naturaleza de la investigación del análisis del discurso 

corresponde al poder y a la ideología. En tal caso, el poder se define al relacionarlo con los 

términos de control, vale decir, el que un grupo o institución ejerce sobre otros individuos 

(Van Dijk, 1996). Por otra parte, la ideología se entiende como la base de representaciones 

sociales compartidas por un mismo grupo (Soler, 2011). De ese modo, tanto poder como 

ideología operan de forma directa en el discurso, articulando las creencias a partir de la 

valoración de un grupo social hegemónico de temáticas sociales o de interés comunitario. 

Es por ello por lo que el discurso se establece como un medio a través del cual se 

adquieren, expresan y reproducen ideologías sociales, utilizando estrategias y estructuras 

discursivas, las cuales pueden ser fonéticas, morfológicas, sintácticas, semánticas o 

pragmáticas, con usos y funciones que dependen del contexto de dicho parlamento.  

Metodológicamente se procede en dos fases. A partir del análisis de los discursos 

revisados en los estudios anteriores, primero se construye una matriz de correspondencia 

que cruza los núcleos y periferias identificados en las representaciones sociales del estudio 

tres con las categorías de racionalidad política derivadas del estudio dos. Esta matriz se 

analiza mediante técnicas de Análisis de Contenido Temático asistido por software 

(ATLAS.ti) y Análisis de Redes Semánticas, para detectar convergencias, tensiones y 

vacíos entre ambos registros.  

En este sentido, el análisis del discurso no se orienta a una descripción formal del 

lenguaje, sino a comprender cómo los discursos institucionales y las narrativas de las 

personas artesanas participan en la producción de subjetividades políticas en el marco del 

emprendimiento creativo. Este cruce entre las racionalidades políticas y las 

representaciones sociales ayuda a identificar cómo ciertos significados asociados a 
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autonomía, productividad, sostenibilidad o tradición son activados, jerarquizados o 

disputados en el discurso, operando como mecanismos de gobierno que modelan prácticas, 

expectativas y formas de posicionamiento de los sujetos. De este modo, el análisis 

discursivo se integra al enfoque interpretativo de la investigación como una herramienta 

para examinar la dimensión simbólica y política de los instrumentos de acción pública y de 

las experiencias laborales en el campo cultural. 

Finalmente, la tesis culmina con la formulación de una propuesta de investigación 

aplicada, desarrollada a partir de la Matriz de Marco Lógico (MML) como dispositivo de 

formalización metodológica, en el marco del proyecto Arquitecturas livianas del oficio: 

estudio cocreado sobre movilidad y venta artesanal en el espacio público en la Región de 

Valparaíso (Cruchett y Ulloa, en postulación). Este proyecto traduce los hallazgos de la 

investigación doctoral, en particular las subjetividades políticas de artesanas y artesanos, 

reconstruidas desde sus diagnósticos, prácticas, demandas y horizontes de justicia, en un 

diseño de intervención que evita su reducción al rótulo genérico de emprendimiento 

creativo. 

La propuesta articula la Metodología de Sistemas Blandos (Soft Systems 

Methodology, SSM) (Checkland y Poulter, 2006), con la MML, no como un cierre 

instrumental del proceso investigativo, sino como una fase de formalización aplicada del 

conocimiento producido, orientada a cocrear, entre academia, colectivos artesanales y 

actores institucionales, rutas de cambio situadas, indicadores contextualizados y 

dispositivos de mediación que reconozcan la artesanía como trabajo cultural y como campo 

de derechos. De este modo, la tesis no solo analiza críticamente las racionalidades políticas 

que atraviesan el emprendimiento creativo, sino que demuestra cómo estas pueden 

reconfigurarse desde memorias, saberes y territorios concretos, consolidando un marco 

metodológico transferible y replicable para futuras investigaciones e intervenciones en 

otros campos de la economía creativa y en distintos contextos territoriales. 

En conjunto, los tres estudios que componen esta tesis se articulan de manera 

progresiva y coherente como partes de un mismo proyecto de investigación. El primer 

estudio cumple una función fundamentalmente conceptual y epistemológica, al delimitar la 

economía creativa como un campo interdisciplinario y establecer los marcos teóricos 
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necesarios para su análisis crítico. El segundo estudio se sitúa en el nivel de las políticas 

públicas, examinando las racionalidades políticas que estructuran los instrumentos de 

acción pública orientados al emprendimiento creativo y que configuran un horizonte 

normativo de intervención. Finalmente, el tercer estudio desplaza el análisis hacia el plano 

empírico, explorando cómo dichas racionalidades son vividas, reinterpretadas y disputadas 

por artesanas y artesanos en contextos rurales y urbanos, a través de sus representaciones 

sociales e identidades laborales. Este encadenamiento permite comprender el 

emprendimiento creativo como un fenómeno relacional, que articula discursos, dispositivos 

y experiencias situadas. 

 

1.8.6 Selección de participantes 
 

La selección de  participantes responde a criterios analíticos coherentes con el 

problema central de la investigación y con el modelo de análisis adoptado. En este punto,  

se priorizan personas cuyas trayectorias laborales y prácticas creativas se sitúan en la 

intersección entre políticas públicas, racionalidades del emprendimiento y representaciones 

sociales del trabajo cultural, lo que permite observar de manera situada la producción de 

subjetividades políticas. En este sentido, la selección no persigue representatividad 

estadística, sino relevancia teórica y empírica, atendiendo a la capacidad de los casos 

escogidos para iluminar tensiones entre tradición, mercado y dispositivos de acción pública 

en el campo cultural.  

En este punto, se destaca que esta selección resulta necesaria en el estudio tres, tanto 

para la realización de entrevistas como para el análisis colaborativo, en la medida en que 

este estudio se orienta a comprender cómo las personas artesanas construyen sentidos sobre 

su trabajo, negocian las interpelaciones institucionales del emprendimiento creativo y 

configuran posicionamientos políticos situados en contextos específicos. 

La elección de participantes tiene una conexión directa con el enfoque de análisis de 

discurso utilizado en la investigación, en tanto las personas artesanas son comprendidas 

como sujetos discursivos situados, cuyas historias y narrativas permiten observar la 

circulación, apropiación y resignificación de los lenguajes institucionales del 
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emprendimiento creativo. Desde este punto de vista, las entrevistas y los espacios de 

análisis colaborativo no observan solo como herramientas para obtener información, sino 

como momentos en los que se expresan tensiones entre discursos de política pública, 

representaciones sociales del trabajo artesanal y experiencias cotidianas de producción 

cultural. 

La selección geográfica de sujetos de estudio se centra en la provincia del Marga 

Marga, ubicada en la región de Valparaíso, la cual contempla las comunas de Quilpué, Villa 

Alemana, Limache y Olmué. Sin embargo, el foco se centra en la capital provincial, que 

corresponde a la comuna de Quilpué, lugar que alberga el grupo de artesanas rurales más 

significativas a nivel nacional, las Hilanderas de Colliguay, inscritas como Patrimonio 

Inmaterial.  

La política pública define en Chile al emprendedor como el dueño de la unidad 

económica, sin mayor diferenciación en la categoría de empresa en la cual se desempeña; 

de estos, cerca del 97 % de los emprendedores corresponden a microemprendedores 

(Ministerio de Economía, Fomento y Turismo, 2016). 

Mientras que el emprendimiento creativo se mantiene flexible dependiendo de las 

miradas específicas (tanto desde áreas como el fomento productivo o desde sectores 

culturales), se comprende en términos generales como una práctica y, con ello, una 

mentalidad que se asocia a la creación de negocios vinculados con la generación de 

productos y servicios culturales y creativos en el mercado, de los cuales se propone que su 

valor puede incrementar el capital cultural (Bourdieu, 1997), y al mismo tiempo, tener la 

capacidad de acceder a la generación de ingresos económicos (Naudin, 2017), y así 

establecerse como sostenibles en el tiempo.  

Para la institucionalidad del país, se considera la definición de la Industria Creativa, 

y, por tanto, a sus participantes, mediante múltiples metodologías, entre ellas la de David 

Throsby, con el modelo de círculos concéntricos (ver Figura 1), así como las definiciones 

estipuladas por la Unesco. De ese modo, se establecieron 12 áreas creativas prioritarias por 

el ex-Consejo Nacional de la Cultura y las Artes en el documento Mapeo de las Industrias 

Creativas en Chile, Caracterización y Dimensionamiento (CNCA, 2014); Artesanía, Artes 
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visuales, Fotografía, Teatro, Danza, Artes circenses, Editorial, Música, Audiovisual, 

Arquitectura, Diseño y Medios informáticos.  

 

Figura 1: Modelo de Círculos Concéntricos David Throsby  

 
Nota. Elaboración propia, adaptado de Cultura, Economía y Desarrollo Sustentable, por D. 

Throsby, 2010, Cultura y Economía I. Santiago, Chile. 

 

Adicional a lo anterior, y con motivo de profundizar en las subjetividades políticas 

desde un campo de las artes y las culturas más acotado (Bourdieu, 1997), se toma como 

base para la elección de participantes para las entrevistas y grupos focales al campo de la 

Artesanía.  

A diferencia de otros sectores creativos que han surgido en las últimas décadas, la 

artesanía ha perdurado a lo largo del tiempo, manteniendo un vínculo profundo con la 

cultura y la tradición. La artesanía ha estado arraigada en el imaginario colectivo como 

símbolo de producción no solo de sus propias creaciones, sino también de los territorios 

que habitan (Rivas, 2018). Asimismo, constituye una manifestación humana cuya 

genealogía no puede fijarse con exactitud en un momento o lugar determinados; se la 

considera tan antigua como la propia humanidad, pues surgió cuando los grupos humanos 

empezaron a materializar sus concepciones espirituales y a resolver necesidades cotidianas 

mediante la elaboración de vestimenta, utensilios domésticos y herramientas de trabajo 

(Rivas, 2018). 
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En cuanto a la figura de la persona artesana, se la describe tradicionalmente como 

quien, mediante el trabajo manual, crea objetos con fines a la vez funcionales y estéticos, 

encarnando el deseo de “hacer bien las cosas” al articular práctica concreta y reflexión 

(Sennett, 2021). Al imprimir contenidos creativos y simbólicos en soportes materiales, las y 

los artesanos dan origen a la artesanía, entendida como producción estética de los sectores 

populares (Escobar, 2008). En ese sentido, su labor supera la mera fabricación: porta la 

tradición, innova e interpreta la cultura propia mediante objetos que reflejan la comunidad 

y, simultáneamente, la individualidad de quien los produce. 

El documento Definiciones y marco técnico del rubro artesanías, Instituto de 

Desarrollo Agropecuario [INDAP] (2017) precisa cuatro rasgos centrales de esta actividad: 

1. Se apoya en técnicas específicas y un proceso creativo que exige destrezas 

manuales y la transmisión heredada de saberes. 

2. Depende de la disponibilidad, el abastecimiento y la gestión de materias primas, 

insumo esencial de la transformación artesanal. 

3. Mantiene un vínculo estrecho con el territorio, al expresar la relación intrínseca 

entre artesanos, entorno natural y paisaje cultural. 

4. Su comercialización no solo asegura la viabilidad económica, sino que también 

facilita la circulación y el reconocimiento de sus valores culturales, 

consolidando a la artesanía como pilar del emprendimiento creativo y del 

desarrollo cultural en Chile. 

 

La investigación incorpora a personas artesanas tanto rurales como urbanas porque 

la práctica artesanal, al ser “tan antigua como la propia humanidad” y estar intrínsecamente 

vinculada a la relación entre sujeto, territorio y cultura (Rivas, 2018; INDAP, 2017), se 

expresa con particularidades que varían según el contexto en el que se despliega. En el 

ámbito rural, la producción suele guardar una continuidad más directa con los saberes 

heredados y las materias primas locales, lo que permite observar cómo la tradición se 

preserva y reconfigura en diálogo con el paisaje cultural de origen (INDAP, 2017). 
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En contraste, los entornos urbanos introducen lógicas de mercado y dinámicas de 

innovación que interpelan a la artesanía a redefinir sus formas estéticas y sus estrategias de 

comercialización, sin desligarse de la “voluntad de hacer bien las cosas” ni de los 

significados simbólicos que la sustentan (Sennett, 2021; Escobar, 2008). Al reunir ambos 

escenarios, la investigación capta la amplitud del fenómeno artesanal (su capacidad de 

preservar identidades y, a la vez, de adaptarse creativamente) para comprender cómo 

tradición, mercado y políticas culturales convergen y modelan la experiencia laboral y la 

agencia de quienes producen estos objetos. 

En este sentido, la incorporación de personas artesanas de contextos rurales y 

urbanos no responde únicamente a una diferenciación territorial, sino a la opción de poder 

comparar diferentes configuraciones de subjetividad política frente a un mismo entramado 

de racionalidades institucionales. Esta comparación permite analizar cómo los discursos del 

emprendimiento creativo y las políticas culturales son apropiados, resignificados o 

tensionados desde el oficio y el territorio, reforzando la coherencia entre selección de 

participantes, análisis de discurso y objetivos de la investigación. 

 

1.8.7 Consideraciones generales y éticas 
 

Para los fines del presente estudio, se implementaron principios éticos 

fundamentales, en sintonía con los lineamientos establecidos por la Agencia Nacional de 

Investigación y Desarrollo (2021), la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio 

Cultural Inmaterial de la Unesco (2003) y los principios generales propuestos por Emanuel 

et al. (2000). Se prestó especial atención al consentimiento informado, garantizando que las 

participantes comprendieran plenamente los objetivos y las implicaciones del estudio, su 

participación voluntaria y que contaran con garantía absoluta de confidencialidad y 

anonimato. A pesar de que las participantes no se enmarcan en grupos tradicionalmente 

considerados vulnerables, se garantizó en todo momento el respeto a sus derechos, 

privacidad y autonomía, conforme a lo establecido en la Ley No. 19.628 sobre Protección 

de la Vida Privada (Biblioteca del Congreso Nacional, 1999). Además, se contempló la 
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posibilidad de que se produjeran daños físicos o psicológicos como resultado de la 

participación en el estudio. 

La investigación proporcionó beneficios directos a las personas participantes, 

quienes se beneficiaron de un espacio de reflexión crítica sobre sus experiencias 

relacionadas con el emprendimiento creativo y las dinámicas económicas y políticas 

asociadas. En el ámbito de las ciencias sociales, el estudio tuvo como objetivo principal 

fomentar la interacción comunitaria y generar conocimiento que contribuya al desarrollo 

del campo de la economía creativa y al reconocimiento de las prácticas culturales 

tradicionales. 

En el marco del proyecto, y con la autorización explícita de las personas artesanas, 

se contempló la posibilidad de desarrollar a futuro diversos proyectos que contribuyeran a 

la difusión y visibilización de sus prácticas culturales y creativas. En última instancia, con 

el propósito de garantizar una representación apropiada y ética de las vivencias de las 

participantes, se les proporcionó un borrador previo a la divulgación de los resultados. Esta 

medida posibilitó la incorporación de su retroalimentación y evitó la difusión de 

información sensible o incorrectamente interpretada. 

Considerando posibilidades de que los resguardos no fueran suficientes, 

principalmente teniendo en cuenta que los problemas éticos pueden levantarse durante 

cualquier momento de la investigación, como durante la recolección, el registro o la 

publicación, se determinó la entrega de los estudios finales antes de su publicación, de 

manera de recibir mayor retroalimentación en cuanto al resguardo de su anonimato, así 

como para corregir interpretaciones erróneas o la posibilidad de divulgar información 

confidencial de las y los participantes.  

La posición de la investigadora en este estudio no se concibe como una fuente de 

sesgo a neutralizar, sino como una condición epistemológica explícita, coherente con 

enfoques críticos y feministas que reconocen la implicación del sujeto investigador en el 

campo de estudio. La trayectoria profesional vinculada a la gestión cultural, el trabajo con 

políticas públicas y la relación sostenida con actores del sector creativo forman parte del 

contexto desde el cual se produce el conocimiento, influyendo en las preguntas formuladas, 

en las decisiones metodológicas y en la interpretación de los resultados. 
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Esta investigación asume, por tanto, una perspectiva interseccional que considera la 

articulación entre género, territorio, clase, oficio y régimen institucional, particularmente 

relevante en el análisis de contextos rurales y de prácticas artesanales históricamente 

feminizadas. Reconocer esta implicación no busca diluir el rigor analítico, sino hacer 

explícitas las condiciones de producción del conocimiento, fortaleciendo su reflexividad, su 

coherencia metodológica y su validez crítica. 

En el marco de esta investigación, se ha puesto especial énfasis en la ausencia de 

conflictos de interés. Esto se debe a que el estudio no cuenta con la participación de 

ninguna entidad que pueda tener un interés directo en los resultados de la investigación. 

 

1.9 Organización de la tesis y orientación de lectura 
 

Esta tesis doctoral se desarrolla bajo la modalidad de compendio de artículos y se 

estructura como un recorrido analítico progresivo que articula distintos niveles de 

problematización del emprendimiento creativo en la sociedad neoliberal chilena. El 

problema de investigación busca comprender cómo se configuran las subjetividades 

políticas asociadas al emprendimiento cultural; no se aborda desde un único registro 

empírico ni desde una sola escala de análisis, sino mediante una secuencia de estudios que 

dialogan entre sí y que, en conjunto, permiten dar cuenta de la complejidad del fenómeno. 

En este sentido, los capítulos que conforman la tesis no deben leerse como unidades 

autónomas, sino como partes de un mismo proceso investigativo. El Capítulo I cumple una 

función de delimitación y fundamentación del campo de estudio, situando a la Economía 

Creativa como un espacio interdisciplinario y problematizando los enfoques dominantes 

desde los cuales se ha abordado. Este primer momento establece el marco conceptual y 

metodológico que permite comprender el emprendimiento creativo como un problema 

complejo, atravesado por dimensiones económicas, culturales, simbólicas y políticas. 

El Capítulo II profundiza en el análisis de las racionalidades políticas que sustentan 

los instrumentos de acción pública orientados al emprendimiento creativo en Chile. A 

través del estudio de políticas, programas y dispositivos institucionales, este capítulo 

examina cómo determinados lenguajes, categorías y supuestos normativos organizan la 
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gobernanza del sector cultural, configurando marcos de intervención que inciden en las 

formas de comprender y ejercer el trabajo creativo. 

A continuación, el Capítulo III desplaza el foco hacia el plano empírico de las 

experiencias y significados, abordando las representaciones sociales e identidades laborales 

de artesanas y artesanos en contextos rurales y urbanos. Esta comparación permite observar 

cómo los marcos institucionales son apropiados, resignificados o tensionados desde el 

oficio y el territorio, abriendo el paso hacia la comprensión de subjetividades políticas 

diferenciadas. 

Finalmente, el Capítulo IV articula los niveles analíticos previos y explicita su 

alcance interpretativo, avanzando desde la descripción de tensiones hacia una formulación 

integradora del problema de investigación. En continuidad con ello, la tesis incorpora una 

propuesta aplicada de investigación y cocreación, presentada mediante una MML, como 

ejercicio de formalización operativa del conocimiento producido. Este último movimiento 

no opera como un cierre externo, sino como una orientación de transferencia metodológica 

que muestra cómo los hallazgos pueden decantar en el diseño de un proyecto concreto: 

Arquitecturas livianas del oficio, manteniendo la complejidad del campo y la articulación 

entre análisis, cocreación y proyección territorial. 

Con la finalidad de mejorar la comprensión de la arquitectura de esta investigación e 

identificar con mayor facilidad los cruces existentes en los diferentes estudios que 

componen la presente tesis, se incorporan dos recursos de carácter sinóptico que operan 

como guías de lectura del compendio de artículos.  La  
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Ilustración 1: Esquema Metodológico, sintetiza de manera esquemática la lógica 

general de la investigación, dejando visible que la metodología no se compone de técnicas 

aisladas, sino que funciona como una estrategia que se articula para responder un problema 

complejo. Esta ilustración, permite ver la secuencia en los diferentes niveles de análisis, 

como lo es el caso epistemológico, lo macro-institucional, lo empírico y de articulación, y 

también como se genera un movimiento de retorno metodológico donde los resultados 

analíticos se pueden proyectar hacia el diseño y la acción pública.  

Complementando lo anterior, la  Tabla 1: Cuadro Metodológico expone, de manera 

sintética y sistemática, el rol que cumple cada uno de los estudios dentro del diseño general 

de la investigación, levantando los niveles de análisis, enfoques metodológicos, técnicas y 

fuentes. Tanto la ilustración 1, como la tabla 1, como recursos, permiten comprender cómo 

cada capítulo es organizado como órganos diferenciados, pero son interdependientes de una 

misma estrategia de investigación, que orientan una lectura del compendio al presentar la 

coherencia entre objetivos, decisiones metodológicas y los resultados esperados de cada 

estudio. Así, esta investigación se puede recorrer no solo de manera secuencial, sino 

también relacional, revisando los cruces analíticos que estructuran el problema general de 

investigación.  
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Ilustración 1: Esquema Metodológico 
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Nota: Elaboración Propia 
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Tabla 1: Cuadro Metodológico 
 

Estudio / 
Capítulo 

Nivel de 
análisis 

Función 
metodológica 

en la tesis 

Enfoque 
metodológic

o 

Métodos Técnicas Fuentes / Casos Tipo de 
resultado 

Capítulo I: 
Economía 
creativa como 
campo 
interdisciplinario 

Epistemológico  
– conceptual 

Fundamentar 
el campo de 
estudio y 
justificar la 
estrategia 
metodológica 

Cualitativo – 
teórico 

Análisis 
documental 

Revisión crítica de 
literatura académica 

Textos de sociología del arte, 
estudios culturales, economía 
creativa, interdisciplina 

Marco 
epistemológico y 
metodológico 

Capítulo II: 
Racionalidades 
políticas del 
emprendimiento 
creativo 

Macro-
institucional 

Identificar las 
racionalidades 
políticas que 
estructuran la 
acción pública 

Cualitativo – 
crítico 

Análisis 
documental 
Análisis del 
discurso 

Codificación 
temática de 
instrumentos de 
acción pública 

Políticas, planes, programas, 
marcos normativos y bases 
administrativas (MINCAP, 
CORFO, SERCOTEC, 
INDAP, ProChile, entre otros) 

Identificación de 
racionalidades 
políticas y 
tecnologías de 
gobierno 

Capítulo III: 
Representaciones 
sociales e 
identidades 
laborales 

Micro – 
empírico y 
contextual 

Comprender la 
experiencia 
situada del 
trabajo 
creativo-
artesanal 

Cualitativo – 
etnográfico 

Etnografía 
multi-sitio 

Entrevistas 
semiestructuradas, 
Observación 
participante, 
Análisis narrativo y 
discursivo 

Artesanas rurales (Hilanderas 
de Colliguay) Artesanos 
urbanos (Quilpué) Instancias 
participativas de política 
pública 

Reconstrucción de 
representaciones 
sociales e 
identidades 
laborales 

Capítulo IV: 
Articulación y 
traducción 
metodológica 

Articulador – 
analítico 
aplicado 

Integrar los 
hallazgos y 
formularlos 
como 
problemas 
complejos 

Cualitativo – 
relacional 

Cruce empírico 
situado Análisis 
comparado 

Matrices de 
correspondencia 
Análisis relacional 

Resultados de los capítulos II 
y III 

Formulación de 
subjetividades 
políticas 

Capítulo IV: 
(fase final) 

Traducción 
metodológica 

Proyectar los 
hallazgos 
hacia el diseño 
y la acción 
pública 

Metodológic
o-aplicado 

Metodología de 
Sistemas 
Blandos 
(SSM)Matriz 
de Marco 
Lógico (MML) 

Formalización 
metodológica 

Proyecto aplicado 
“Arquitecturas livianas del 
oficio” 

Traducción 
interdisciplinaria 
del conocimiento 

Nota: Elaboración propia 
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2 CAPÍTULO 1: ECONOMÍA CREATIVA COMO CAMPO 
INTERDISCIPLINARIO: FUNDAMENTOS CONCEPTUALES Y 
EPISTEMOLÓGICOS 

 
 

Este capítulo establece el marco conceptual y epistemológico de la tesis, abordando la 

Economía Creativa como un campo interdisciplinario y transdisciplinario en disputa. A 

partir de una revisión crítica de la literatura y de debates provenientes de los estudios 

culturales, la sociología del arte y las políticas culturales, se analizan los límites de las 

aproximaciones economicistas y se propone una lectura situada que permite comprender la 

Economía Creativa como un espacio de producción simbólica, política y social. Asimismo, 

el capítulo articula discusiones teóricas sobre interdisciplina, cultura y trabajo creativo, 

sentando las bases analíticas que orientan el resto de la investigación. 

 

2.1 Artículos que componen el Capítulo 1 
 

 Cruchett Pastrana, P. (2024a). Entrelazando disciplinas: Un enfoque 

interdisciplinario sobre la economía creativa y su influencia en los estudios 

culturales. Revista Actos. 

 

 Cruchett Pastrana, P. (2024b). La economía creativa como espacio interdisciplinar y 

transdisciplinar para la sociología del arte. Ponencia presentada en el XXXIV 

Congreso Internacional ALAS. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 



 63 

2.2 Cruchett Pastrana, P. (2024a). Entrelazando disciplinas: Un enfoque 
interdisciplinario sobre la economía creativa y su influencia en los estudios 
culturales. Revista Actos. 
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2.3 Cruchett Pastrana, P. (2024b). La economía creativa como espacio 
interdisciplinar y transdisciplinar para la sociología del arte. Ponencia 
presentada en el XXXIV Congreso Internacional ALAS. 

 
La economía creativa como espacio 

interdisciplinar y transdisciplinar para la 
sociología del arte: propuesta 

metodológica1 
Introducción 

 

El propósito de esta investigación teórica es establecer estrategias adecuadas para 

investigar las artes y la cultura, comprender las complejas relaciones entre el arte y la 

sociedad, y examinar la literatura existente sobre sociología del arte y su relación con la 

economía creativa. Ello, a fin de responder a la necesidad de incorporar con mayor claridad 

las complejas relaciones entre el arte y la sociedad, lo que demuestra una comprensión más 

completa de las diversas relaciones existentes. Por lo tanto, es necesario adoptar enfoques 

interdisciplinarios que permitan una mejor comprensión del fenómeno artístico. 

En este marco, se presentan dos ejemplos de investigaciones que emplean el modelo 

de sistemas blandos para abordar la complejidad existente. La primera de ellas tiene como 

objetivo generar conocimientos sobre las prácticas artísticas en el contexto de las 

maternidades creativas, al explorar cómo las madres artistas enfrentan desafíos y construyen 

significados en tiempos de crisis. La segunda investigación se orienta hacia el desarrollo de 

propuestas de políticas públicas en el ámbito de la economía creativa, que analiza cómo los 

sectores artísticos pueden integrarse en estrategias de desarrollo económico y social. Ambos 

                                                
1 Este artículo se desarrolla en el contexto de la realización de la tesis para optar al grado de Doctora en Estudios 
Interdisciplinarios sobre Pensamiento, Cultura y Sociedad de la Universidad de Valparaíso. La autora es becaria 
en la Agencia Nacional de Investigación y Desarrollo (ANID), en su concurso de Doctorado Nacional del año 
2022. 
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estudios destacan la utilidad del enfoque de sistemas blandos para lidiar con problemáticas 

culturales complejas. 

 

Recorrido teórico 

Revisión de la literatura existente sobre sociología del arte y su relación con la 

economía creativa 

 

La sociología del arte es un campo de investigación especializada en el estudio de las 

relaciones entre el arte y la sociedad. Ejemplo de esta perspectiva es lo expuesto por Nathalie 

Heinich (2015), quien señaló que el arte se fundamenta en una estructura social que se genera 

en un contexto cultural y simbólico.  

Las diferentes teorías que se presentan en la historia de la sociología del arte han sido 

un factor fundamental para el progreso y la evolución de las tendencias sociales (Peters, 

2020). Luhmann, por ejemplo, abordó la noción de “sistema artístico” y su autopoiesis, al 

argumentar que el arte es un sistema social que se autorregula y se diferencia de otros 

sistemas sociales (2005).  

Por su parte, Becker (2008) analizó cómo la producción artística como actividad 

colectiva depende de la colaboración y el intercambio de ideas entre artistas. Estas miradas 

permiten entender el arte como un fenómeno social complejo, en el que se establecen 

relaciones, se negocian valores y se construye identidad. 

En cuanto a Pierre Bourdieu (2010), este introdujo el concepto de “campo artístico” 

y resaltó la relevancia de las relaciones de poder y dinámicas de legitimación en el ámbito 

del arte. Tal enfoque invita a abordar las tensiones y desigualdades presentes en el campo 

artístico (Bourdieu, 2010). 

Como punto de inicio teórico en la sociología del arte para la economía creativa, se 

puede observar que esta responde a los enfrentamientos entre dos corrientes del saber: el arte 

y la economía. Estos se dieron en primera instancia con las corrientes filosóficas marxistas 

de Benjamin (2003) con la puesta en escena de La obra de arte en la época de la 

reproductividad técnica y de la teoría crítica de Theodor Adorno con los ensayos de La 

industria cultural (Adorno y Morin, 1967), donde se considera la cultura en el contexto del 

capitalismo y la mercantilización del arte. 
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Teóricos como Heinich, Luhmann, Becker, Bourdieu, García Canclini, Richard, 

Adorno y Benjamin ofrecen herramientas conceptuales para analizar las relaciones entre el 

arte y la sociedad, reflexionando sobre dinámicas de poder y tensiones en el arte global y 

latinoamericano. 

 
Análisis de teorías y enfoques relevantes en el estudio de la economía creativa 
 
En el ensayo de 1936, La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica, de 

Benjamin (2003), se analiza cómo la reproductibilidad técnica, ejemplificada en el cine y la 

fotografía, provoca la pérdida del aura del arte. Según Benjamin (2003), “la época de su 

reproductividad técnica desligó el arte de su fundamento cultural y el halo de su autonomía 

se extinguió para siempre” (p. 42), por lo que se modifica la función artística, al romper con 

la tradición y al acercarse al público como espectador crítico. La postura adoptada por 

Benjamin se presenta favorable para la mirada de la cultura de masas, y destaca la dualidad 

entre la pérdida del pasado artístico y las posibilidades sociales que trae la reproductibilidad 

técnica.  

En el caso de Adorno, a partir de la categoría de autonomía del arte y de su 

dependencia como principio moral religioso o cultural, este autor criticó el arte como una 

mercancía en el capitalismo global, desconectado de su origen social (Pizarro, 2021). En sus 

ensayos sobre industria cultural, junto con Max Horkheimer en 1944 en la Dialéctica de la 

ilustración (2007), y años más tarde con Adorno y Morin (1967), se representa una visión 

negativa de la industria cultural. Los escritos de 1944 instauran el concepto al criticar la 

estandarización de la producción artística y la pérdida de su valor social en la industria 

cultural: “La técnica de la industria cultural ha llevado solo a la estandarización y producción 

en serie y ha sacrificado aquello por lo cual la lógica de la obra diferenciaba de la lógica del 

sistema social” (Adorno y Horkheimer, 2007, p. 166). De esta manera, el valor de uso del 

arte desaparece, pues el principio y el fin del arte se resumen en llegar a la mercantilización; 

en ese sentido, no se trata de un objeto que puede venderse, sino que el propósito es formar 

parte del negocio. 

Por otra parte, en los textos de 1967 se discute la industria cultural como una 

herramienta para el crecimiento económico, pero ligada a la estandarización y la dominación 

de las masas. La industria cultural, según Adorno y Morin (1967), fomenta la dominación 
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social mediante la integración y la estandarización de los consumidores. Aun así, desde los 

años 70, diversos organismos internacionales han integrado el concepto en plural de las 

industrias culturales, al valorar la potencialidad de generar desarrollo económico. Al 

respecto, se estima que, en general, existe una industria cultural cuando los bienes y servicios 

culturales se producen, reproducen, conservan y difunden según criterios industriales y 

comerciales (en serie), y al aplicar una estrategia de tipo económico, en vez de perseguir una 

finalidad de desarrollo cultural. 

El concepto de industrias creativas lo promovió el Departamento de Cultura, Medios 

Digitales y Deporte (DCMS) del Reino Unido (1997), el cual destacó su contribución 

económica a través de la explotación de derechos de propiedad intelectual. Estas industrias 

se definieron como “aquellas que requieren creatividad, cualificación y talento, con potencial 

para la generación de riqueza y empleo mediante la explotación de los derechos de propiedad 

intelectual” (Throsby, 2001, p. 1).  

No obstante, al considerar el Marco de Estadísticas Culturales, la Organización de las 

Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco, 2010) define las 

industrias culturales y creativas como “aquellos sectores de actividad organizada que tienen 

como objeto principal la producción o la reproducción, la promoción, la difusión y/o la 

comercialización de bienes, servicios y actividades de contenido cultural, artístico o 

patrimonial” (p. 15). Asimismo, la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 

Desarrollo (UNCTAD, 2008) añadió que la propiedad intelectual es la base para la creación, 

la producción y la distribución de bienes y servicios creativos. Finalmente, la Organización 

Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI) destacó los derechos de autor como la clave para 

las industrias creativas (Castro y De Aguilera, 2016).  

De esa manera, la economía creativa es vista desde una perspectiva que integra cada 

eslabón de la cadena de valor en los procesos de creación en un nivel macro (Díaz, 2015), y 

que se posiciona desde hace dos décadas en instrumentos de acción pública como estrategia 

de desarrollo social promovida por la Unesco, la UNCTAD y el Banco Interamericano de 

Desarrollo (BID). Sin embargo, aunque no existe un consenso respecto a una definición 

universal, se identifica que el sector que nace a partir del intercambio de productos y/o 

servicios con valores simbólicos (García, 2008).  
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En lo que respecta al concepto mismo de economía creativa, este se utilizó por 

primera vez por Howkins (2001) en su libro The creative economy: how people make money 

from ideas, en el cual se defiende el valor de la creación de ideas y de la potencialidad para 

generar beneficios para el desarrollo de la propiedad industrial y los derechos de autor.  

De igual forma, el informe de la UNCTAD (2010) establece que la economía creativa 

es un concepto que se fundamenta en los recursos creativos que, de manera potencial, generan 

crecimiento económico y desarrollo. Este puede impulsar la generación de ingresos, la 

creación de empleo y los ingresos de exportación, así como la difusión de la diversidad 

cultural y el desarrollo humano (Newbing, 2010). 

Para terminar, La terminología más reciente sobre economía creativa es la del BID 

(2013), que acuñó el concepto de “economía naranja”, centrado en la propiedad intelectual y 

su vínculo con la economía cultural. Este enfoque integra áreas como investigación, 

desarrollo, innovación creativa, capital académico, institucionalidad, derechos de propiedad 

intelectual y educación (Buitrago y Duque, 2013; Buitrago y Márquez, 2013). 

 

Exploración del concepto de interdisciplinariedad 
 

La investigación interdisciplinaria integra conocimientos, métodos y perspectivas de 

múltiples disciplinas para abordar problemas complejos que no pueden resolverse desde un 

solo campo (Thompson-Klein, 2010; Vienni-Baptista, 2015). Este enfoque fomenta la 

colaboración entre expertos, generando soluciones innovadoras y una comprensión más 

holística de los fenómenos estudiados (Gaetano, 2015; Andersen, 2016; Celedón, 2017). 

Igualmente, la interdisciplinariedad fomenta la colaboración entre expertos de 

diversas disciplinas, lo cual posibilita la conexión de conocimientos, métodos y perspectivas, 

y ello facilita el diálogo y el trabajo en equipo, con lo que se enriquece la investigación y se 

generan nuevas ideas. De ese modo se superan las limitaciones de disciplinas individuales al 

integrar diversas perspectivas y conexiones de la realidad. Además, la combinación de 

conocimientos y enfoques de diferentes disciplinas puede dar lugar a soluciones innovadoras 

y creativas para los problemas, con lo que se brinda la oportunidad de reflexionar fuera de 

los límites disciplinarios habituales y explorar nuevas formas de abordar los retos (Andersen, 

2016). 



 85 

Desde este punto de vista, la importancia de los estudios interdisciplinarios en la 

actualidad radica en su capacidad para abordar problemas complejos y globales, generar 

conocimientos integrales, promover la innovación y proporcionar soluciones efectivas 

(Thompson-Klein, 2010).  

En el caso de problemas complejos y globales, también denominados sistemas complejos, 

estos se caracterizan por sus componentes interconectados con comportamientos 

autoorganizados (Newell, 2001). De la misma manera, estos consideran características 

multifacéticas y el requerimiento de un enfoque múltiple para comprenderse totalmente y 

abordarse de forma efectiva (Gaetano, 2015). Al respecto, los problemas complejos pueden 

ser biológicos, sociales, económicos y tecnológicos, como el cambio climático, la pobreza, 

la salud pública, el feminismo o la desigualdad, y su estudio requiere un enfoque 

interdisciplinario para comprender completamente su comportamiento y sus patrones de 

autoorganización (Newell, 2001). 

 Por otra parte, la integralidad del conocimiento nace del enriquecimiento mutuo que 

genera un conocimiento más completo y profundo (Andersen, 2016). Gracias a la 

colaboración en diferentes campos, los estudios interdisciplinarios promueven la generación 

de ideas creativas y avances científicos. En suma, las nuevas perspectivas y los enfoques con 

dirección a la resolución de problemas facilitan soluciones sostenibles. 

 
Multidisciplinar, interdisciplinar o transdisciplinar 
 

Es común la confusión entre los trabajos de origen multidisciplinario, interdisciplinario y 

transdisciplinario, pero su diferencia radica en el grado de integración entre disciplinas y su 

enfoque para resolver problemas complejos (Thompson-Klein, 2010). El trabajo 

multidisciplinario implica la yuxtaposición de diferentes disciplinas, mientras que el trabajo 

interdisciplinario implica la integración y la interacción entre disciplinas. Finalmente, los 

estudios multidisciplinarios se refieren a la práctica de aplicar conocimientos de una 

disciplina para contextualizar otra. Por eso, si bien existe una cooperación de disciplinas, esta 

no es activa, porque cada disciplina mantiene su perspectiva y enfoque (Thompson-Klein, 

2010). 

En el contexto de la sociología del arte se puede observar la aplicación de la 

interdisciplinariedad. Por ejemplo, un equipo de investigación interdisciplinario conformado 
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por expertos en sociología del arte, economía, estudios culturales y psicología podría explorar 

cómo las acciones artísticas y culturales influyen en el desarrollo económico y social. Esta 

integración de perspectivas permite comprender mejor la relación entre sociología del arte y 

economía creativa. Además, dicho enfoque interdisciplinario permitiría analizar cuestiones 

como la valoración del arte, la participación ciudadana en la cultura, las políticas culturales 

y el desarrollo sostenible, con lo que se ofrecerían bases para decisiones y políticas. De esta 

manera, los estudios interdisciplinarios se refieren a la combinación activa de conocimientos 

y métodos de diferentes disciplinas para abordar un problema o tema específico, con el fin 

de proporcionar una comprensión más completa, holística del problema y generar soluciones 

innovadoras (Celedón, 2017; Thompson-Klein, 2010). 

Por otra parte, los estudios transdisciplinarios se refieren a la práctica de integrar 

conocimientos y métodos de diferentes disciplinas, así como de la sociedad y la cultura, para 

abordar un problema o tema complejo y holístico (Thompson-Klein, 2010; Pohl et al., 2017). 

Estos estudios trascienden límites disciplinarios para crear marcos amplios y efectivos 

(Vienni et al., 2020). Así, en la sociología del arte y la economía creativa, la 

interdisciplinariedad explora interconexiones entre arte, cultura y economía (Andersen, 

2016). 

 
La economía creativa como espacio inter- y transdisciplinar 
 

Análisis de cómo la economía creativa proporciona un nuevo espacio de 
investigación inter- y transdisciplinario 

 

Luego de los estudios de Benjamin (2003) y Adorno y Morin (1967, 2007), una de las 

primeras vinculaciones de la economía con la cultura en términos teóricos y metodológicos 

se tiene en el dilema económico o la enfermedad de costos de Baumol y Bowen (1966), al 

identificar los impactos económicos específicos en la cultura y las artes escénicas, para luego 

comenzar a consolidar la subdisciplina con expertos que han desarrollado teorías y modelos 

de acción, como en el caso de David Throsby (2010) con su teoría de los círculos 

concéntricos, en la cual se explica la conformación de la economía creativa y cultural en sí.  

Bajo este contexto, la economía de la cultura, en los términos expuestos por Turner 

(2000), nace como una interdisciplina que depende de una disciplina común, la cual surge de 

análisis económicos y métodos propios. Desde otro punto de vista, al presentarse como un 
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resultado desde análisis económicos y bajo sus propios métodos, se considera un trabajo que 

se asocia a la multidisciplinariedad, dada la yuxtaposición de disciplinas (Thompson-Klein, 

2010). 

Ahora bien, la economía de la cultura estableció espacios clave para el desarrollo de 

investigaciones que influyen en aspectos no visibilizados por el campo de la cultura; sin 

embargo, el rol que ha tomado la economía creativa no es solo desde un punto de vista teórico 

e investigativo, sino que, desde una relevancia a nivel territorial, social y económico, se ha 

transformado en un sector altamente atractivo para el desarrollo humano, con la potencialidad 

de convertirse en una herramienta para el crecimiento sostenible del país (Consejo Nacional 

de la Cultura y las Artes [CNCA], 2014; Díaz, 2015; UNCTAD, 2004; Unesco, 2000). En 

otras palabras, se presenta como un problema “complejo”, puesto que abarca problemas 

multidimensionales o no estructurados que requieren de la integración de varias disciplinas 

o del análisis por sistemas (Bammer, 2005).  

La hegemonía de temáticas vinculadas con las ciencias sociales o las humanidades de 

la economía creativa frente a otras alternativas de crecimiento productivo corresponde a su 

componente social y territorial, aspectos que influyen en el mejoramiento de la calidad de 

vida del entorno, así como en la cohesión social, y al considerar el desarrollo de las culturas 

como un derecho humano, lo cual responde a una interdisciplina crítica que no solo reconoce 

una transcendencia, sino que cobra un tinte transgresor (Thompson-Klein, 2010).  

En este punto, es importante establecer que el campo de la economía creativa no solo 

se manifiesta como un sector interdisciplinar, pues este podría ir más allá, al identificarse 

como transdisciplinar, dado que su ejercicio no solo conecta metodologías de disciplinas 

diversas como la economía y la cultura. En cambio, la economía creativa recorre un camino 

a través de variopintas epistemologías y saberes para crear un nuevo campo de conocimiento, 

con la capacidad de establecer un ecosistema de actores, y en la que se pueden integrar no 

solo las ciencias, sino también las tecnologías, la filosofía, las humanidades y la ética (Paoli, 

2019).  

De esta manera, la investigación transdiciplinaria entrega conocimientos que ayudan 

a solucionar, mitigar o evitar problemáticas que forman parte de la sociedad, como la 

violencia, el hambre, la pobreza, la contaminación y las enfermedades, donde pueden ser 

partícipes los actores sociales e investigadores (Hirsch-Hadron et al., 2010). En ese sentido, 
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debido a que la economía creativa es un sector que aporta al desarrollo de manera transversal, 

el cual depende tanto de las formas de vida como de sus actores directos (los agentes 

culturales y el resto de la sociedad), se considera la cultura como un derecho humano. Lo 

anterior se reforzó durante el año 2020, cuando se declaró el 2021 como el año de la economía 

creativa para el desarrollo sostenible por parte de la Organización de las Naciones Unidas 

(ONU); ello, como una estrategia clave para el desarrollo de los 17 objetivos de la Agenda 

2030 (ONU, 2020).  

 Lo anterior debería rescatar los nuevos modos de producción de conocimiento, que 

poseen características asociadas a su aplicación, socialmente responsables, dado que no 

influyen únicamente en el territorio académico, sino también en el contexto del que forman 

parte. Por tanto, su calidad se valida desde diversas aristas o indicadores, con la capacidad 

de generar un conocimiento socialmente robusto (Gibbons et al., 1994).  

 
Multidimensionalidad 
 

De esta manera, se debe comprender que la economía creativa debe concebirse como una 

estrategia de desarrollo que no solo incluye aspectos de orden de “crecimiento económico”, 

dado que incluye elementos que se relacionan con lo social, lo cultural, lo creativo, lo 

tecnológico, lo medioambiental o lo territorial en su quehacer (Díaz, 2015). Al respecto, Díaz 

(2015) expone la necesidad de la integración de un enfoque humanístico y de autorreflexión 

de las ciudades y territorios, como respuesta para la creación y la innovación desde un 

enfoque integral. 

En ese sentido, se puede señalar que es un sistema que impulsa cuatro niveles 

(UNCTAD, 2004): el económico, como un modelo de producción cuya base responde a la 

creación de mercado a partir de productos y servicios con valor simbólico (Throsby, 2001); 

el cultural, al considerar un modelo identidad y diversidad cultural, en contraste con el 

modelo de ciudad globalizada (García, 2008); el social, que es un modelo colaborativo, 

participativo y en red, por su capacidad de generar cohesión social (Florida, 2005); y el 

ambiental, por el enfoque de sostenibilidad y sustentabilidad establecido como modelo de 

desarrollo y no solo de crecimiento económico (UNCTAD, 2004).  
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En esta misma lógica de sistema, para la aplicación de metodologías de investigación 

en el contexto de la integración para la inter- y la transdisciplina, existen tres tipos de 

dimensiones identificadas (Thompson-Klein, 2010): 

 La comunicativa, que diferencia y vincula las distintas manifestaciones lingüísticas y 

prácticas para desarrollar una práctica discursiva común, con la finalidad de 

posibilitar la comunicación entre las disciplinas participantes (Bergmann et al., 2012).  

 La social y organizacional, la cual enfrenta la necesidad de identificar y vincular los 

intereses y actividades del equipo investigativo, al considerar aspectos 

administrativos como los roles, equipos y liderazgo, pues dicho aspecto es clave para 

establecer condiciones para la integración (Strasser, et al., 2014).  

 La cognitiva, que busca generar el entendimiento mutuo entre las disciplinas 

mediante la diferenciación y la vinculación de saberes frente a los conceptos y 

métodos aplicados (Strasser et al., 2014). 

Lo anterior, por la complejidad de relacionar diversas visiones establecidas en la 

multidimensionalidad, tanto para la economía creativa como para la inter- o transdisciplina, 

pone en evidencia la necesidad de mantener metodologías que ayuden a disminuir las barreras 

que puedan existir, dado que no solo se necesita fomentar una interacción productiva entre 

sus practicantes, sino que se requiere convencer al resto del mundo académico y a la sociedad 

en general de su valor (Bauer, 1990).  

 
Propuesta metodológica interdisciplinaria para investigaciones en la economía 
creativa  
 

La investigación en el sector de la economía creativa requiere enfoques interdisciplinarios 

eficaces que permitan abordar las complejidades de los problemas que se estudian desde el 

campo de la sociología de las artes, a fin de comprender la complejidad de los temas 

relevantes para la toma de decisiones y la resolución de medidas. El artículo Modalidades de 

trabajo en equipos interdisciplinarios, formatos, conceptos y dificultades, una mirada desde 

Uruguay (Goñi et al., 2018, p. 1) presenta valiosos resultados sobre la colaboración 

interdisciplinaria.  

En el anterior texto se señala que los equipos interdisciplinarios pueden utilizar 

diversas formas de trabajo, como la colaboración, la coordinación y la integración, con el fin 
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de desempeñarse de manera efectiva. Asimismo, se recalca la importancia de superar las 

dificultades habituales en estos equipos, como la falta de comunicación y comprensión de 

roles, mediante la formación y la capacitación. Dicho documento también resalta la 

diversidad conceptual y las formas de trabajo de acuerdo con el ámbito de investigación y el 

problema planteado. Finalmente, se sugiere destacar que la integración, tanto teórica como 

metodológica, puede tener un impacto significativo en las disciplinas involucradas. 

En estos contextos, es esencial establecer los espacios de organización y estructura 

adecuados para fomentar la colaboración efectiva en equipos interdisciplinarios. Este estudio 

proporciona una visión detallada de cómo los equipos interdisciplinarios pueden trabajar 

juntos de manera efectiva y subraya la importancia de la colaboración interdisciplinaria para 

enfrentar los desafíos complejos en la investigación.  

Por otra parte, el texto de McDonald et al. (2009), Métodos para la integración de 

saberes: métodos dialógicos, expone 14 metodologías dirigidas para establecer procesos que 

mejoren la comprensión de problemas abordados desde la interdisciplina a partir de la 

integración de la investigación. Dentro de estas propuestas, se identifica como una 

herramienta idónea para la investigación de la economía creativa la metodología de sistemas 

blandos, que es un proceso que permite una planificación y mantiene cierta flexibilidad para 

tratar contextos complejos, con la capacidad de mejorar situaciones, disminuir las tensiones 

involucradas y responder preguntas (Checkland y Poulter, 2006).  

De ese modo, y si bien el concepto de economía creativa se presenta como una 

estrategia de desarrollo sostenible (ONU, 2020), esta corresponde a iniciativas que van de la 

mano con visiones que provienen de la experiencia cultural eurocentrista; y, al imponerse 

como una política pública en el país, se han identificado ciertas resistencias al concepto por 

parte de los emprendedores (Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio [MINCAP], 

2021). Desde este punto de vista, la metodología de los sistemas blandos es idónea, debido a 

que busca la acomodación entre diferentes visiones del mundo, a veces conflictivas. 

En cuanto a la guía, esta señala que el rol de las personas investigadoras y facilitadoras 

en esta metodología corresponde a guiar los procesos, dado que, al recurrir a técnicas simples, 

les permite a los participantes continuar con las dinámicas establecidas de manera natural 

(McDonald et al., 2009). En este texto se establecen siete pasos para abordar la metodología 

de sistemas blandos, aunque hacen hincapié en el hecho de que su autor de origen no responde 
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a un proceso lineal o iterativo que divida en “modo 1” y “modo 2”, donde el primero responde 

a la aplicación completa de los siete pasos, y el segundo a tomar la idea del modelo y no su 

aplicación completa (Checkland y Poulter, 2006). Así las cosas, los pasos expuestos en la 

metodología de sistemas blandos corresponden a los siguientes: 

 Primero: expresión de la problemática por parte de los participantes de manera 

no estructurada. 

 Segundo: creación de una representación visual (dibujos, mapas, conexiones), 

con la finalidad de identificar la problemática y los desafíos. 

 Tercero: se identifican los sistemas de actividad humana relevantes, es decir, 

los involucrados, quienes pueden participar en el sistema, el proceso de 

transformación, la visión de mundo y las limitaciones, y tienen poder frente a 

la problemática a abordar. 

 Cuarto: se establece un mapa de actividades. 

 Cinco: se debate el plan de acción a partir de la comparación de las imágenes 

iniciales, con la finalidad de que se cumplan los criterios, y que los cambios 

sean sistémicamente deseables y culturalmente viables en la situación 

concreta.  

 Sexto: se elabora un plan de acción y, finalmente, se pone en práctica 

(McDonald, et al., 2009).  

Este modelo ya se ha estado utilizando en diversos estudios de economía creativa que, 

bajo el contexto sanitario de la pandemia COVID-19, ha tomado tintes digitales. Uno de ellos 

corresponde a la investigación realizada en el año 2022 por la consultora Sociedad de 

Asesorías Integrales para el Desarrollo Social (ASIDES) en el proyecto Maternidades 

creativas en pandemia: experiencia de madres de la industria creativa y cultural en contexto 

de COVID-19 (Cruchett-Pastrana, et al., 2025). Este estudio se enfocó en cómo estas madres 

han tenido que enfrentar la conciliación entre sus responsabilidades laborales, creativas, 

domésticas, de cuidado y emocionales en un contexto de precariedad laboral que ya existía 

antes de la pandemia, pero que se ha intensificado. 

Asimismo, este trabajo utilizó una modelo interdisciplinar que incluyó entrevistas 

semiestructuradas y la metodología del photovoice para recolectar datos, lo cual les permitió 

a las participantes documentar y performar, desde el uso de las fotografías, la cotidianidad en 
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el contexto del COVID-19, al igual que trabajar en el sector creativo. Las fotografías 

generadas sirvieron como un medio de resistencia frente a las estructuras que perpetúan la 

precariedad, con lo que se visibilizaron las múltiples dimensiones de las experiencias de estas 

madres en el sector creativo. 

Por otro lado, el enfoque interdisciplinario entre ciencias sociales y artes destaca el 

rol de la creación artística no solo como un método de recolección de datos, sino también 

como una forma de resistencia y crítica. Las participantes, al crear sus propias narrativas 

visuales, documentaron sus experiencias y transformaron sus espacios domésticos en 

multifuncionales, donde confluyen el trabajo creativo y las labores de cuidado. 

En relación con el modelo de sistemas blandos, si bien este no se menciona 

directamente, sí hace hincapié en la utilización de una metodología flexible y participativa, 

como el photovoice, dado que permite a las personas participantes expresar sus problemas de 

manera no estructurada y participar activamente en la creación de soluciones o narrativas. 

Este estudio se inserta en un contexto de precarización laboral exacerbada por la 

pandemia, similar a lo que se ha mencionado en el estudio de McDonald et al. (2009) y el 

uso de metodologías dialógicas para la integración de saberes en contextos 

interdisciplinarios. Al respecto, se debe mencionar que el trabajo en equipo y la colaboración 

interdisciplinaria son esenciales para abordar los desafíos complejos en la investigación sobre 

economía creativa; y esta investigación lo refleja al incorporar métodos performativos y 

artísticos para visibilizar y analizar las realidades de las madres trabajadoras del sector 

creativo. 

Siguiendo los pasos de la metodología de sistemas blandos, se identifica cada uno de 

ellos en el contexto del estudio de maternidades creativas en pandemia, donde se utiliza 

principalmente el modo 2, el cual considera tomar la idea del modelo y no su aplicación 

completa (Checkland y Poulter, 2006). Pero, dejando de lado un ejemplo específico que 

aborda un problema complejo sobre cómo utilizar esta herramienta para abordarla en 

contextos de investigación interdisciplinaria, como en el caso de la economía creativa y la 

investigación social sobre las madres en el sector creativo, a continuación, se detalla cómo 

cada uno de los pasos de la metodología de sistemas blandos puede vincularse con el estudio 

de las madres creativas. 

 
Expresión de la problemática de manera no estructurada 
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En el estudio de maternidades creativas en pandemia, la problemática general es clara: 

la dificultad de las madres trabajadoras del sector creativo para equilibrar sus 

responsabilidades de cuidado, trabajo y procesos creativos en el contexto de la pandemia. 

Esta expresión de la problemática no estructurada emerge directamente a partir de las 

experiencias individuales de las participantes, capturadas a través de entrevistas 

semiestructuradas y el uso de photovoice. En lugar de imponer un marco rígido desde el 

comienzo, el estudio permite que las participantes expresen sus dificultades y desafíos de 

manera libre y narrativa, lo cual corresponde a este primer paso de la metodología de sistemas 

blandos. 

 

Creación de una representación visual (dibujos, mapas, conexiones) 
 

La creación de imágenes a través del photovoice se ajusta perfectamente a este 

segundo paso. En la metodología de sistemas blandos, se utiliza la creación de 

representaciones visuales para ayudar a identificar los desafíos. En este caso, las fotografías 

tomadas por las participantes actúan como esas representaciones, al documentar las 

condiciones en que trabajan, cuidan y crean. Las imágenes capturan las tensiones entre los 

diferentes roles que las madres desempeñan y sirven como una forma de mapear los desafíos 

que enfrentan, tal como en la metodología de sistemas blandos, donde se busca mostrar 

visualmente los problemas. 

 

Identificación de sistemas de actividad humana relevantes 

Este paso implica identificar a los actores clave, sus roles, las relaciones de poder y 

las limitaciones en el sistema. En el estudio de maternidades creativas en pandemia, se 

identifican varios sistemas de actividad humana: las madres como trabajadoras creativas, sus 

hijos como receptores del cuidado, las parejas o familias extensas que participan en el apoyo, 

y el sistema patriarcal y neoliberal que estructura las relaciones laborales y domésticas. El 

análisis cualitativo del estudio muestra cómo las madres deben adaptarse a estas dinámicas 

de poder y limitaciones, y se destaca la triple precarización que enfrentan como mujeres, 

madres y trabajadoras creativas. Aquí se identifican los sistemas que afectan la capacidad de 
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estas madres para cumplir con sus múltiples roles, al igual que en los sistemas de actividad 

humana relevantes del modelo de Checkland y Poulter (2006). 

 
Establecimiento de un mapa de actividades 

 

En el estudio, aunque no se crea un "mapa de actividades" de manera formal, sí se 

lleva a cabo una especie de mapa conceptual a través de la combinación de las entrevistas 

con las imágenes del photovoice. Cada imagen tomada por las participantes documenta una 

actividad concreta (trabajo, cuidado, creatividad), y se muestra cómo estas actividades se 

entrelazan en su vida diaria. El análisis de estas imágenes y entrevistas permite a las 

investigadoras identificar patrones en la forma en que las madres organizan su tiempo y 

espacio, lo que puede considerarse una forma de mapeo de actividades, similar a lo que 

sugiere la metodología de sistemas blandos. 

 

Debate sobre el plan de acción: comparación de imágenes y criterios de cambio 

Este paso en el sistema blando se centra en comparar las representaciones iniciales 

(imágenes y experiencias relatadas) con las posibles acciones a tomar para generar cambios 

sistémicamente deseables y culturalmente viables. En el estudio de maternidades creativas, 

las imágenes capturan las realidades de las madres, y las reflexiones generadas durante las 

entrevistas profundizan en cómo estas mujeres enfrentan la precarización laboral, el cuidado 

y la creatividad. Este proceso performativo no es solo un acto de documentación, sino un 

paso hacia el cambio y la resistencia. La comparación entre las narrativas visuales y las 

soluciones o estrategias propuestas en las entrevistas constituye un proceso similar al debate 

sobre los cambios deseables dentro del sistema. 

 
Elaboración e implementación de un plan de acción 

 

En el contexto del estudio, el plan de acción no se da de manera explícita como en un 

estudio de sistemas blandos tradicionales, dado que corresponde a un estudio exploratorio y 

no tiene como objetivo la aplicación directa en las políticas públicas. Sin embargo, se 

identifican acciones y resistencias a través de las creaciones artísticas de las participantes El 

acto de crear arte se convierte en una herramienta de resistencia, y las reflexiones surgidas 

del estudio pueden inspirar futuras políticas que aborden las necesidades de las madres 
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trabajadoras del sector creativo. Además, la publicación y la discusión de los hallazgos del 

estudio en foros académicos y culturales pueden verse como una forma de implementación 

que busca influir en las políticas públicas y la concienciación sobre la precarización en el 

sector creativo. Estas acciones pueden considerarse como el equivalente a un "plan de acción" 

dentro del marco de sistemas blandos, puesto que buscan transformar su realidad mediante 

la agencia creativa. 

Continuando con otro ejemplo, una experiencia que se dirige principalmente a la 

aplicación de una política pública corresponde al Diagnóstico Nacional y Caracterización de 

Emprendimientos Creativos por Macrozonas de Chile, realizado a fines del año 2020 

(MINCAP, 2021), el cual, a partir de talleres participativos, buscaba generar y actualizar 

conocimiento desde una perspectiva metodológica sobre el ecosistema del emprendimiento 

creativo de Chile a escala regional o macrozonal. Lo anterior, con el fin de informar sobre el 

diseño y la implementación de medidas de políticas públicas que favorecieran el desarrollo 

descentralizado y la sustentabilidad económica de los emprendimientos del sector creativo 

mediante la generación de conocimiento.  

De ese modo, el estudio concluyó que es importante entregar herramientas que les 

permitan a las personas emprendedoras poner en práctica conocimientos empresariales y 

evaluar la calidad o el nivel de sus gestiones a nivel administrativo. Esto, dado que, entre las 

características del sector, se destacan las bajas ventas, la poca formalización laboral y la 

precariedad al momento de exportar e internacionalizar la producción (MINCAP, 2021). Así, 

y como respuesta a la sistematización lograda en los talleres participativos, desde la 

Subsecretaría Ejecutiva de Economía Creativa del MINCAP se implementó el Plan de 

Formalización de la Secretaría de Economía Creativa, cuyo nombre comunicacional fue 

Ahora Cultura.  

 
Conclusiones 

 

Se recomienda profundizar en el diálogo interdisciplinario entre disciplinas como la 

filosofía, la historia del arte y las ciencias sociales, para comprender cómo la creatividad y la 

cultura impactan la economía. Además, es esencial explorar los desafíos del emprendimiento 

creativo en relación con contextos políticos y sociales. 
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En ese sentido, es esencial reflexionar sobre la conexión entre la mercantilización del 

arte y la cultura, fundamentada en los fundamentos filosóficos y discusiones planteadas. Por 

otra parte, es importante analizar más a fondo la historia de la economía creativa, a fin de 

considerar las teorías filosóficas y propuestas humanistas para el sector. De igual manera, se 

podría aportar más información sobre el concepto de emprendimiento y su relación con el 

sector creativo, al analizar los paradigmas sociales y filosóficos del contexto histórico en el 

que se invierte la economía creativa. Finalmente, es preciso estudiar los conceptos de 

subjetividades y racionalidades políticas para comprender cómo el entorno político afecta las 

relaciones de las personas con la cultura y el arte, y cómo esto se refleja en el ámbito de la 

economía creativa. 

Con relación a los ejemplos expuestos, el estudio de las maternidades creativas en 

pandemia (Cruchett-Pastrana, et al., 2025) respeta, en gran medida, los pasos del modelo de 

sistemas blandos al abordar la compleja problemática de la precarización laboral en el sector 

creativo durante la pandemia. Siguiendo una metodología participativa que incluye el uso de 

photovoice y entrevistas semiestructuradas, el estudio permite a las participantes expresar sus 

desafíos y documentar visualmente sus realidades cotidianas, con lo que se promueve un 

análisis reflexivo sobre posibles estrategias de cambio. Este enfoque metodológico se alinea 

con otros estudios en el ámbito de la economía creativa, como el Diagnóstico Nacional y 

Caracterización de Emprendimientos Creativos por Macrozonas de Chile (MINCAP, 2021), 

que también recurrió a talleres participativos para capturar las experiencias de personas 

emprendedoras creativas en un contexto de precarización intensificada por la pandemia. En 

suma, al igual que el diagnóstico del MINCAP, el estudio de las madres creativas emplea una 

metodología flexible y colaborativa que respeta la diversidad de perspectivas de las 

participantes, con lo que se pretende visibilizar sus realidades y documentar los desafíos 

específicos que enfrentan. 

Asimismo, ambos estudios buscan no solo documentar la situación actual, sino 

también generar conocimiento que pueda contribuir con las medidas de cambio estructural. 

En el caso del MINCAP, el diagnóstico se utilizó para informar sobre políticas públicas, lo 

cual llevó a la implementación del plan Ahora Cultura, orientado a mejorar la sustentabilidad 

de los emprendimientos creativos en Chile. De manera similar, el proyecto de maternidades 

creativas en pandemia utiliza el photovoice como una herramienta para performar actos de 
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resistencia que visibilicen y desafíen la triple precarización que enfrentan las madres en el 

sector creativo. Por consiguiente, las imágenes capturadas no solo actúan como documentos 

visuales, sino también como actos de resistencia creativa que buscan subvertir las estructuras 

patriarcales y neoliberales que limitan a las trabajadoras del sector. 

Para concluir, se debe señalar que la economía creativa, abordada desde la 

interdisciplinariedad, permite visibilizar problemas complejos, como las subjetividades 

políticas, los desafíos del emprendimiento creativo y cultural desde una perspectiva social, y 

la revisión crítica de la literatura existente. Estos enfoques favorecen una comprensión más 

profunda de las interacciones entre el arte, la cultura, la economía y la sociedad, con lo que 

se promueve una visión integral de los mundos artísticos y su relación con los contextos 

sociales, políticos y culturales. 
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3 CAPÍTULO 2: RACIONALIDADES POLÍTICAS Y ACCIÓN PÚBLICA EN EL 
EMPRENDIMIENTO CREATIVO 

 

  El segundo capítulo examina las racionalidades políticas que estructuran el 

emprendimiento creativo en Chile, poniendo el foco en los instrumentos de acción pública 

y en los dispositivos de gobernanza que configuran el sector cultural. Desde una 

perspectiva foucaultiana, se analizan las formas en que la NGP y los discursos del 

desarrollo cultural producen marcos normativos, lenguajes legítimos y expectativas 

institucionales que orientan las prácticas de las personas emprendedoras creativas. Este 

capítulo permite comprender el emprendimiento creativo no solo como estrategia 

económica, sino también como una tecnología de gobierno que incide en la producción de 

subjetividades políticas. 

 

3.1 Artículo que compone el Capítulo 2 
 

 Cruchett Pastrana, P. (2025a). Creative Economy Entrepreneurship: Political 

Rationalities in the New Public Management of Chile’s Cultural Sector. Cuadernos 

de Economía. 
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3.2 Cruchett Pastrana, P. (2025a). Creative Economy Entrepreneurship: Political 
Rationalities in the New Public Management of Chile’s Cultural Sector. 
Cuadernos de Economía 
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4 Capítulo 3: Subjetividades políticas, representaciones sociales e identidades 
laborales en la artesanía contemporánea 

 

 El tercer capítulo aborda empíricamente la producción de subjetividades políticas en 

el sector artesanal, a partir del análisis de representaciones sociales e identidades laborales 

en contextos rurales y urbanos. Mediante una estrategia metodológica cualitativa y situada, 

se examinan las trayectorias, narrativas y prácticas de artesanas y artesanos, considerando 

las tensiones entre tradición, trabajo cultural y lógicas de emprendimiento. Asimismo, el 

capítulo pone en diálogo las experiencias territoriales con los marcos normativos analizados 

previamente, evidenciando procesos de apropiación, negociación y resistencia frente a los 

discursos institucionales del emprendimiento creativo. 

 

4.1 Artículos que componen el capítulo 3 

 Cruchett Pastrana, P. (2025b). Entre la creación y el emprendimiento: identidades 

artesanales y lenguaje de política pública en el proceso de actualización de la 

Política Nacional de Artesanía (Chile, 2025–2030). Revista Gestión Cultural. 

 Cruchett Pastrana, P. (2025c). Identidades laborales y representaciones sociales: 

prácticas culturales para la transformación social en contextos rurales. El caso de 

las Hilanderas de Colliguay. 

 Cruchett Pastrana, P. (en evaluación). Tradición y artesanía en el espacio urbano: 

representaciones sociales e identidades laborales en la Asociación de Artesanos y 

Artesanas de Quilpué. Revista Desde el Sur. 
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4.3 Cruchett Pastrana, P. (2025c). Identidades laborales y representaciones sociales: 
prácticas culturales para la transformación social en contextos rurales. El caso 
de las Hilanderas de Colliguay. 
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Resumen español  
 
El presente artículo examina cómo las personas artesanas urbanas de la Asociación de 
Artesanos y Artesanas de Quilpué, en la región de Valparaíso, Chile, configuran sus 
identidades laborales en el cruce entre tradición y mercado. A partir de la Teoría de las 
Representaciones Sociales y del enfoque de identidades laborales, se analiza la manera en 
que se articulan significados patrimoniales y prácticas económicas en el contexto urbano. La 
investigación adopta un enfoque etnográfico, con observación participante y entrevistas 
semiestructuradas, lo que permite mapear tensiones entre un núcleo identitario estable, 
basado en la autoría manual, la memoria y el arraigo territorial,  y elementos periféricos 
negociados frente a discursos de emprendimiento y políticas culturales. Los hallazgos 
evidencian cómo, en el espacio público de Quilpué, la artesanía opera simultáneamente como 
patrimonio vivo y estrategia de subsistencia, revelando la relación entre prácticas culturales, 
institucionalidad y dinámicas del mercado en contextos urbanos contemporáneos. 
 
Palabras clave:  Representaciones sociales,  Identidades laborales,  Emprendimiento 
creativo-cultural, Artesanos/as urbanos/as,  Economía creativa,  Políticas culturales. 
 
Abstract 
This article examines how urban artisans from the Quilpué Artisans Association in the 
Valparaíso region of Chile shape their professional identities at the intersection of tradition 
and the market. Drawing on social representation theory and the professional identity 
approach, it analyzes how heritage meanings and economic practices are articulated in the 
urban context. The research adopts an ethnographic approach, with participant observation 
and semi-structured interviews, which allows for mapping tensions between a stable core 
identity, based on manual authorship, memory, and territorial roots, and peripheral elements 
negotiated in the face of discourses of entrepreneurship and cultural policies. The findings 
show how, in the public space of Quilpué, craftsmanship operates simultaneously as living 
heritage and a subsistence strategy, revealing the relationship between cultural practices, 
institutionality, and market dynamics in contemporary urban contexts. 
Keywords: Social representations,  Work identities,  Creative-cultural entrepreneurship, 
Urban artisans,  Creative economy,  Cultural policies.  
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Introducción 

En las últimas dos décadas, la economía creativa se ha consolidado como un marco de acción 
cultural y económica en América Latina y Chile, al articular la dimensión simbólica de las 
prácticas culturales con su potencial como motor de desarrollo. De acuerdo con Throsby 
(2001), la economía creativa se distingue por la capacidad de generar bienes y servicios 
dotados de un valor cultural intrínseco y, al mismo tiempo, intercambiables en el mercado. 
Para Yúdice (2002), este modelo presenta un desplazamiento del sentido de la cultura: de ser 
comprendida como esfera autónoma de expresión, pasa a ser recurso estratégico para la 
resolución de problemas sociales y económicos. En la misma línea, García Canclini (2014) 
enfatiza que las prácticas creativas constituyen espacios de producción simbólica que 
organizan la vida social, además de contribuir a la diversificación productiva. 
Dentro de este contexto, la artesanía se convierte en un sector destacable, dado que a 
diferencia de otras manifestaciones artísticas que no siempre dependen de la venta para su 
sostenibilidad, o incluso no se transforma en un fin. En este sentido, se identifican tres 
dimensiones que convierten al sector artesanal en un exponente paradigmático de la 
economía creativa: su carácter productivo ligado a la comercialización, su valor cultural y 
patrimonial enraizado en prácticas intergeneracionales, y su dimensión identitaria como 
expresión de territorios y comunidades. La persona artesana se transforma en un ejemplo de 
este triple cruce: es al mismo tiempo creadora, portadora de memoria cultural y agente 
económico. Por ello, organismos internacionales como la UNESCO (2003) han reconocido 
su potencial para el desarrollo sostenible, al situar la artesanía como actividad que contribuye 
a la cohesión social, la preservación del patrimonio inmaterial y la sostenibilidad económica. 

Sin embargo, aunque la economía creativa se presenta como una oportunidad para vincular 
cultura, desarrollo económico y sostenibilidad, las personas artesanas también absorben de 
manera directa las tensiones y externalidades negativas de este modelo. La promesa de 
autonomía y flexibilidad suele traducirse en sobrecarga autogestionada, inseguridad social y 
precarización laboral. Según Lazzarato (2007), la llamada “crítica artista” al trabajo cultural 
revela cómo las lógicas de flexibilidad, lejos de liberar, trasladan los riesgos del mercado al 
propio creador. Pinochet y Tobar (2021), en su análisis del campo cultural chileno, confirman 
este diagnóstico al mostrar que la concursabilidad y la falta de seguridad social producen un 
entorno laboral inestable, donde el valor simbólico del trabajo no se corresponde con las 
condiciones materiales de su ejercicio. En este marco, Karmy et al (2013) subrayan que los 
fondos concursables y proyectos de fomento cultural desplazan progresivamente sobre los 
propios trabajadores los costos y riesgos que antes asumía el Estado o el mercado formal. De 
esta manera, el sector artesanal, pese a su centralidad cultural y económica, se enfrenta a un 
escenario en el que la figura de la persona artesana se convierte en el ejemplo más claro de 
la paradoja de la economía creativa: ser portadora de un alto valor patrimonial y simbólico, 
pero estar expuesta a condiciones laborales marcadas por la precarización, inestabilidad y la 
vulnerabilidad estructural. 
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El desarrollo de la artesanía en Chile ha transitado en las últimas décadas por un proceso de 
creciente institucionalización, en el que se entrecruzan la salvaguardia patrimonial y la lógica 
de fomento económico. La primera política sectorial de fomento a las artesanías (2010–2015) 
marcó un punto de inflexión al reconocer el oficio como patrimonio vivo y, al mismo tiempo, 
como sector productivo susceptible de apoyo estatal (Consejo Nacional de la Cultura y las 
Artes [CNCA], 2010). Este marco se consolidó con la Política Nacional de Artesanía 2017–
2022, que definió cinco ejes estratégicos: sustentabilidad productiva, salvaguardia, 
formación, comercialización y gobernanza, vinculando la actividad artesanal con la Agenda 
2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (CNCA, 2017). 

 
La promulgación de la Ley N.º 21.045 en 2017, que creó el Ministerio de las Culturas, las 
Artes y el Patrimonio (MINCAP), otorgó autonomía programática al Área de Artesanía y 
reforzó su visibilidad institucional (Chile, 2017). A ello se sumaron instrumentos de carácter 
técnico, como la Norma INDAP 65.345/2017, que reconoció formalmente la figura de la 
persona artesana, incorporando la trazabilidad de las materias primas y habilitando líneas de 
crédito rural (Instituto de Desarrollo Agropecuario [INDAP], 2017). 
Actualmente, el Proyecto de Ley de Artesanía (2022) en tramitación parlamentaria propone 
la creación de un Consejo Nacional de Artesanía y un Plan Nacional con objetivos 
quinquenales, lo que reafirma la voluntad de dotar al sector de un marco regulatorio estable 
y de largo plazo. Esta trayectoria histórica permite situar la artesanía en el centro de la política 
cultural chilena, evidenciando un proceso de creciente profesionalización y formalización 
que, sin embargo, convive con las tensiones propias de la economía creativa. 

En el caso de los artesanos y artesanas de Quilpué, la dimensión urbana introduce un marco 
específico de acción. Las ferias artesanales instaladas en plazas y paseos constituyen 
instancias híbridas: no son solo mercados, sino también espacios de encuentro cultural y 
sociabilidad urbana (Domingues et al., 2019; Nyfeler & Aspers, 2023). Como ha mostrado 
la literatura latinoamericana, el espacio público debe entenderse como una construcción 
social atravesada por disputas de legitimidad y acceso (Lefebvre, 2013; Low & Smith, 2006). 
En este escenario, la práctica artesanal urbana se enfrenta a tensiones particulares, como la 
competencia con el comercio masivo y la reventa, así como a regulaciones municipales que 
definen los límites de su visibilización y permanencia (Crossa, 2018). En la misma línea, 
investigaciones en Chile han mostrado que el trabajo callejero y las prácticas de venta en 
ferias implican negociaciones permanentes con el ordenamiento urbano y con dispositivos 
regulatorios, lo que refleja la precariedad estructural y, a la vez, la creatividad popular para 
sostener oficios en contextos de incertidumbre (Ulloa-Martínez & Castillo, 2020; Ulloa-
Martínez, 2025a). De este modo, el espacio urbano se convierte en un escenario clave para 
comprender cómo la artesanía, aun siendo patrimonio vivo, debe negociar constantemente su 
lugar en la ciudad contemporánea. 
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La artesanía urbana, entendida entonces como un cruce entre producción económica y 
patrimonio cultural, en el contexto de la ciudad, plantea un desafío analítico que va más allá 
de la dimensión comercial. Su ejercicio supone procesos de construcción identitaria que 
combinan memoria, transmisión de saberes y adaptación a las exigencias del mercado. Estos 
procesos pueden comprenderse de manera productiva a partir de la Teoría de las 
Representaciones Sociales, que permite indagar en cómo los colectivos elaboran significados 
compartidos sobre su oficio (Moscovici, 1986, 1988; Jodelet, 2008; Sandoval, 2004), y de 
los enfoques de identidades laborales, que subrayan la tensión entre estabilidad y negociación 
en los modos de nombrar y practicar el trabajo (Stecher, 2013, 2020). 

Desde esta perspectiva, el problema central de investigación se expresa en la pregunta: ¿cómo 
configuran las y los artesanos urbanos de Quilpué sus identidades laborales en el cruce entre 
tradición patrimonial y lógicas de mercado? Siendo el objetivo de este artículo es examinar 
las representaciones sociales e identidades laborales de los artesanos y artesanas de Quilpué, 
considerando tanto los significados culturales y patrimoniales que sostienen la práctica 
artesanal como las tensiones que introducen la economía creativa y las políticas culturales en 
contextos urbanos. 

Materiales y métodos 

Marco teórico 

Representaciones sociales y trabajo artesanal 

La Teoría de las Representaciones Sociales (TRS), propuesta inicialmente por Moscovici 
(1961/1986), constituye un marco analítico que ayuda a comprender cómo los colectivos 
construyen significados compartidos que orientan sus prácticas. Lejos de ser simples 
opiniones, las representaciones sociales configuran universos simbólicos que permiten a 
actores dar sentido a lo desconocido, estabilizar significados y organizar la experiencia 
cotidiana (Moscovici, 1988). Desde esta perspectiva, el trabajo artesanal puede analizarse no 
solo como una actividad productiva, sino como un campo de significación en el que se 
condensan valores, memorias y tensiones con el mercado. 

Jodelet (2008) subraya que las representaciones sociales actúan como “teorías del sentido 
común” que guían la acción y la comunicación, al articular lo individual con lo colectivo. En 
el caso de la artesanía, estas representaciones permiten a los actores situarse como 
depositarios de un saber intergeneracional y, al mismo tiempo, como agentes que negocian 
permanentemente su lugar en circuitos económicos y culturales. Si bien la TRS tiene origen 
en Europa, su desarrollo en América Latina ha sido enriquecedor. Sandoval (2004), desde 
Chile, propone una lectura que sitúa las representaciones en contextos de acción y 
discursividad, subrayando que estas no son simples estructuras mentales, sino prácticas 
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sociales que articulan lo individual con lo colectivo. Esta mirada latinoamericana es relevante 
para el análisis de la artesanía, en tanto reconoce la especificidad cultural y política de los 
contextos en que se construyen significados compartidos. Este carácter situado de las 
representaciones las convierte en herramientas analíticas para comprender cómo los 
discursos sobre identidad laboral, patrimonio o emprendimiento creativo-cultural se 
actualizan en contextos específicos. 

Dentro de la TRS, el modelo del núcleo central propuesto por Abric (citado en Lynch, 2020) 
resulta particularmente pertinente. Este distingue entre elementos centrales, más resistentes 
al cambio y vinculados a los valores fundamentales del grupo, y elementos periféricos, más 
flexibles y adaptativos, que permiten absorber innovaciones y gestionar contradicciones sin 
alterar el núcleo. Para el caso artesanal, esta distinción abre la posibilidad de indagar qué 
dimensiones del oficio, como la autoría manual, la transmisión patrimonial o la memoria 
territorial, constituyen núcleos estables, y cuáles, como la adopción de lógicas de mercado o 
la participación en políticas culturales, operan como elementos periféricos en negociación 
constante. 

 

 

Identidades laborales en contextos creativos 

El estudio de las identidades laborales en América Latina ha sido influenciado por la 
propuesta de Stecher (2013), quien formula un modelo crítico-interpretativo para comprender 
cómo las personas trabajadoras configuran sus identidades en el marco del nuevo capitalismo. 
Su modelo articula tres tradiciones: la narrativa, que resalta la capacidad de los sujetos para 
dotar de sentido a su experiencia a través de relatos (Bruner, 1991); el interaccionismo 
simbólico y la sociología de las trayectorias, que conciben la identidad como emergente de 
la interacción y de procesos de reconocimiento y categorización social (Dubar, 1998); y la 
tradición crítica, que enfatiza que toda identidad se configura en contextos estructurales 
atravesados por relaciones de poder y desigualdad. Desde esta perspectiva, la identidad 
laboral es al mismo tiempo producto y proceso: un relato identitario que ofrece continuidad 
y coherencia a la biografía laboral, y una dinámica socio-simbólica que se actualiza en 
interacciones concretas con otros trabajadores, instituciones y discursos sociales. Se trata de 
una noción especialmente pertinente para los oficios artesanales, que se traduce en un campo 
identitario permanentemente disputado, donde se entrelazan la reivindicación de la tradición 
y las exigencias de la economía creativa. 

El modelo distingue tres dimensiones analíticas que permiten operativizar el estudio de las 
identidades laborales en el caso de personas artesanas urbanas de Quilpué: 
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 Narrativa o producto identitario. Corresponde a los relatos, valores y significados que 
otorgan coherencia a la experiencia de “ser artesano/a”. Estos relatos configuran la 
identidad como historia de sí mismo en el trabajo, en la que se integran la autoría 
manual, la transmisión intergeneracional de saberes y la elección del oficio como 
proyecto vital. 

 Dimensión socio-simbólica. Remite a la centralidad de las relaciones interpersonales, 
la memoria colectiva y los vínculos comunitarios en la configuración del trabajo. La 
identidad se sostiene en prácticas de reconocimiento mutuo, pertenencia a 
asociaciones, cooperación en ferias y circulación de saberes que refuerzan la 
continuidad cultural del oficio. 

 Dimensión estructural-institucional. Refiere a los marcos de regulación y a las 
condiciones de mercado en que las identidades se negocian y resignifican. Incluye 
desde políticas culturales y normativas municipales hasta instrumentos como el Sello 
de Excelencia o el Registro Chile Artesanía, que median el acceso a recursos y 
legitiman ciertos modos de producción frente a otros. 

Estas dimensiones, más que compartimentos estancos, operan en tensión dinámica. Mientras 
la narrativa construye continuidad y sentido, la dimensión socio-simbólica enraíza la 
identidad en la experiencia colectiva, y la estructural-institucional introduce condicionantes 
que pueden reforzar o desestabilizar el oficio.  

Economía creativa, emprendimiento y políticas culturales 

La economía creativa se ha convertido en uno de los principales marcos discursivos y 
programáticos en torno a la cultura en las últimas décadas. Throsby (2001) la define como el 
ámbito de actividades que producen bienes y servicios con valor cultural y económico, 
mientras que García Canclini (2014) subraya que las prácticas culturales no solo expresan 
identidades, sino que organizan la vida social y contribuyen a la diversificación productiva. 
En este mismo sentido, Yúdice (2002) acuñó la noción de la cultura como “recurso”, 
señalando que ha pasado a ocupar un lugar instrumental en políticas orientadas al desarrollo, 
la cohesión social y la competitividad económica. La artesanía aparece en este marco como 
uno de los sectores paradigmáticos: simultáneamente patrimonio vivo y actividad productiva, 
se posiciona como recurso estratégico para políticas de inclusión, turismo y dinamización de 
economías locales. 

No obstante, diversos autores han advertido sobre las tensiones y ambigüedades de este 
modelo. Nivón (2024) plantea que la política cultural enfrenta hoy un triple desafío: 
responder a demandas de reconocimiento, reducir desigualdades en el acceso y evitar la 
subordinación de lo cultural a la lógica del mercado. En Chile, Peters (2023) identifica la 
persistencia de brechas estructurales en la distribución de recursos culturales, lo que limita la 
participación efectiva de amplios sectores sociales. Desde otra perspectiva, Pinochet (2024) 
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propone la noción de una “cultura descentrada”, que reconozca la coexistencia de prácticas 
heterogéneas y no siempre alineadas con la retórica de la democracia cultural ni con los 
parámetros de la economía creativa. 

En el terreno laboral, Miller (2018) advierte que el trabajo cultural está marcado por la 
precarización estructural, la inseguridad social y la auto-explotación encubierta bajo la 
retórica de la creatividad. Estas críticas dialogan con las observaciones vistas anteriormente 
de Lazzarato (2007), en el caso chileno de Pinochet y Tobar (2021)  y Karmy et al. (2013).  

Estos diagnósticos encuentran un correlato concreto en el territorio donde se inscribe este 
estudio. Estudios sobre emprendimientos creativos en la provincia de Marga Marga, 
muestran cómo los discursos asociados a este tema, se negocian de manera ambivalente: 
mientras algunos actores se reconocen como emprendedores culturales, otros rechazan esta 
categoría por considerarla asociada a lógicas mercantilistas individualistas (Cruchett 
Pastrana et al., 2023). El análisis identificó cinco necesidades centrales para la sostenibilidad 
de los emprendimientos: capital humano, consumo y relaciones, vínculo territorial, fomento 
productivo y articulación sectorial/intersectorial. Sin embargo, también se constató la 
precarización del trabajo, la ausencia de seguridad social y la dependencia de apoyos 
institucionales fragmentarios. Estos hallazgos permiten observar que, incluso en un 
ecosistema local dinámico como Marga Marga, el emprendimiento creativo opera bajo 
tensiones estructurales que reflejan tanto la promesa de la economía creativa como sus 
contradicciones más profundas. 

Artesanía, políticas culturales y espacio urbano 

La artesanía en Chile constituye un terreno importante para observar cómo las políticas 
culturales han buscado articular la dimensión patrimonial con el fomento productivo. Desde 
la Política de Fomento a las Artesanías 2010–2015 (CNCA, 2010) hasta la Política Nacional 
de Artesanía 2017–2022 (CNCA, 2017), se instaló un discurso que reconoce el oficio como 
patrimonio vivo, pero que al mismo tiempo lo concibe como sector económico capaz de 
insertarse en cadenas de valor. Este proceso de institucionalización se consolidó con la Ley 
21.045 (Chile, 2017), que creó el Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio, 
otorgando autonomía al Área de Artesanía y reforzando su visibilidad programática. 
Asimismo, instrumentos como la Norma INDAP 65.345/2017 reconocieron formalmente a 
la persona artesana y vincularon su práctica a la trazabilidad de materias primas y al acceso 
a créditos, mientras que el actual Proyecto de Ley de Artesanía (2022) busca establecer un 
Consejo y un Plan Nacional, con el fin de dar estabilidad regulatoria a largo plazo. 

Aunque estos avances han significado mayor reconocimiento y oportunidades de apoyo, 
también han encuadrado la artesanía dentro de lógicas asociadas al emprendimiento creativo-
cultural. Esto se observa en la burocratización y normalización en el acceso a sellos, registros 
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y fondos concursables, que reproducen desigualdades. Las brechas estructurales en la 
distribución de recursos generan un impacto desigual en quienes participan del campo 
cultural (Peters, 2023),  enfrentando desafío de equilibrar reconocimiento simbólico, acceso 
equitativo y presión mercantil (Nivón, 2024). En el caso artesanal, esta tensión se traduce en 
la paradoja de ser valorizado como patrimonio y, al mismo tiempo, evaluado según criterios 
de productividad y competitividad. 

La artesanía urbana concentra estas ambivalencias de manera particular. En ciudades 
intermedias, las cuales conectan territorios urbanos y rurales, como Quilpué, los espacios de 
comercialización más relevantes son las ferias artesanales, que operan como dispositivos 
híbridos: son mercados de venta, pero también instancias de encuentro cultural y 
construcción de sociabilidad (Domingues et al., 2019; Nyfeler & Aspers, 2023). El espacio 
público, como advierte Lefebvre (2013), es una construcción social atravesada por disputas 
de legitimidad, donde actores diversos pugnan por su permanencia y visibilidad (Low & 
Smith, 2006). En este escenario, las personas artesanas urbanas deben negociar 
constantemente su legitimidad frente a la competencia de productos industrializados o de 
reventa, así como con normativas municipales que regulan su presencia en plazas y paseos 
(Crossa, 2018). Investigaciones recientes en Chile han mostrado que estas prácticas de venta 
en ferias revelan tanto la precariedad estructural del trabajo cultural como la capacidad de 
adaptación y resistencia de los trabajadores (Ulloa-Martínez & Castillo, 2020; Ulloa-
Martínez, 2025). 

Proyecciones desde el marco teórico 

El recorrido realizado permite situar la artesanía urbana como un espacio donde se cruzan 
procesos de institucionalización cultural, tensiones de la economía creativa y dinámicas del 
espacio público. En este marco, la Teoría de las Representaciones Sociales aporta 
herramientas para comprender el oficio no solo como una práctica material, sino como un 
entramado de significados que organiza la identidad laboral de quienes lo ejercen. A su vez, 
la perspectiva de las identidades laborales abre la posibilidad de indagar en cómo estos relatos 
y experiencias se sostienen en vínculos colectivos y se reconfiguran frente a marcos 
estructurales de política y mercado. 

El caso de Quilpué condensa estas tensiones: la artesanía se reconoce como patrimonio vivo 
y recurso económico, pero también enfrenta condiciones de precariedad, desigualdad en el 
acceso a recursos y disputas por legitimidad en el espacio urbano. Así, las ferias artesanales 
se constituyen en escenarios donde las representaciones sociales y las identidades laborales 
se actualizan, negociando constantemente entre tradición, comunidad e institucionalidad. 

Estas proyecciones desde el marco teórico permiten precisar el problema de investigación: 
comprender cómo las y los artesanos urbanos de Quilpué configuran sus identidades 
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laborales en el cruce entre valor patrimonial, políticas culturales y lógicas de mercado. Sobre 
esta base, la metodología a continuación detalla las estrategias de producción y análisis de 
datos que orientan el estudio. 

Metodología 

El presente estudio se inscribe en un enfoque cualitativo con perspectiva interpretativa y 
crítica, sustentado en la Teoría de las Representaciones Sociales (Moscovici, 1986, 1988; 
Jodelet, 2008; Sandoval, 2004) y en el modelo de identidades laborales (Stecher, 2013). En 
esta línea, Castorina (2016) subraya que la TRS despliega todo su potencial cuando dialoga 
con otras ciencias sociales, configurando un “politeísmo metodológico” que amplía su 
horizonte analítico y evita el riesgo de aislarse disciplinariamente. Esta apertura resulta 
fundamental para el presente estudio, ya que articula categorías de la psicología social con la 
antropología del trabajo y la sociología cultural, situando el análisis de representaciones e 
identidades en contextos históricos y territoriales concretos. 

Con base en estos fundamentos, se adoptó un diseño etnográfico, entendido como una 
estrategia adecuada para captar significados situados mediante observación participante, seis 
entrevistas y descripción densa de prácticas culturales (Guber, 2019; Geertz, 2003). La 
etnografía permite acercarse al punto de vista de los actores y comprender sus prácticas desde 
la experiencia cotidiana, incorporando la reflexividad del investigador y la riqueza de los 
contextos locales. En este sentido, el caso de Quilpué se aborda como un estudio de caso 
instrumental (Stake, 1995): no solo interesa comprender la dinámica interna de la Asociación 
de Artesanos y Artesanas de la comuna, sino también utilizarla como ventana para 
problematizar procesos más amplios relacionados con las políticas culturales, la economía 
creativa y las formas de precarización del trabajo en la sociedad chilena contemporánea. 

El trabajo de campo se desarrolló durante el año 2025, en el contexto de la celebración de los 
tres años de la agrupación de artesanos y artesanas de Quilpué. La observación participante 
se llevó a cabo en ferias artesanales y espacios públicos donde los artesanos/as instalan sus 
puestos. Estas observaciones se registraron en un cuaderno de campo, que funcionó como 
repositorio de notas, reflexiones e impresiones in situ. Este recurso, siguiendo la tradición 
antropológica, permitió capturar interacciones cotidianas, gestos, disputas y momentos de 
negociación que estructuran la vida laboral de las y los artesanos. 

Además, se realizaron entrevistas semiestructuradas a integrantes de la asociación, 
seleccionados considerando diversidad de trayectorias, oficios, género y edad. Las 
entrevistas abordaron aspectos relacionados con la experiencia laboral, la autodefinición 
como artesano/a, la relación con políticas culturales y la participación en espacios urbanos 
de comercialización. La semi-estructuración permitió adaptar las preguntas a las trayectorias 
individuales y, al mismo tiempo, garantizar un marco común para el análisis comparativo. 
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Para resguardar la calidad del instrumento, las guías de entrevista fueron sometidas a un 
proceso de validación interna (ajuste de preguntas y prueba piloto) y validación externa 
(retroalimentación de los propios participantes). Todas las entrevistas fueron registradas en 
audio con el consentimiento de los entrevistados, transcritas íntegramente y codificadas para 
su análisis. 

La estrategia de análisis combinó el análisis de contenido y el análisis del discurso, 
organizando los datos en torno a categorías derivadas del marco teórico y a patrones 
emergentes. Este proceso fue apoyado por el software ATLAS.ti, que facilitó la organización, 
codificación y trazabilidad de los datos cualitativos. En coherencia con la naturaleza de la 
investigación cualitativa, el análisis fue concebido como un proceso iterativo, en el que la 
relectura constante de las entrevistas y del cuaderno de campo permitió afinar categorías y 
generar una interpretación situada. Este carácter reflexivo evitó la naturalización del sentido 
común, privilegiando una hermenéutica crítica que reconoce a las personas artesanas como 
productoras legítimas de conocimiento sobre su propia práctica (Girola, 2023). 

El estudio se desarrolló bajo estrictas consideraciones éticas. La investigación fue aprobada 
por el Comité de Ética de la Facultad de Humanidades de la Universidad de Valparaíso 
(CEIN), en el marco del proyecto doctoral de la autora, y se adscribe a los principios de la 
Declaración de Helsinki, así como a las normativas nacionales vigentes (Res. Exenta N.º 
403/2013; Ley N.º 20.120; Ley N.º 19.628 sobre Protección de la Vida Privada). Todas las 
personas participantes otorgaron su consentimiento informado, con plena comprensión de los 
objetivos y alcances del estudio, y consintiendo el uso de sus testimonios en el análisis y la 
publicación de resultados. Se garantizó la confidencialidad y el anonimato de la información, 
y se aseguró que los datos se utilizaran exclusivamente con fines académicos. Durante el 
trabajo de campo se respetó la autonomía y el bienestar de los participantes, previniendo 
cualquier daño físico o psicológico. 

La investigación no presenta conflictos de interés y fue desarrollada en el marco de la Beca 
Nacional de Doctorado de la Agencia Nacional de Investigación y Desarrollo de Chile 
(ANID). Asimismo, se adscribe a las recomendaciones del Código de Conducta Editorial 
(COPE), garantizando la integridad científica y ética en todas sus etapas. 

 

Resultados  
 
En el siguiente apartado se presentan los resultados organizados según las tres dimensiones 
analíticas del modelo de identidades laborales (Stecher, 2013) y de la TRS: narrativa o 
producto identitario, socio-simbólica y estructural-institucional. El análisis se basa en 
entrevistas en profundidad y observación en ferias artesanales de Quilpué, y se interpreta con 
la distinción núcleo/periferia (Abric, en Lynch, 2020) para mostrar qué elementos 
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permanecen estables y cuáles se reconfiguran. Este marco dialoga con la economía creativa 
(Throsby, 2001; Yúdice, 2002) y con la noción de patrimonio vivo (UNESCO, 2003), 
permitiendo comprender cómo las y los artesanos elaboran significados sobre su oficio, 
sostienen prácticas colectivas y negocian su lugar frente al mercado y las políticas culturales. 
 
Narrativa o producto identitario 

En el ámbito de la narrativa identitaria, las personas artesanas construyen un relato en el que 
ser artesano se configura como un núcleo estable de su vida y la construcción de su identidad. 
Este núcleo se expresa en declaraciones donde la artesanía se entiende como una forma de 
ser y de existir, más allá de lo económico o institucional. Como señala un entrevistado: 
“artesano es ser, es ser todo para mí, es una opción de vida” (participante 1, 2025). Esta 
autodefinición da cuenta de cómo el oficio no se limita a una práctica productiva, sino que 
se internaliza como elemento constitutivo de la identidad personal y colectiva.  

Desde el enfoque de las identidades laborales, este tipo de relato corresponde al producto 
identitario descrito por Stecher (2013): la narración de la biografía laboral que ofrece 
continuidad y coherencia, y que permite a los sujetos dotar de sentido a su experiencia de 
trabajo. En esta línea, Jodelet (2008) plantea que las representaciones sociales funcionan 
como “teorías del sentido común” que, al organizar significados, sostienen también 
identidades colectivas. 

En esa misma línea, el participante profundiza:  

Básicamente una experiencia de vida, experiencia desde la creación, desde la 
cultura, desde el oficio, el patrimonio, es como esa entrega desde la creación hacia 
la misma gente, el compartir tu experiencia interior que se materializa a través de la 
creación en una pieza artesanal, en un objeto (participante 1, 2025). 

De esta manera, artesanía se entiende como una práctica que articula cultura, patrimonio y 
materialidad, donde la creación es a la vez un acto íntimo y una forma de compartir con otros. 
Este cruce confirma lo planteado en los estudios sobre economía creativa, que destacan la 
triple dimensión del trabajo artesanal: carácter productivo ligado a la comercialización, valor 
cultural y patrimonial enraizado en prácticas intergeneracionales, y expresión identitaria de 
territorios y comunidades (Throsby, 2001; García Canclini, 2014; UNESCO, 2003).  

Otros testimonios refuerzan esta dimensión material y cultural de lo artesanal. El participante 
3 señala:  

Claro, una especie de Prometeo que le da el fuego a los hombres, partiendo de la 
base de que los procesos parten desde la inspiración divina, como algo muy interno 
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y se materializa humanamente a través de la materialidad de la tierra, de todas las 
materialidades que tiene la artesanía (2025).  

Esta idea ilustra los procesos de anclaje y objetivación (Moscovici, 1988), en los que lo 
intangible, donde la inspiración, lo divino se vuelve concreto a través del objeto artesanal. 
Asimismo, pone en evidencia lo que Yúdice (2002) denomina el carácter de la cultura como 
recurso: la práctica artesanal es simultáneamente portadora de un valor simbólico y 
materializable en un producto susceptible de circulación económica. 

De igual modo, la relación con la naturaleza y el proceso productivo aparece como parte 
constitutiva del oficio: “Mi producto es como, a ver, cómo te lo voy a explicar, el material 
mío viene de la naturaleza, tanto del animal como de la oveja, sacar su lana, digamos que 
esquilan la lana, es todo el proceso, es un proceso tan lindo” (participante 6, 2025). Aquí se 
refleja cómo la narrativa identitaria conecta con el territorio y la memoria material, uniendo 
autoría manual y vínculo ecológico. Como señala UNESCO (2003), este entrelazamiento 
entre naturaleza, saberes y técnicas sitúa a la artesanía como un componente central del 
patrimonio cultural inmaterial. 

Finalmente, la artesanía también se resignifica como una forma de libertad y realización 
personal: “Creo que, en primer lugar, ser un artesano hoy en día, para mí por lo menos, 
significa que tienes la libertad de hacer lo que amas y te gusta” (participante 5, 2025). Tal 
afirmación coincide con la centralidad de la autonomía y la creatividad en el trabajo cultural 
(Miller, 2018), aunque como advierten Pinochet y Tobar (2021), esta promesa suele 
tensionarse con condiciones de precarización laboral en el campo cultural chileno. 

Sin embargo, al observar las trayectorias que conforman esa identidad, se hace evidente que 
el núcleo no siempre proviene de la herencia o de una transmisión generacional, como está 
planteado en las deficiniones de artesanía que lo indican como un componente escencial 
(FOSIS, 2014). En los relatos urbanos, elementos inicialmente periféricos, como aprender el 
oficio a través de tutoriales en YouTube o iniciar la práctica en la adultez después de haber 
desarrollado otras actividades laborales, adquieren centralidad en la construcción del “ser 
persona artesana”. Según el modelo de Abric (citado en Lynch, 2020), esta movilidad de la 
periferia hacia el núcleo permite que innovaciones, aprendizajes tardíos o prácticas mediadas 
por tecnología se integren progresivamente a la identidad artesanal, resignificando lo que 
antes se consideraba marginal. 

De este modo, lo que parecía accesorio, la reinvención laboral tardía, el uso de recursos 
digitales, la práctica iniciada en la vejez, se incorporan al núcleo identitario y redefine la 
manera de entender lo artesanal. Esta tensión confirma que la artesanía no es un campo 
estático, sino una construcción dinámica donde las narrativas personales dialogan con 
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discursos más amplios de la economía creativa y las políticas culturales (Nivón, 2024; Peters, 
2023). 
 
Dimensión socio-simbólica 
 
En el plano socio-simbólico, las identidades laborales se sostienen en vínculos y prácticas 
colectivas que dan pertenencia y orientan la acción. En Quilpué, la organización comunitaria 
aparece como eje nuclear: la asamblea y la toma de decisiones compartidas son mencionadas 
de forma reiterada como principio de legitimidad y coordinación. “Bueno, nosotros hacemos 
asamblea periódicamente, y entre todos nosotros tomamos decisiones” (participante 2, 
2025). “El núcleo central… es la asamblea… la que toma las decisiones finales es la 
asamblea, son todos” (participante 3, 2025). Estos relatos tensionan la lógica individualista 
propia del modelo neoliberal, al afirmar formas de gobernanza democrática del trabajo 
cultural y de defensa del oficio, coherentes con visiones de cultura como producción 
simbólica y organización social (García Canclini, 2014). 
 
Como periferia dinámica (Abric en Lynch, 2020), emerge el impacto del mercado y la 
globalización sobre la vida cotidiana del oficio. Los testimonios describen competencia 
desleal con productos industrializados y de reventa de “los chinos” y la presión por precios 
bajos que devalúan el trabajo manual, “entraron los chinos, todo plástico, todo acá. Te 
compraron un anillo. Yo hago un aro que vale 10 lucas y llega uno que vale luca. ¿Quién va 
a comprar más? El de luca”. (participante 1, 2025). Esto es constantemente reforzado por 
participantes, quienes también asumen la dificultad económica existente, “entonces a la 
gente le cuesta, le cuesta bastante comprar un producto hecho a mano. Más se va por el lado 
fácil que los chinos, para decir una cosa” (participante 6, 2025). Este choque se traduce en 
incertidumbre y desánimo: “Muchos dicen: ¿y a qué vamos a ir si no vendimos?” 
(participante 5, 2025). Tales experiencias se alinean con diagnósticos sobre precarización del 
trabajo cultural (Miller, 2018) y con evidencias para Chile sobre concursabilidad, autogestión 
e inseguridad social (Pinochet & Tobar, 2021). A nivel de política, las y los artesanos 
depositan expectativas en la Ley de Artesanía como mecanismo de protección y 
reconocimiento, lo que dialoga con la necesidad de equilibrar reconocimiento, acceso y 
presión mercantil (Nivón, 2024; Peters, 2023). Tal como es expresado por uno de las personas 
participantes: 
 

Yo creo que el futuro de esto es que dentro de este año salga la ley de artesanía, que 
esa ley sí que nos va a poder proteger en algo. No es totalmente importante, pero el 
futuro tiene que ser una nueva ley, y que la gente vaya aprendiendo que sí hay 
artesanos, y todas las municipalidades tengan y rescaten a cualquier artesano de su 
propia ciudad. Darles un apoyo, darle un lugar, darle el apoyo que se merece, porque 
son personas que se pierde ese arte y jodimos, pues se nos va perdiendo la cultura y 
nuestra esencia (participante 1, 2025).  
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El uso del espacio público es otro componente periférico crítico de esta dimensión. Varios 
relatos subrayan una trayectoria de venta callejera y ambulatoria asociada a falta de 
reconocimiento: “Porque nosotros somos de la calle, del suelo… Fuimos y somos, de 
repente, ambulantes. Porque nunca se nos ha reconocido” (participante 1, 2025). Esta 
disputa por legitimidad y permanencia en plazas/ferias artesanales remite a lo que la literatura 
urbana entiende como conflicto por el espacio público (Lefebvre, 2013; Low & Smith, 2006) 
y a tensiones entre artesanía/autenticidad y comercio masivo/reventa (Crossa, 2018). Para 
algunos es determinado como un espacio legitimado y ganado, tal como lo menciona uno de 
los participantes:  
 

Tenemos un espacio público que está cedido, dijéramos de alguna manera, por un 
decreto alcaldicio. Se paga un impuesto territorial por el espacio público en donde se 
instalan las muestras. Ese espacio tiene un nombre, nosotros lo bautizamos con el 
nombre de sendero artesanal.El sendero artesanal es un espacio público en el cual los 
artesanos de Quilpue hacen circular sus piezas a través de la exposición y venta de la 
artesanía, pero también se hacen actividades a la comunidad como los talleres, 
muestras in situ, muestras interactivas con música, con colegios, también vamos a 
colegios, lo que en realidad, todo lo que sea difusión nosotros estamos participando 
(participante 3, 2025). 

 
Pero también genera tenciones con otros participantes:  
 

Y por ejemplo, para tener un rincón en la calle, porque una cosa es ser agradecido, 
pero para mí no. Es que te valoren como patrimonio de la cultura y de la humanidad 
y bla, bla, y todo el cuento que dicen. Pero nosotros tenemos que estar agradecidos 
porque estamos de la orilla de la salera a la calle, a 5 centímetros de las micro y del 
auto (participante 5, 2025).  

 
Así mismo, la asociación cumple un rol de filtro y cuidado del campo: “…ver que quien 
integra la asociación sea realmente un artesano y no un revendedor… comisión de ética…” 
(participante 1, 2025). Esta práctica de curaduría comunitaria funciona como dispositivo de 
distinción y salvaguardia simbólica en un mercado saturado (Yúdice, 2002; Throsby, 2001). 
Junto a ello, los discursos evidencian un anclaje ecológico del oficio, siendo también nuclear 
lo que enlaza materias primas, territorio y memoria: “El material mío viene de la 
naturaleza… es todo el proceso… es un proceso tan lindo” (participante 6, 2025); “De 
repente… en el lugar donde voy a cosechar las hojas ya no tengo… me preocupa… que 
podamos plantar” (participante 4, 2025). Aquí, la identidad se sostiene en prácticas de 
recolección, cuidado de especies y reciclaje (paricipante 3, 2025), coherentes con la noción 
de patrimonio cultural inmaterial que articula técnicas, conocimientos y ecosistemas 
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(UNESCO, 2003). Los pasajes sobre escasez de recursos muestran cómo la precarización no 
es solo económica, sino también ambiental, afectando la reproducción material del oficio. 
 
De esta manera, la apertura comunitaria, que es acogida de invitados de otros territorios, 
talleres en colegios, formación de jóvenes, refuerza una sociabilidad expansiva que combate 
aislamiento y releva la dimensión pedagógica del oficio: “Siempre estamos invitando gente… 
acogemos… el artesano siempre es cálido” (participante 3, 2025); “Aportamos en los 
colegios… es identidad del lugar” (participante 4, 2025). En términos de TRS, estos gestos 
anclan valores colectivos y objetivan pertenencias territoriales en prácticas públicas 
(Moscovici, 1988; Jodelet, 2008), al tiempo que reproducen el campo artesanal como 
comunidad moral frente a los imperativos de la economía creativa (Throsby, 2001) y a la 
desigualdad en acceso a recursos (Peters, 2023). 
 
La dimensión socio-simbólica en Quilpué articula un núcleo de organización comunitaria y 
vínculo ecológico, que sostiene valor, continuidad y legitimidad del oficio, con periferias 
atravesadas por mercado/globalización, disputa por el espacio público y expectativas 
regulatorio-institucionales (Ley de Artesanía). Esta configuración confirma que las 
identidades laborales se co-producen en la intersección entre prácticas colectivas, memoria 
material-ecológica y estructuras de política/mercado (Stecher, 2013; Yúdice, 2002). 
 
Dimensión estructural-institucional 
 
En el plano estructural-institucional, las identidades laborales se negocian frente a 
normativas, dispositivos de fomento y arreglos municipales que median el reconocimiento 
del oficio. A nivel periférico, pero persistente, aparece la inestabilidad administrativa local y 
la dificultad de ser comprendidos por las municipalidades: “cuesta… pueden pasar años para 
que recién te vengan a tomar en cuenta… van cambiando gobiernos de turno… y se vuelve 
a perder de nuevo” (participante 1, 2025). Aunque los entrevistados relativizan la incidencia 
del color político (“sea de derecha, sea de izquierda… no tenemos que tener color político”, 
participante 1, 2025), sí subrayan que el primer contacto con la política pública se juega en 
el ámbito municipal (departamentos de cultura, desarrollo económico y turismo), donde el 
reconocimiento depende del criterio y la disposición de cada gestión, uno de los participantes 
reconoce la importancia de los municipios en la vinculación con el sector artesanal:  
 

De hecho, acá en la comuna no tenemos una ordenanza municipal de artesanía. Hay 
una política cultural, pero que tampoco ha sido definida o ha sido creada desde los 
territorios. Lo importante es que cuando se genera una política, sea generada con el 
municipio y con el territorio, que no sea unilateral, solamente del municipio, porque 
hay intereses que son de la comunidad y esos intereses tienen que estar plasmados en 
esa política para poderla trabajar en conjunto y no desde solamente un sector, que en 
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este caso sería la municipalidad, como autoridad administrativa del territorio 
(participante 3, 2025). 

 
Un segundo eje periférico clave es la conflación entre “emprendimiento” y artesanía, que 
produce efectos concretos en uso del espacio público, curaduría y acceso a planes/programas. 
“Las plazas… están tomadas por el emprendimiento… quien compra y pinta una tacita… 
eso es un emprendimiento… pero no se puede considerar artesano” (participante 1, 2025); 
“no hay un reconocimiento hacia el artesano, se nos mira como emprendedor… por eso no 
podemos estar en feria todos los días, tenemos que producir” (participante 2, 2025). Esta 
mezcla, señalan, invisibiliza autoría, tiempo de taller y vínculo patrimonial, reforzando la 
precarización del trabajo artesanal. La experiencia coincide con lo reportado para el campo 
cultural chileno: criterios de concursabilidad, estandarización de categorías y presión 
mercantil que difuminan las especificidades de los oficios (Pinochet & Tobar, 2021; Peters, 
2023; Miller, 2018). 
 
Asimismo, se habilitan las alianzas público-comunitarias (decretos de uso de espacio, 
“sendero artesanal”, actividades con colegios y otras organizaciones) que sostienen 
visibilidad y circulación (participante 3, 2025). En términos de economía creativa, estas 
mediaciones confirman que la institucionalidad produce mercado y reputación (Throsby, 
2001; Yúdice, 2002), mientras que, en su carencia, desplaza costos y riesgos hacia los 
creadores (Karmy et al., 2013; Miller, 2018). 
 
Como núcleo en consolidación, aparece la Ley de Artesanía (en tramitación) como horizonte 
normativo de protección y diferenciación: “que salga la ley de artesanía… que las 
municipalidades rescaten a los artesanos” (participante 1, 2025); “esperamos que la ley… 
nos pueda dar buenos lugares para mostrar nuestro trabajo” (participante 2, 2025). Para 
varios participantes, el valor de la ley radica en separar claramente artesanos de 
“emprendedores” en definiciones, acreditación y acceso a espacios (participante 3, 2025), y 
en reconocer la artesanía como patrimonio e identidad de ciudades y territorios, tal como lo 
manifiesta una de las participantes con la identificación de elementos patrimoniales de la 
zona:  
 

Entonces uno tiene que... Y también está, por ejemplo, la iglesia que está, que es un 
patrimonio y es una identidad del pueblo. ¿Te fijas? Entonces uno tiene que darle un 
sello, una identidad, algo, las cosas que uno hace. Las tortolitas (Participante 4, 2025).  

 
Este énfasis dialoga con el proceso de institucionalización del sector en Chile (CNCA, 2010; 
2017; Ley 21.045/2017), pero también con las tensiones señaladas por Nivón (2024): la 
política cultural debe equilibrar reconocimiento, reducción de desigualdades y no 
subordinación a la lógica de mercado. 
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El espacio público condensa estas fricciones: se reconocen mejoras por decretos u ordenanzas 
(Participante 3, 2025), pero persisten ubicaciones precarias y sensación de “tolerancia” más 
que de derecho: “para tener un rincón en la calle… existimos en el discurso bonito… pero 
en la práctica real no” (Participante 5, 2025). La literatura urbana ha descrito este tipo de 
conflictos por legitimidad y permanencia (Lefebvre, 2013; Low & Smith, 2006), 
especialmente cuando emprendimiento y comercio ambulante son regulados bajo parámetros 
comunes que no consideran la especificidad patrimonial del oficio (Crossa, 2018). De allí la 
demanda por ordenanzas específicas, sedes y espacios culturales estables para el sector, esto 
fue expredado de manera directa por una de los participantes: 
 

Yo ahora pienso en que nosotros como asociación deberíamos tener como una sede, 
como un espacio, un espacio físico donde nosotros podamos hacer nuestras reuniones, 
donde nosotros podamos hacer talleres, y eso no lo tenemos. Entonces, yo pienso que 
en cada región, o en este caso, comuna, los artesanos deberían tener como ese espacio, 
deberían tener como ese apoyo (Participante 4, 2025). 

 
Finalmente, aun cuando el patrimonio se piensa como vector que articula identidades y 
turismo (Participante 1, 2025), las personas entrevistadas advierten que, sin respaldo 
material, como las subvenciones, infraestructura, seguridad social y curaduría, la promesa 
creativa termina recaíndo en la auto-gestión y competencia con la industria/importaciones 
(Participante 3, 2025). En clave TRS, estas expectativas y frustraciones muestran una 
periferia tensa que presiona al núcleo identitario (autoría, memoria, comunidad) y que solo 
se estabiliza cuando la institucionalidad reconoce, diferencia y protege (UNESCO, 2003; 
CNCA, 2017). 
 
En este sentido, la dimensión estructural-institucional en Quilpué combina: (a) 
municipalización del vínculo cotidiano (con alto grado de variabilidad), (b) conflación 
artesanía/emprendimiento que afecta espacio y programas, y (c) expectativa normativa en 
torno a la Ley de Artesanía como política nuclear de diferenciación y salvaguardia. En ese 
cruce, la asociación actúa como bisagra entre patrimonio, política y mercado, sosteniendo la 
legitimidad del oficio frente a la globalización y la burocratización del campo creativo. 
 
Discusión y Conclusiones 
 
El análisis de la experiencia de los artesanos y artesanas urbanos de Quilpué permite situar 
al oficio como un campo donde se entrecruzan dinámicas patrimoniales, comunitarias y de 
mercado, lo que confirma la centralidad de la artesanía dentro de la economía creativa 
(Throsby, 2001; García Canclini, 2014). A diferencia de otras prácticas culturales, la 
artesanía aparece en los relatos no solo como actividad económica, sino como proyecto vital 
y modo de existencia. Esto coincide con lo señalado por la UNESCO (2003) al definirla como 
patrimonio vivo, pero los resultados aquí muestran además que este carácter identitario se 
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construye de manera dinámica: trayectorias no heredadas, aprendizajes tardíos y usos de 
recursos digitales se integran hoy al núcleo de la identidad artesanal urbana. Este hallazgo 
amplía lo planteado por Stecher (2013) sobre el producto identitario laboral y se articula con 
la noción de núcleo/periferia de Abric (citado en Lynch, 2020), evidenciando cómo lo que 
antes era periférico puede redefinir el oficio. 
 
En el plano socio-simbólico, los resultados subrayan la centralidad de la organización 
comunitaria, expresada en la asamblea y la toma de decisiones colectivas, lo que tensiona las 
lógicas individualistas propias del modelo neoliberal. Este hallazgo confirma la lectura de 
Jodelet (2008) y Sandoval (2004) sobre las representaciones sociales como prácticas 
colectivas situadas, y contrasta con visiones que tienden a reducir la artesanía a un trabajo 
individual o estrictamente económico. Sin embargo, la precarización laboral y la 
competencia desleal con productos industrializados importados (“los chinos”) ponen en 
evidencia la fragilidad del oficio, en línea con los diagnósticos de Miller (2018) sobre la 
vulnerabilidad del trabajo cultural y con los aportes de Pinochet y Tobar (2021) respecto a la 
concursabilidad y autogestión en Chile. La doble condición de la artesanía como símbolo de 
autenticidad y, a la vez, objeto vulnerable frente al mercado, refuerza la necesidad de políticas 
que reconozcan sus particularidades. 
 
En el plano estructural-institucional, se observa que la primera mediación con las políticas 
culturales ocurre a nivel municipal, donde la falta de diferenciación entre “emprendimiento” 
y “artesanía” genera tensiones en el acceso a espacios y programas. Esta constatación 
complementa lo advertido por Peters (2023) sobre brechas estructurales en la distribución de 
recursos, y con lo planteado por Nivón (2024), quien subraya el riesgo de subordinar lo 
cultural a la lógica mercantil. A su vez, la expectativa depositada en la Ley de Artesanía —
reconocida por las personas entrevistadas como un hito pendiente— señala un horizonte de 
protección normativa y diferenciación del oficio frente al emprendimiento, en sintonía con 
el proceso de institucionalización iniciado con la Política Nacional de Artesanía (CNCA, 
2010; 2017) y la creación del Ministerio de las Culturas (Chile, 2017). 
 
En este sentido, los hallazgos permiten concluir que la artesanía urbana de Quilpué constituye 
un caso paradigmático para los estudios culturales y sociales: por un lado, encarna las 
promesas de la economía creativa como motor de identidad, cohesión y desarrollo; por otro, 
reproduce las tensiones estructurales de precarización y desigualdad que afectan al trabajo 
cultural en general. Este estudio se posiciona así como un insumo interdisciplinar novedoso, 
al aplicar los marcos de representaciones sociales e identidades laborales —poco usados en 
investigaciones sobre artesanía—, y abre nuevas líneas de investigación sobre cómo las 
prácticas creativas pueden sostenerse en condiciones de vulnerabilidad estructural. 
Reconocer a las personas artesanas como actores estratégicos de la política cultural requiere 
atender no solo a su valor patrimonial, sino también a las condiciones materiales de su 
trabajo, avanzando hacia un marco de desarrollo cultural más equitativo y sostenible. 
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5 CAPÍTULO 4: SUBJETIVIDADES POLÍTICAS EN TENSIÓN: 
ARTICULACIÓN ENTRE RACIONALIDADES POLÍTICAS Y 
REPRESENTACIONES SOCIALES 

 

El presente capítulo ofrece una función de discusión articulada dentro de la tesis, en 

tanto pone en diálogo los artículos que conforman el compendio y explicita las relaciones 

analíticas que se establecen entre ellos. Más que ofrecer una síntesis descriptiva de 

resultados, este capítulo examina cómo cada artículo habilita, tensiona o profundiza los 

hallazgos del anterior, permitiendo comprender la producción de subjetividades políticas en 

el emprendimiento creativo como un proceso relacional y multiescalar. En este sentido, se 

trata de un capítulo de articulación y propuesta: articula los hallazgos teóricos y empíricos 

que van desde la configuración interdisciplinaria de la Economía Creativa hasta el cruce 

entre racionalidades políticas, identidades laborales y representaciones sociales, para luego  

proponer un desplazamiento metodológico hacia un dispositivo colaborativo (SSM y 

MML) orientado a la coproducción de conocimiento y a la incidencia situada en políticas y 

circuitos culturales. De este modo, el capítulo cierra el arco argumental de la tesis al 

mostrar cómo y con qué herramientas se responden las preguntas iniciales y se cumplen los 

objetivos planteados. 

A diferencia de cada artículo, en el que se desarrolla su propio diálogo teórico-

empírico, el presente capítulo se forma desde una función distinta: no vuelve a fundamentar 

marcos ya desplegados, sino que reconstruye regularidades, variaciones y tensiones internas 

del conjunto. Por ello, el énfasis se sitúa en el diálogo entre hallazgos y en la explicitación 

de las conclusiones transversales que responden al objetivo general de la tesis. 

El punto de inicio comienza con el texto Entrelazando disciplinas: un enfoque 

interdisciplinario sobre la economía creativa y su influencia en los estudios culturales, el 

cual fundamenta la pertinencia de abordar la Economía Creativa como un campo 

genuinamente interdisciplinario y de alta complejidad. Al discutir convergencias entre 

estudios culturales, análisis de políticas públicas y sociología del trabajo, el artículo no solo 

justifica el posicionamiento de la tesis en un Doctorado en Estudios Interdisciplinarios, sino 

que además integra criterios para seleccionar diversos enfoques metodológicos idóneos 

para elaborar una revisión crítica, etnografía situada y análisis de dispositivos, 
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respondiendo así a la pregunta sobre cómo se configura el campo en Chile y con qué 

herramientas estudiarlo. 

Lo anterior contribuye directamente al objetivo específico de “caracterizar el campo 

de la Economía Creativa mediante una revisión crítica de la literatura y de las experiencias 

de investigación, con el fin de fundamentar su estatuto interdisciplinario y seleccionar los 

enfoques metodológicos más adecuados para su estudio”, el cual busca realizar un trabajo 

de caracterización del campo y la fundamentación de su estatuto interdisciplinario 

(Cruchett, 2024a). 

Sobre esta base, se desarrolla un artículo que posiciona las temáticas a abordar 

desde la Economía Creativa y analiza cómo se comprenden las políticas públicas desde este 

sector como una problemática compleja. En este contexto se ubica Creative Economy 

Entrepreneurship: Political Rationalities in the New Public Management of Chile’s 

Cultural Sector, que examina las racionalidades políticas y tecnologías de gobierno que 

atraviesan los instrumentos de acción pública para el emprendimiento creativo. Al mostrar 

cómo nociones de eficiencia, competencia y gestión por resultados orientan la gobernanza 

cultural, el artículo responde a la pregunta relativa a qué racionalidades sostienen dichos 

instrumentos y cómo estos encauzan comportamientos y expectativas en el sector. 

Con ello, se avanza en el objetivo específico de “identificar y analizar las 

racionalidades políticas que sustentan los principales instrumentos de acción pública 

orientados al emprendimiento creativo en Chile, evaluando su influencia en la gobernanza 

del sector cultural”, identificando y analizando las racionalidades que estructuran el campo 

y preparando el terreno para comprender su efecto performativo en los actores culturales 

(Cruchett, 2025a). 

De manera complementaria, la presente tesis presentó un bloque empírico dedicado 

a representaciones sociales e identidades laborales, el cual opera como contrapunto y 

contraste de esas racionalidades. En este punto, se avanza hacia el objetivo de “describir y 

comparar las representaciones sociales que configuran las identidades laborales de 

artesanas y artesanos de contextos rurales y urbanos, considerados como casos 

representativos de personas emprendedoras creativas”. 
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El texto Entre la creación y el emprendimiento: identidades artesanales y lenguaje 

de política pública en el proceso de actualización de la Política Nacional de Artesanía 

(Chile, 2025–2030) evidencia el léxico de política y los desplazamientos semánticos que 

median la relación entre personas artesanas y Estado, explicando cómo se negocian 

categorías como “emprendimiento”, “innovación” o “autenticidad” en espacios de diseño e 

implementación. De ese modo, el texto dialoga con la pregunta sobre cómo construyen las 

personas emprendedoras creativas, en este caso, el mundo artesanal, sus representaciones e 

identidades en tensión con las racionalidades dominantes, contribuyendo al objetivo 

planteado al describir y comparar dichas configuraciones simbólicas (Cruchett, 2025b). 

A esa línea se suman los dos estudios de caso que territorializan el análisis. 

Identidades laborales y representaciones sociales: prácticas culturales para la 

transformación social en contextos rurales. El caso de las Hilanderas de Colliguay muestra 

un núcleo identitario asentado en transmisión intergeneracional, materialidad y orgullo 

patrimonial, así como una periferia negociable en la que las artesanas confrontan presiones 

de mercado, formalización y concursabilidad. Con ello, se profundiza en la pregunta sobre 

cómo esas representaciones se configuran en el diálogo con la política pública y se avanza 

al aportar evidencia rural situada que tensiona los universales de la “economía creativa” 

(Cruchett, 2025c). 

En el registro urbano, Tradición y artesanía en el espacio urbano: representaciones 

sociales e identidades laborales en la Asociación de Artesanos y Artesanas de Quilpué de  

Cruchett (2025e) muestra cómo la autoría manual, la memoria y el arraigo territorial 

conviven con exigencias de profesionalización y retóricas de emprendimiento que inciden 

en los circuitos de legitimación (ferias, sellos, fiscalización, visibilidad). Este caso ilustra 

otra geometría de la tensión entre núcleo identitario y periferia negociable, completando el 

arco comparativo rural-urbano propuesto por la tesis. Además, se consolida la respuesta del 

tercer objetivo de la investigación y aporta insumos directos para la explicación de 

subjetividades políticas, contribuyendo al objetivo de examinar la articulación entre 

racionalidades políticas y representaciones sociales para explicar cómo se producen y 

reconfiguran las subjetividades políticas de quienes se desempeñan en el sector creativo.  
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Tomados en conjunto, las políticas y los dispositivos, por un lado, y las 

representaciones e identidades, por el otro, los artículos permiten explicar la articulación 

entre racionalidades y representaciones como una producción de subjetividades políticas en 

el campo de la Economía Creativa. El cruce muestra no solo adaptaciones tácticas a las 

reglas del juego institucional, sino también resistencias y resignificaciones que reorientan el 

sentido del trabajo cultural. Con ello, este capítulo cumple el objetivo general al explorar 

las subjetividades políticas del “emprendimiento cultural” en el contexto chileno 

posdictadura, y satisface el último objetivo específico al proponer una lectura procesual de 

cómo se producen y reconfiguran esas subjetividades en situaciones concretas (Cruchett, 

2024; 2025a; 2025b; 2025c; 2025e). 

Finalmente, el giro propositivo del capítulo, construido mediante los hallazgos 

anteriores, plantea una metodología colaborativa e interdisciplinaria (Sistemas Blandos y 

MML) para coproducir conocimiento y transformar los dispositivos de mediación 

(ordenanzas y manuales de ferias, rutas curatoriales, trazabilidad y precio justo, mesas 

interinstitucionales). Este pasaje metodológico dialoga con la “economía creativa como 

espacio interdisciplinar y transdisciplinar para la sociología del arte”, donde se argumenta 

por una ingeniería institucional situada que conecte saberes académicos y comunitarios, y 

se alinea con la coyuntura normativa de la Ley de Fomento y Protección a la Artesanía, 

abriendo una vía práctica para implementar principios de salvaguarda, trabajo decente y 

reconocimiento de autoría en los territorios (Cruchett, 2025d). 

A partir de esta lectura articulada del compendio, los apartados que siguen a 

continuación desarrollan los principales ejes de discusión que emergen del diálogo entre los 

artículos, avanzando desde la delimitación del campo y las racionalidades institucionales 

hacia la explicación integrada de las subjetividades políticas en el sector creativo y 

artesanal. 

En este sentido como Síntesis transversal del compendio: núcleos, variaciones y 

tensiones, se observan:  

 Núcleo común: oficio como práctica cultural (autoría/memoria/técnica) vs 

emprendimiento como gramática de gobierno. 

 Variación territorial: rural patrimonial / urbano-institucional / urbano-territorial. 



 191 

 Tensión transversal (la clave): cuando el emprendimiento opera como “lenguaje de 

acceso” (fondos, ferias, sellos), aparecen estrategias de traducción/negociación que 

producen subjetividades políticas diferenciadas. 

Esta comparación integrada muestra que “emprendimiento” no es una etiqueta neutra, 

sino una tecnología de clasificación que reordena valor, legitimidad y acceso. Las 

subjetividades políticas emergen precisamente en esa fricción: no como efecto directo de la 

política, sino como configuraciones relacionales producidas en la intersección entre 

racionalidades institucionales, regímenes territoriales y memorias del oficio. 

5.1 Relevancia del sector y necesidad de marcos interdisciplinares para comprender 
la Economía Creativa 

 

La Economía Creativa se ha consolidado en Chile y a nivel internacional como un 

campo de problemas que no puede abordarse desde una sola disciplina sin incurrir en 

reduccionismos (Cruchett, 2024a). Aun cuando su rótulo suele remitir de inmediato a 

métricas de empleo, Producto Interno Bruto (PIB) o exportaciones, su tejido real está hecho 

de prácticas culturales, mediaciones institucionales, controversias semánticas y formas de 

vida que desbordan ampliamente la contabilidad económica. 

En ese sentido, la apuesta de los textos de base trabajados en esta tesis (el artículo 

publicado en Actos y el ensayo metodológico presentado en el contexto del Congreso 

ALAS 2024) consiste en fundar y operativizar una lectura interdisciplinaria de la Economía 

Creativa: fundar, porque reconstruyen el estatuto epistémico del campo como objeto 

legítimo de los estudios culturales y de las ciencias sociales; y operativizar, porque 

articulan dispositivos metodológicos que permiten pasar del diagnóstico a procesos de 

codiseño y coproducción de conocimiento con actores del territorio (Cruchett, 2024a, 

2025a). 

Desde el artículo de Actos, la Economía Creativa se presenta como un nodo de 

encuentro entre tradiciones analíticas que, en diálogo, ofrecen una imagen más fiel de lo 

que está en juego. La antropología cultural aporta claves para leer sentidos, prácticas y 

habitus; la sociología del arte ilumina regímenes de validación y circuitos de consagración 

(Becker, 1982; Bourdieu, 1993); la economía cultural modela cadenas de valor simbólico y 
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mercados de nicho (Throsby, 2001); los estudios de políticas públicas permiten reconocer 

racionalidades y tecnologías de gobierno que interpelan a instituciones y sujetos; y la 

psicología social ofrece conceptos para examinar identidades laborales y representaciones 

sociales. La tesis se inscribe en esa convergencia, y el artículo en Actos la explicita al 

insistir en que la interdisciplina no es un “agregado” cosmético, sino el mecanismo de 

traducción entre lenguajes que hace inteligible la complejidad del campo (Cruchett, 2024b). 

Ahora bien, reconocer la complejidad no basta; es necesario dotarse de marcos de 

lectura y de intervención compatibles con esa complejidad. Aquí es donde el segundo texto 

de base, el ensayo metodológico, añade una capa crucial: propone una SSM como 

andamiaje para problemas mal estructurados (o problemas complejos), donde convergen 

actores con visiones del mundo diversas, regímenes de valor en disputa y efectos no 

lineales (Cruchett, 2025b). Para la tesis, SSM opera como espina dorsal que organiza el 

tránsito desde el diagnóstico interdisciplinario hacia el diseño colaborativo de 

transformaciones culturalmente viables. Mientras el artículo de Actos fija la gramática 

interdisciplinaria, el por qué y con qué lentes leer el campo, el anexo metodológico 

especifica cómo ordenar actores, cómo representar la situación problemática, cómo 

comparar modelos conceptuales con experiencias y cómo consensuar cambios posibles en 

contextos concretos. 

Entre ambos textos se dibuja con claridad el tipo de objeto que es la Economía 

Creativa para una tesis en estudios interdisciplinarios: no un sector homogéneo, sino una 

geometría de mediaciones. En esa geometría se definen autorías, derechos, criterios de 

legitimidad, regímenes de circulación, condiciones de trabajo y gramáticas de 

reconocimiento. Los dispositivos, tales como concursos, sellos, ferias, indicadores, 

reglamentos, no son meros instrumentos neutros: performan expectativas, estandarizan 

comportamientos y anudan recursos simbólicos y materiales (Bourdieu, 1993; Becker, 

1982; Cruchett, 2024b). Por esta razón, la tesis no separa “lo económico” de “lo cultural” o 

“lo institucional”: se ocupa de su interacción y muestra, en capítulos posteriores, cómo esas 

interacciones producen subjetividades políticas específicas en el trabajo artesanal, rural y 

urbano. 
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Un punto central del artículo publicado en Actos consiste en delimitar tres 

desplazamientos que justifican la interdisciplina. En primer lugar, el desplazamiento 

histórico: de las “industrias culturales” a los “ecosistemas creativos”. La noción de 

ecosistema desplaza la mirada del producto al entramado relacional que lo hace posible en 

comunidades, junto con instituciones, intermediarios, mercados y públicos, (Cruchett, 

2024b; Throsby, 2001). En segundo lugar, el desplazamiento conceptual: de una lectura 

dicotómica “arte vs. mercado” a un análisis de regímenes de valor donde lo estético, lo 

económico y lo institucional conviven y se disputan. Y, en tercer lugar, el desplazamiento 

metodológico: de monografías disciplinares a dispositivos de integración (triangulación 

etnográfica, análisis de instrumentos, lectura institucional y prototipado colaborativo). En 

este marco, la interdisciplina no es una suma de perspectivas, sino una economía de 

traducciones que evita congelar un fenómeno vivo en una sola sintaxis. 

El anexo metodológico recoge esos desplazamientos y les otorga forma operativa. 

SSM se concibe, en la tesis, como una mesa ampliada donde se expresan las versiones del 

problema en su lenguaje nativo (expresión no estructurada); donde se construyen imágenes 

compartidas de situación (mapas de actores, procesos); donde se elaboran modelos de 

actividad para explorar cambios posibles; y donde se comparan modelos conceptuales con 

experiencias observadas para acordar transformaciones deseables y viables (Cruchett, 

2025b). Esta cadena metodológica importa porque sustituye el gesto tecnocrático de 

“aplicar soluciones” por un proceso de co-indagación en el que los saberes situados cuentan 

como conocimiento válido y criterio de diseño. En términos de resultados, ello habilita 

intervenciones que no solo “funcionan” en una planilla, sino que resuenan con las culturas 

locales. 

El problema de fondo que resuelve esta apuesta metodológica es doble. Por una 

parte, evita el economicismo que reduce la Economía Creativa a un set de indicadores: al 

institucionalizar la interdisciplina, obliga a tratar lo económico con lo cultural y lo 

institucional, y no en lugar de ellos. Por otra, evita el esteticismo que asume el arte como 

burbuja sin condiciones materiales: al situar prácticas, mediaciones y trabajo, devuelve la 

experiencia del actor cultural a su territorio social (Bourdieu, 1993; Becker, 1982; Throsby, 

2001; Cruchett, 2024a). De ese modo, el capítulo ofrece una salida a la paradoja frecuente 

de políticas que promueven “emprendimiento cultural” sin revisar los circuitos de 
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legitimación (ferias, curadurías, fiscalización, trazabilidad), las asimetrías de acceso a 

instrumentos y las tramas de reconocimiento que sostienen, o impiden, las trayectorias 

profesionales sostenibles. 

En el compendio, esta complejidad se vuelve empíricamente visible cuando las 

mismas categorías institucionales producen efectos distintos según territorio y circuito de 

circulación: lo que en el plano de instrumentos aparece como “profesionalización”, en el 

plano del oficio se vive como disputa por el nombre, por la autoría y por el derecho a 

ocupar el espacio público. 

La escala territorial es decisiva. Lo que ocurre en comunas periféricas, ciudades 

intermedias o zonas rurales no puede pensarse con idénticos supuestos a los de capitales 

globales. Cambian la densidad institucional, los capitales culturales, la presencia del Estado 

y los circuitos de circulación. De allí que el artículo publicado en Actos insista en la 

pertinencia territorial como principio epistémico y ético (Cruchett, 2024b), y que el anexo 

metodológico proponga ciclos SSM donde las “visiones del mundo” de los distintos actores 

(artesanas/os, municipios, sector cultural, consumidores, intermediarios) sean visibilizadas 

y negociadas antes de intervenir (Cruchett, 2025b). De ese modo, la interdisciplina organiza 

encuentros y gobierna procesos. 

El capítulo también se detiene en los riesgos de importar modelos sin traducción 

cultural. Buena parte de las arquitecturas internacionales, como las de “ciudades creativas” 

a “clases creativas”, se difundieron con rapidez en la región, con beneficios desiguales y 

efectos colaterales documentados (Florida, 2002; UNESCO, 2013). La tesis no desecha ese 

acopio de definiciones, pero lo somete a una prueba de pertinencia: ¿Qué pasa con la 

artesanía cuando se traduce de golpe al léxico de “innovación” o “valor agregado”? ¿Cómo 

se redistribuyen los riesgos cuando la formalización es requisito de acceso a ferias o sellos, 

pero no se proveen mediaciones adecuadas (acompañamiento, trazabilidad, logística, 

protección social)? Para procesar esas preguntas, la presente tesis, en su apartado final, 

adopta una propuesta para la SSM y la combina con una MML, que fija objetivos, 

indicadores y supuestos sin perder la dimensión reflexiva del proceso (Cruchett, 2025b). 

Desde el punto de vista de la investigación, ese ensamblaje metodológico autoriza 

estrategias de triangulación: observación participante y entrevistas en profundidad para 
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captar prácticas y sentidos; análisis de instrumentos (criterios de evaluación, reglamentos, 

bases concursales, sellos) para reconstruir racionalidades de gobierno; revisión de marcos 

internacionales (UNCTAD, 2010; UNESCO, 2013) para contextualizar estándares; y 

técnicas participativas (talleres, mapeos de actores, prototipado de circuitos) para explorar 

cambios culturalmente situados. En este contexto, la MML aporta la trazabilidad evaluativa 

(qué se quiere lograr, cómo se medirá, con qué supuestos), mientras que la SSM ofrece la 

flexibilidad para aprender durante la intervención y ajustar el rumbo con base en evidencia 

cualitativa y deliberación (Cruchett, 2025b). 

Este andamiaje no es solamente una “buena práctica” metodológica; tiene 

implicancias políticas directas. En la medida en que la Economía Creativa se ha vuelto una 

arena de disputa por recursos, legitimidades y relatos, la tesis propone instituciones de 

mediación que eviten que la política pública se limite a “convocar” para legitimar 

decisiones ya tomadas. SSM nombra y ordena conflictos; la MML alinea objetivos con 

criterios metodológicos propios del ámbito cultural (reconocimiento de autoría, 

trazabilidad, acceso equitativo a circuitos); y la interdisciplina, como ética de investigación, 

impide que las diferencias se disuelvan en la neutralidad tecnocrática. Esto se observa en 

los análisis de los capítulos siguientes, en los que se muestra cómo racionalidades políticas 

(propias de la NGP) y representaciones sociales e identidades (propias de los mundos 

artesanos) coproducen subjetividades políticas. Así, se ve con claridad por qué un diseño 

colaborativo es indispensable para transformar los dispositivos en vez de reproducir 

asimetrías (Cruchett, 2024a, 2025a). 

En este sentido, el argumento de relevancia del sector se robustece en esta 

coyuntura por un dato normativo: la Ley de Fomento y Protección a la Artesanía, que 

culmina su tramitación legislativa en 2025. Si el país está definiendo, a nivel legal, 

principios y herramientas para proteger y promover la artesanía, resulta urgente contar con 

marcos interdisciplinares y metodologías participativas que garanticen que esos principios 

no se vacíen en la implementación. 

Esta tesis, al articular un encuadre interdisciplinario (Cruchett, 2024a), y un método 

colaborativo (Cruchett, 2025a), ofrece un camino para aterrizar la ley en dispositivos 

concretos: ordenanzas y manuales de ferias con criterios de autenticidad y cuidado; rutas 
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curatoriales que reconozcan territorialidades y autores; mesas interinstitucionales que 

alivien costos logísticos y estandaricen trazabilidad; programas de formación entre pares 

que fortalezcan agencia y precio justo. Todo ello supone, de nuevo, un trabajo de traducción 

entre lenguajes y expectativas que solo puede conducir un equipo interdisciplinario, con 

metodologías blandas y criterios de evaluación explícitos. 

Este primer apartado establece dos nociones complementarias. Primera: la 

Economía Creativa es relevante no porque “mueva la aguja” macroeconómica, sino porque 

condensa controversias culturales, mediaciones institucionales y subjetividades políticas 

cuya comprensión exige interdisciplina. Segunda: esa interdisciplina debe 

institucionalizarse en métodos que permitan la coproducción de conocimiento y la 

transformación situada de dispositivos. El artículo publicado en Actos ofrece el fundamento 

epistémico de esa apuesta (Cruchett, 2024a); el anexo metodológico brinda su arquitectura 

operativa (Cruchett, 2025a). 

Sobre esa base, el siguiente apartado muestra cómo, al articular racionalidades 

políticas e identidades/representaciones, se configuran subjetividades políticas en el trabajo 

artesanal, y presentará una propuesta concreta para intervenir esos circuitos.  

 

5.2 El paso de Racionalidades políticas y Representaciones Sociales a Subjetividades 
Políticas 

 
La construcción de la subjetividad política puede comprenderse como un proceso 

relacional y dinámico que se produce en el marco de un ciclo articulado entre 

racionalidades políticas, instrumentos de acción pública y representaciones sociales. Desde 

la perspectiva de la gubernamentalidad, las racionalidades políticas definen los marcos de 

problematización a partir de los cuales ciertos fenómenos se construyen como gobernables, 

estableciendo principios normativos que orientan la acción del gobierno y la conducta de 

los sujetos (Foucault, 2007; De Marinis, 1999). Estas racionalidades se expresan y 

operativizan a través de los instrumentos de acción pública, tales como políticas, 

programas, dispositivos normativos y mecanismos de evaluación, los cuales no actúan 
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únicamente como herramientas técnicas, sino que configuran condiciones de experiencia, 

lenguajes legítimos y categorías de interpretación de la realidad social. 

No obstante, dichos instrumentos no producen de manera directa la subjetividad 

política, sino que son apropiados, interpretados y resignificados por los sujetos y colectivos 

a través de las representaciones sociales. En este sentido, las representaciones sociales 

operan como sistemas de significación socialmente elaborados que median entre las 

estructuras institucionales y la experiencia cotidiana, orientando prácticas, legitimando 

sentidos y haciendo inteligibles las formas de intervención pública (Moscovici, 1988; 

Jodelet, 1986). La subjetividad política emerge así como el resultado de este entramado, en 

tanto forma de autocomprensión, posicionamiento y agencia, pero también como un punto 

de retroalimentación que puede reproducir, tensionar o reconfigurar las racionalidades 

políticas que la producen. 

En esta tesis, el ciclo no se operacionaliza como una secuencia lineal, sino como 

una dinámica recursiva observable: (i) los instrumentos fijan gramáticas de acceso; (ii) los 

colectivos traducen o disputan esas gramáticas desde núcleos representacionales estables; y 

(iii) esas disputas reingresan al campo como demandas de regulación, reconocimiento o 

reorientación normativa, especialmente visibles en la coyuntura de la Ley de Artesanía. 

La Ilustración 2 sintetiza el enfoque analítico adoptado en esta investigación, 

comprendiendo la construcción de la subjetividad política como un proceso cíclico y 

relacional. En este esquema, las racionalidades políticas definen los marcos de 

problematización desde los cuales se estructuran los instrumentos de acción pública, los 

cuales configuran condiciones de experiencia y lenguajes legítimos. Estas experiencias son 

interpretadas y resignificadas a través de las representaciones sociales, que median entre la 

institucionalidad y la vida cotidiana, dando lugar a formas específicas de subjetividad 

política. De manera simultánea, dichas subjetividades pueden reproducir, tensionar o 

reconfigurar las racionalidades políticas, cerrando un circuito dinámico de producción de 

sentido, poder y acción social. 
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Ilustración 2: Configuración de Subjetividades Políticas 

 

Nota. Elaboración propia 
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5.3 Instrumentos de acción pública, racionalidades políticas y la nueva Ley de 
Artesanía: cómo reorientar la gobernanza del emprendimiento creativo 

 

Comprender la Economía Creativa en Chile, desde un punto de vista de políticas 

públicas, requiere leer, de manera cruzada, los contenidos que los instrumentos de acción 

pública imprimen al campo y los horizontes normativos que lo redefinen. En la última 

década, los programas, fondos, lineamientos y reglamentos del ecosistema cultural han 

consolidado un léxico de una NGP, como el de eficiencia, competencia, gestión por 

resultados, “usuario/cliente” y transparencia, que ha ido reordenando gradual, pero 

persistentemente, las reglas del juego del sector (Foucault, 1982; Rose y Miller, 2010). 

Ese léxico, tal como se muestra en el análisis de racionalidades políticas de esta 

tesis, no opera como decoración técnica; performativiza expectativas, temporalidades, 

criterios de valoración y modos de sujeto: la figura del “emprendedor creativo”, que vuelve 

“administrable” la vida cultural (Cruchett, 2025a). Lo crucial aquí no es negar la utilidad de 

la profesionalización, la planificación o la evaluación, sino reconocer qué se gana y qué se 

pierde cuando la gobernanza se rige por indicadores que privilegian lo fácilmente 

mensurable en desmedro de dimensiones culturales (memoria, autoría, transmisión y 

arraigo), cuyo valor excede el precio (Hood, 1991; García, 1983/2012; Cruchett, 2025a). 

El análisis de racionalidades políticas realizado en Creative Economy 

Entrepreneurship: Political Rationalities in the New Public Management of Chile’s 

Cultural Sector permite ver con nitidez cómo valores NGP se inscriben en instrumentos 

específicos que ordenan el ecosistema creativo. No se trata únicamente de etiquetas como 

“innovación”, “escalamiento” y “sostenibilidad”, sino de criterios de evaluación, 

temporalidades de ejecución y gramáticas de legitimación que inclinan el campo hacia lo 

mensurable y fácilmente reportable (Cruchett, 2025a). 

En esta lógica, la figura del “emprendedor/a creativo/a” opera como bisagra 

semántica: traduce prácticas culturales a parámetros de rendimiento y vuelve pensables 

como “inversión” las actividades de creación, formación y circulación. La consecuencia es 

una performatividad institucional: quien accede a financiamiento, visibilidad o 

reconocimiento tiende a aprender el lenguaje de los indicadores y a rehacer su propio 
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quehacer según esas reglas, no por coacción directa, sino porque esa es la gramática 

operativa del acceso, de la reputación y de la movilidad en el campo. 

El efecto no es homogéneo. Mientras ciertas áreas se benefician de la 

estandarización (por ejemplo, en circuitos donde la profesionalización abre puertas a 

mercados más amplios), otras quedan desplazadas cuando los criterios de éxito no capturan 

dimensiones de valor que no se traducen rápidamente a cifras de ventas, audiencia o 

crecimiento de empleo. La artesanía es un caso especialmente ilustrativo. Aquí, la autoría 

manual, la transmisión intergeneracional, el arraigo territorial, la materialidad y la memoria 

del oficio son capitales culturales que no caben fácilmente en una métrica de “retorno”, 

aunque sostienen la densidad social y el sentido de la práctica. Si los instrumentos 

mantienen un sesgo promercado, esas dimensiones quedan invisibilizadas o se vuelven 

subproductos “deseables pero no esenciales”; en cambio, si la gobernanza reconoce su 

centralidad, la evaluación pública debe incorporar criterios multicriterio y temporalidades 

largas compatibles con procesos de aprendizaje y cuidado del oficio.  

La promulgación de la Ley 21.788 (12 de diciembre de 2025), que “dicta normas 

sobre protección y fomento de la artesanía”, irrumpe como un punto de inflexión en esa 

gramática. No se trata de una norma sectorial más: la ley reconoce la artesanía como 

disciplina artístico-cultural y organiza, con rango legal, un entramado de definiciones, 

instituciones, instrumentos, reconocimientos y financiamiento que, si se implementa con 

consistencia, permite reequilibrar el campo entre la racionalidad NGP y los derechos 

culturales. 

De entrada, la ley fija su objeto en términos que importan políticamente: el 

reconocimiento de la artesanía y sus cultores; la puesta en valor del oficio; la promoción de 

formación, profesionalización e investigación; la protección de la labor artesanal y sus 

materias primas; y la perduración de la obra y el legado de artesanas y artesanos (Ley 

21.788, art. 1). Ese objeto se refuerza con un deber del Estado que no cabe en la semántica 

estrecha del “fomento productivo”: proteger, salvaguardar y fomentar la artesanía por su 

relevancia cultural, social, económica y turística; reconocer a sus cultores como creadores y 

cultores fundamentales; y adoptar medidas que faciliten su labor (art. 2). No son cláusulas 

de estilo: son la brújula para leer y reescribir instrumentos existentes. 
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El alma de cómo se crean definiciones en la ley es altamente relevante. Define 

“artesanía” como creación artística, tanto individual como colectiva, de obras o piezas no 

consumibles, con predominio de la ejecución manual, dominio técnico y transformación de 

materias primas (art. 3 N°1). Enuncia qué se entenderá por feria de artesanía 

(distinguiéndola expresamente de espacios en los que se vendan imitaciones o productos a 

mayor escala), detalla un catálogo abierto de oficios (textilería, alfarería, cestería, 

orfebrería, luthería, metalistería, madera, piedra, cuero, vidrio, papel, hueso, concha o 

cuerno, entre otros que el Consejo Nacional de Artesanía podrá reconocer) y reconoce la 

figura del taller y de la vivienda-taller como espacio cultural, creativo y productivo donde 

se desarrolla la artesanía (art. 3 N°2–5). Con estos elementos, la ley delimita el campo en 

clave de práctica artística y oficio, no como mera categoría de mercado, y da sustento legal 

a distinciones que en la práctica cotidiana, tales como las ferias, los procesos de 

fiscalización y de compras, son decisivas para evitar la desnaturalización del trabajo 

artesanal. 

Este marco conceptual se articula con tres piezas institucionales que reordenan la 

gobernanza. En primer lugar, el Plan Nacional de Artesanía, como instrumento de política 

pública que operativiza la Política Nacional de Artesanía, se dicta cada cinco años por 

decreto supremo y debe considerar propuestas del Comité Interinstitucional de Artesanía. El 

plan enuncia áreas mínimas de implementación: acreditación de experiencia y 

conocimientos, transmisión del saber, educación en escuelas de artes y oficios, mecanismos 

de resguardo y coordinación, formalización del sector (que incluye la reducción de brechas 

tecnológicas), uso del espacio público para comercialización y puesta en valor, y acciones 

de difusión asociadas al Día Nacional de la Artesanía (Ley 21.788, arts. 6 y 34). A 

diferencia de una política declarativa, el plan obliga a definir líneas estratégicas, metas e 

instrumentos (convocatorias, premios, formación), y somete a rendición de cuentas anuales 

para revisar sus avances. Se trata de una apuesta por temporalidades largas y seguimiento 

público, que dialoga (y puede corregir) el énfasis cortoplacista típico de la NGP. 

En segundo lugar, el Consejo Nacional de Artesanía, que se aloja en el Ministerio de 

las Culturas, las Artes y el Patrimonio, con funciones de asesoría y propuesta en política y 

plan, y con atribuciones de jurado del Maestro Artesano/a y de integración, como jurado, en 

el Sello de Excelencia a la Artesanía (Ley 21.788, arts. 7–11 y 26–27). Entre sus funciones, 
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destacan: proponer medidas para estimular creación, producción, circulación y 

comercialización; fortalecer asociatividad, formación, profesionalización, investigación y 

transmisión del sector; y proponer líneas anuales del Fondo Nacional. La ley obliga al 

Ministerio a responder fundadamente cuando no acoja propuestas del Consejo (art. 7), lo 

que introduce un contrapeso deliberativo a la discrecionalidad administrativa. 

En tercer lugar, el Registro Nacional de Artesanía (ChileArtesanía), público y 

gratuito, de carácter oficial para todos los órganos del Estado, administrado por el 

Ministerio de las Culturas (Ley 21.788, Título IV, art. 12 y ss.). El registro no es un simple 

censo: persigue reconocer personas y producción, relevar identidad y calidad, potenciar 

comercialización y gestión, diferenciar giros y fortalecer organización sectorial. 

Asimismo, la ley crea el Comité Interinstitucional de Artesanía, con una integración 

amplia que articula cultura, patrimonio, turismo (SERNATUR), economía (CORFO, 

SERCOTEC), propiedad industrial (INAPI), medio ambiente, desarrollo regional 

(SUBDERE), agricultura (INDAP), vivienda y urbanismo (MINVU), relaciones exteriores 

(Direcon), trabajo, mujer y equidad de género, hacienda, seguridad laboral, minería y 

bienes nacionales, entre otros (Título V, arts. 15–19). Su mandato es coordinar el trabajo 

intersectorial, colaborar en el diseño del Plan Nacional y promover, seguir y evaluar sus 

medidas. Esta arquitectura de gobernanza policéntrica es la palanca para alinear compras 

públicas, logística, materias primas, turismo cultural, formación técnica y protección social 

con los fines de la ley, y para desatomizar la carga que la NGP ha depositado en agentes 

individuales bajo la rúbrica de “emprendimiento”. 

Sobre esa base institucional, el Título VII consagra reconocimientos que inciden en 

la cadena de valor simbólica y económica: el Sello de Excelencia a la Artesanía, que 

distingue obras por autenticidad, innovación y sustentabilidad, y otorga premio en dinero e 

instrumentos de promoción (arts. 26–27); y el Premio Maestro Artesano/a (arts. 31–33). El 

Título VIII crea el Fondo Nacional de Fomento y Desarrollo de la Artesanía, administrado 

por el Ministerio de las Culturas, para financiar, total o parcialmente, programas, proyectos, 

medidas o acciones de fomento, desarrollo, conservación y salvaguardia de la artesanía, 

coordinado con el Consejo y alineado con el Plan (art. 35). El artículo 37 encomienda la 

dictación del reglamento que precisará aspectos centrales del sistema y, en un punto técnico 
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decisivo, la vigencia de la ley queda diferida hasta tres meses después de publicarse los 

reglamentos mencionados, lo que obliga a una implementación cuidadosa para evitar vacíos 

y desajustes (Ley 21.788, carátula y art. 37). 

¿Qué implica, entonces, este marco legal frente a la racionalidad de la NGP descrita 

por el artículo sobre racionalidades y por el mapeo documental de instrumentos? En primer 

lugar, allí donde la NGP tendía a traducir la artesanía a flujos de “innovación-

escalabilidad”, la ley restituye un régimen de valoración plural: pone a resguardo la 

autenticidad, identidad, autoría manual, transmisión y territorialidad como fines públicos, y 

no como meras externalidades “deseables” del crecimiento (Cruchett, 2025a). Ese giro no 

impugna la contabilidad económica; la complementa con dimensiones culturales operables: 

acreditación de saberes, educación de oficios, uso del espacio público, diversidad de 

técnicas y materias primas. 

En segundo lugar, allí donde los instrumentos competitivos favorecían 

temporalidades cortas (proyectos anuales, rendiciones semestrales), el Plan y el Fondo 

abren paso a temporalidades largas y rendición de cuentas orientada al cumplimiento de 

metas plurianuales coherentes con procesos de aprendizaje y cuidados del oficio. En tercer 

lugar, allí donde la NGP individualizaba el riesgo bajo la figura del “emprendedor”, el 

Comité Interinstitucional y el Consejo Nacional instituyen canales de codecisión, 

reduciendo la asimetría entre Estado y talleres/organizaciones, y favoreciendo identidades 

colectivas (asociativas, cooperativas, territoriales), como sujetos legítimos de política. 

Ahora bien, este diálogo no anula las tensiones. La misma ley podría convertirse en 

una vitrina gerencial si su implementación fuese capturada por un tecnocratismo que 

redujera la autenticidad a listas de verificación (checklists); la certificación, a barreras de 

entrada; y el registro, a peaje burocrático. El riesgo no es hipotético: la literatura 

internacional ya mostró cómo la expansión del rótulo “creativo” puede precarizar trabajos y 

homogeneizar repertorios si no se gobierna con pertinencia territorial (Zafra, 2017). 

Por ello, resulta crucial leer los mandatos mínimos del Plan (art. 6) y los objetivos 

del Registro (art. 15) como cláusulas de cuidado: la acreditación y transmisión no son 

talleres de marketing; el uso del espacio público no la simple ocupación decorativa de 

patios con puestos sin curaduría; y “poner en valor” no es blanquear la diferencia para 
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ajustarla a la vitrina. La densidad relacional del taller, la materialidad de las técnicas, los 

ritmos no industrializables de la creación y los regímenes de gusto que atraviesan ferias y 

sellos exigen mediaciones, que incluyan curadurías, protocolos de trazabilidad, manuales 

de feria, compras públicas con criterio cultural, de manera que convivan lógicas distintas 

sin borrar su diferencia. 

La ley también reubica la conversación sobre materias primas, un asunto que los 

instrumentos previos trataban de modo fragmentado. Al reconocer la protección de materias 

primas como parte del objeto legal y al prever mecanismos de resguardo a través del Plan, 

el Estado asume que la sostenibilidad del oficio no es “externa” a la política cultural. Esto 

exige coordinar ambiente, agricultura y cultura para identificar territorios y prácticas en 

riesgo, manejo sustentable e investigación (Ley 21.788, art. 6 N°6–7 y disposiciones 

relativas a materias primas). Del mismo modo, al definir ferias de artesanía y excluir 

expresamente espacios donde se comercialicen imitaciones o productos “a mayor escala” 

(art. 3 N°2), la ley ofrece una base para fiscalización inteligente y para manuales de gestión 

que protejan circuitos de legitimación, a menudo colonizados por mercancías baratas que 

erosionan la percepción pública de valor. 

5.4 Representaciones sociales del trabajo artesanal: integración comparada rural–
urbano desde Stecher, núcleo–periferia y disputas de sentido 

 

Profundizando el análisis comparado de las representaciones sociales del trabajo 

artesanal, se articulan tres registros empíricos que la compilación de artículos (y, en su 

conjunto, la tesis) vienen construyendo: (i) un régimen rural patrimonial-comunitario 

(Hilanderas de Colliguay), (ii) un régimen urbano-institucional de circulación y disputa 

semántica asociado al proceso de actualización de política pública (consulta Política 

Nacional de Artesanía 2025-2030); y (iii) un régimen urbano-territorial anclado en el 

espacio público y en la organización asociativa (Asociación de Artesanos y Artesanas de 

Quilpué). Esta comparación no se realiza mediante un análisis de contrastes de “casos 

cerrados”, sino a partir de una lectura de alcances situados de sentido en los que el oficio se 

define, se protege y se negocia cuando interactúa con discursos e instrumentos de política 

pública, mercados y arreglos municipales (Cruchett, 2025a, 2025b, s.f.). 
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Esta comparación se sostiene en una premisa que considera los artículos del bloque 

empírico: las representaciones sociales no son contenidos mentales estáticos, sino mapas 

dinámicos que articulan experiencia, memoria y disputa simbólica. Según Moscovici 

(1988), las representaciones vuelven familiar lo que se presenta como novedoso o 

amenazante mediante procesos de anclaje y objetivación. En esa línea, Sandoval enfatizó el 

doble estatuto de las representaciones: son simultáneamente procesos relacionales y 

contenidos (creencias, valores, imágenes), conectando lo individual con lo colectivo sin 

reducir uno a otro (Sandoval, 2004). 

Esta caracterización es decisiva para el análisis comparado, puesto que evita dos 

reduccionismos frecuentes: (i) leer los discursos artesanales como “opiniones” aisladas sin 

estructura, e (ii) interpretarlos como mera reacción a instrumentos sin agencia. En cambio, 

las representaciones se entienden como discursividad y acción situada: producción social de 

sentido que orienta prácticas, alianzas y fronteras simbólicas. 

La segunda clave comparativa es la arquitectura interna de las representaciones, 

abordada a través de la teoría del núcleo central (Abric, 2001; Jodelet, 2008). El núcleo 

reúne elementos altamente consensuados, enraizados en memoria colectiva y valores del 

grupo; cumple un rol organizador que confiere coherencia y delimita lo negociable. El 

sistema periférico, en cambio, reúne elementos más flexibles, capaces de absorber 

novedades y gestionar contradicción sin alterar el “corazón” identitario. Este dispositivo 

permite observar qué permanece estable en la definición del oficio y qué se vuelve 

negociable bajo presiones de mercado, regulación, municipalidad o repertorios 

institucionales. 

A partir de allí, el análisis se operacionaliza en diálogo con las identidades laborales 

siguiendo a Stecher (2013), organizando la lectura en tres dimensiones, (i) 

narrativa/producto identitario, (ii) interacción socio-simbólica y (iii) dimensión estructural-

institucional, con tensiones identitarias como eje transversal. De este modo, la comparación 

se estructura observando: (a) el núcleo y la periferia de las representaciones del oficio, (b) 

cómo esas capas se expresan en las tres dimensiones identitarias, y (c) qué tensiones 

movilizan agencia, resistencia o adaptación. 
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Con la finalidad de realizar una síntesis de la arquitectura comparativa analítica de 

estos estudios y facilitar la lectura del análisis integrado, se presenta la Ilustración 3: 

Cartografía de Representaciones Sociales de personas artesanas, que esquematiza las 

representaciones sociales del trabajo artesanal a partir de la distinción núcleo–periferia y su 

expresión en las tres dimensiones analíticas propuestas por Stecher (2013): 

narrativa/producto identitario, interacción socio-simbólica y dimensión estructural-

institucional. El esquema permite visualizar, de manera relacional, los elementos centrales 

que configuran el núcleo identitario compartido y las zonas periféricas de negociación, así 

como las tensiones que emergen entre patrimonio, emprendimiento y gobernanza en los 

distintos regímenes territoriales analizados, para cada grupo, en color verde el caso de las 

Hilanderas de Colliguay (Cruchett, 2025c), en color azul las personas artesanas de Quilpué 

(Cruchett, s,f) y en rojo las discusiones que se dieron para la actualización de la política 

pública de artesanía (Cruchett, 2025b).  

 

Ilustración 3: Cartografía de Representaciones Sociales de personas artesanas 

 

Nota: Elaboración propia 
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5.4.1 Dimensión narrativa: producto identitario y fronteras de nombramiento 
 

En los tres registros, el núcleo narrativo de la representación social del oficio 

converge en un principio común: la artesanía se representa como práctica cultural de 

autoría, memoria y técnica, antes que como una forma de comercio indiferenciado. No 

obstante, la manera de defender esa definición varía según el régimen territorial y el tipo de 

presión predominante. 

En el caso rural patrimonial (Hilanderas), el núcleo narrativo se objetiva en signos 

materiales y temporales del trabajo: calidad, terminación, técnica y lana. La frase “un 

chaleco artesano… tiene trabajo… debe estar bien terminado” sintetiza una gramática de 

legitimidad en la que la materialidad no funciona solo como atributo económico, sino como 

un anclaje simbólico que separa lo artesanal de lo industrial y reafirma el valor cultural del 

oficio (Cruchett, 2025c). En ese marco, la identificación como “artesana-hilandera” (y no 

solo “emprendedora”) evidencia que lo “artesano” opera como operador de frontera: 

delimita lo que cuenta como oficio y lo que no, en términos consistentes con el carácter 

“irrenunciable” del núcleo central (Abric, 2001). 

En el régimen urbano-institucional, la frontera identitaria se desplaza al plano del 

lenguaje legítimo: emergen con fuerza disputas por categorías como “emprendimiento”, 

“creación” y “comercio”. Expresiones como “los artesanos no son emprendedores” 

condensan una frontera moral: el oficio no se deja reducir a una categoría genérica de 

fomento, aun cuando el marco de política pública tienda a traducirlo en 

innovación/emprendimiento/economía creativa (Cruchett, 2025b). Aquí, la narrativa se 

convierte en un campo de disputa semántica: defender el nombre “artesanía” implica 

defender jerarquías de valor (autoría, proceso, memoria) frente a traducciones que 

reordenan el oficio como negocio. 

En el régimen urbano-territorial (Quilpué), la narrativa retoma el núcleo de autoría y 

memoria, pero lo inscribe en una escena cotidiana de espacio público donde se articulan 

tradición, subsistencia y legitimación local. El núcleo identitario estable se sostiene en la 

autoría manual, la memoria del oficio y el arraigo territorial, mientras que la periferia 

incorpora elementos de profesionalización o emprendimiento como traducciones 

ambivalentes, necesarias para sobrevivir, pero problemáticas para el sentido cultural del 
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oficio (Cruchett, s.f.). Un rasgo distintivo es que la urbanidad permite trayectorias más 

heterogéneas: prácticas inicialmente periféricas (aprendizaje tardío, herramientas digitales, 

reconversión) pueden migrar hacia el centro del relato identitario sin disolver el núcleo, 

mostrando que el “ser artesano/a” urbano puede estabilizarse integrando innovaciones bajo 

un horizonte de autoría. 

De ese modo, en la dimensión narrativa, los tres registros comparten un núcleo 

representacional, pero difieren en el tipo de frontera que organiza la defensa del oficio: 

frontera material-técnica (rural), frontera semántico-política (consulta) y frontera territorial-

cotidiana (Quilpué). 

5.4.2 Dimensión socio-simbólica: comunidad, memoria y legitimidad pública 
 

En esta dimensión, el núcleo representacional se reproduce como infraestructura 

moral del oficio: vínculo, reciprocidad, memoria y reconocimiento. Sin embargo, cada 

régimen activa esa infraestructura de manera específica. 

En Hilanderas, el taller se configura como un espacio femenino de socialización y 

transmisión: la cooperación cotidiana (compartir materias primas, gestionar ventas, sostener 

ritmos de encuentro) ancla el oficio en una comunidad moral donde la economía incluye un 

régimen de afectos y obligaciones compartidas (Cruchett, 2025c). En este escenario, la 

memoria no opera como repertorio público, sino como continuidad práctica: aprender, 

repetir, corregir, cuidar la técnica y sostener la pertenencia. 

En la consulta urbano-institucional, la memoria se moviliza de manera más pública 

y estratégica: se constituye como un recurso para disputar circuitos, categorías y 

reconocimiento institucional. La defensa de autenticidad y la preocupación por educación 

de audiencias traducen la interacción socio-simbólica en una política cultural del 

reconocimiento: el oficio se protege cuando se diferencia de manualidades, reventa o 

importación (Cruchett, 2025b). Por ello, “cuidar el nombre” no es una consigna abstracta, 

sino una forma de sostener legitimidad colectiva del campo artesanal frente a escenas de 

confusión pública. 
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En Quilpué, los rasgos socio-simbólicos se expresan en la organización asociativa 

como principio de legitimidad territorial: la asamblea, las decisiones colectivas, la apertura 

comunitaria y las acciones pedagógicas (talleres, vínculo con escuelas, redes locales) 

anclan pertenencias y valores en prácticas públicas (Cruchett Pastrana, s,f). Esto introduce 

una mediación urbana decisiva: la legitimidad se juega en el espacio público, de modo que 

el reconocimiento no depende únicamente de la comunidad interna, sino también de las 

interlocuciones con vecinos, municipios y públicos de feria. 

En los tres registros, la memoria cumple un rol articulador, aunque cambia su 

modalidad: memoria como transmisión comunitaria (rural), memoria como repertorio de 

disputa pública (consulta) y memoria como recurso territorial-asociativo de legitimación 

(Quilpué). Esta variación explica por qué el conflicto urbano tiende a intensificarse en torno 

a denominaciones, curadurías y educación de públicos, mientras que el conflicto rural se 

concentra en continuidad, cuidado técnico y sostenimiento del taller. 

5.4.3 Dimensión estructural-institucional: periferias negociables, instrumentos y 
gobernanza del campo 
 

En esta dimensión, se vuelve visible la periferia como zona de traducción y tensión: 

allí donde ingresan políticas públicas, arreglos municipales, ferias, concursabilidad y 

condiciones de mercado. El punto comparativo central es que lo negociable no es el núcleo 

cultural del oficio, sino las formas pragmáticas de reproducción material y de circulación. 

En el régimen rural, la periferia se compone de elementos dúctiles sujetos a 

negociación permanente: retórica del emprendimiento y de la economía creativa, apoyos 

estatales variables, infraestructura de fomento productivo y presiones de economía global 

(transporte, competencia industrial, brecha tecnológica) (Cruchett, 2025c). La tensión se 

vuelve visible cuando el colectivo procesa la categoría “emprendimiento”: no se rechaza la 

venta en sí, sino una semántica que reordena jerarquías de valor, desplazando la memoria, 

la técnica y el territorio a un lugar secundario. La respuesta típica es híbrida y táctica: 

tolerar fórmulas de adaptación sin entregar el núcleo patrimonial. 

En el régimen urbano-institucional, la periferia se juega en un problema de frontera 

institucional: ferias misceláneas, revendedores, uso indiscriminado del término “artesanía” 
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y ausencia de fiscalización y educación pública. El adversario simbólico no es “el mercado” 

abstracto, sino la desregulación que diluye el estatuto cultural del oficio. Por esta razón, la 

agencia se expresa como demanda de gobernanza: separar categorías, proteger 

denominaciones y producir reglas que reconozcan especificidad cultural del trabajo 

artesanal (Cruchett, 2025b). Aquí, la negociación es menos silenciosa y más pública, pues 

se orienta a reconfigurar el campo mediante instrumentos. 

En Quilpué, la periferia se articula a la gobernanza local del espacio público: 

estabilidad de la interlocución municipal, permisos, reconocimiento, criterios de feria y 

variabilidad administrativa. La dependencia del “criterio” de cada gestión vuelve frágil la 

continuidad del reconocimiento y obliga a una política cotidiana de negociación territorial 

(Cruchett Pastrana, sf). En este sentido, Quilpué funciona como bisagra comparativa: 

comparte con el registro institucional la centralidad del municipio y la regulación, pero 

coincide con el régimen rural en la necesidad de sostener la reproducción material en 

condiciones de incertidumbre. 

5.4.4 Comparación transversal: anclajes, objetivaciones y fronteras simbólicas en tres 
regímenes 

 

La comparación permite sostener un hallazgo común: en los tres registros, lo 

artesanal se representa como práctica cultural antes que como forma de comercio. Ese 

núcleo compartido produce una frontera simbólica que protege el oficio de traducciones 

reductivas (mercantil o tecnocrática). Sin embargo, los mecanismos tienden a variar según 

el contexto: 

Diferencias de anclaje: rural: se ancla en la transmisión intergeneracional, la 

materialidad natural y la comunidad; consulta: se ancla en la autoría cultural y la 

legitimidad pública del nombre; Quilpué: se ancla en la autoría y el arraigo territorial 

urbano con organización asociativa. 

Diferencias de objetivación: rural: se objetiva en signos materiales (lana, calidad, 

terminación, taller); consulta: se objetiva en escenas de circulación y confusión (feria, 

reventa, importación) y en el “nombre”; Quilpué; se objetiva en la feria y el espacio público 

como escena de reproducción cotidiana y de legitimación local. 
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Diferencias de periferia negociable: rural: negocia tácticas de sobrevivencia frente a 

apoyos, costos y discursos; consulta: negocia reglas del campo (regulación, diferenciación, 

educación); Quilpué: negocia gobernanza local y continuidad de reconocimiento municipal, 

mostrando micropolíticas urbanas de sostenimiento del oficio. 

5.4.5 Tensión identitaria como motor: hacia subjetividad política del oficio 
 

En los tres registros, las tensiones identitarias no son “ruidos”, sino el motor que 

dinamiza la articulación entre núcleo y periferia en las tres dimensiones de Stecher. Desde 

esta perspectiva, pueden distinguirse tres modalidades situadas de subjetivación política: 

 Rural (Hilanderas): resistencia situada y adaptación mínima. La subjetividad 

laboral/política se sostiene en continuidad patrimonial y comunidad; la periferia 

obliga a tácticas instrumentales sin entregar el núcleo (Cruchett, 2025c). 

 Urbano-institucional (consulta): negociación discursiva y demanda de 

gobernanza. La subjetividad política se expresa como disputa semántica y 

exigencia de regulación para proteger denominaciones y legitimidad pública 

(Cruchett, 2025b). 

 Urbano-territorial (Quilpué): micropolítica territorial de sostén. La subjetividad 

política emerge en la administración cotidiana del espacio público y en la 

organización asociativa frente a inestabilidades municipales y traducciones 

emprendedoras (Cruchett Pastrana, sf). 

En este sentido, la integración comparada confirma dos hallazgos complementarios. 

Primero, existe un núcleo representacional compartido: la artesanía se concibe como 

práctica cultural de autoría, memoria y técnica, no reducible a un comercio indiferenciado; 

por ello, se resiste su inclusión bajo la categoría de “emprendimiento” cuando esta 

invisibiliza el trasfondo cultural. Segundo, las formas de tensión y negociación varían 

según el régimen territorial: en lo rural, la prioridad es sostener continuidad patrimonial y 

absorber presiones periféricas sin desorganizar el taller; en lo urbano-institucional, la 

prioridad es disputar categorías y reglas del campo (denominaciones, regulación, educación 

pública); en lo urbano-territorial, la prioridad es conservar el oficio en el espacio público 

mediante organización local y negociación municipal. Estas diferencias no son 



 212 

contradicciones, sino expresiones situadas de un mismo problema de gubernamentalidad 

cultural, en el que los instrumentos y discursos presionan por traducciones, y los colectivos 

responden con mapas representacionales que orientan agencia, identidad y, en última 

instancia la concepción de una subjetividad política. 

5.5 El pasaje de las racionalidades y representaciones a la subjetividad política 
 

Una vez analizadas las racionalidades políticas que estructuran los instrumentos de 

acción pública y las representaciones sociales mediante las cuales los sujetos interpretan y 

resignifican su experiencia, es posible avanzar hacia la comprensión de la subjetividad 

política como una dimensión emergente, relacional y procesual. En el contexto de esta 

investigación, la subjetividad política no se concibe como una disposición individual previa 

ni como una mera “conciencia” política explícita, sino como una forma situada de 

autocomprensión, posicionamiento y agencia, producida en el cruce entre dispositivos 

institucionales y marcos de sentido socialmente compartidos. 

De esta manera, el análisis desarrollado en este apartado permite dar cumplimiento 

al objetivo específico del capítulo, orientado a examinar la articulación entre racionalidades 

políticas y representaciones sociales para explicar cómo se producen y reconfiguran las 

subjetividades políticas de quienes se desempeñan en el sector creativo. A partir del estudio 

integrado de los tres registros empíricos (rural, urbano-institucional y urbano-territorial) y 

desde la perspectiva de la gubernamentalidad, las racionalidades políticas delimitan aquello 

que es pensable, decible y gobernable, estableciendo principios normativos que orientan 

tanto la acción estatal como las expectativas de los sujetos. 

Estos principios se materializados en instrumentos de acción pública que configuran 

condiciones de experiencia concretas: criterios de evaluación, lenguajes legítimos, 

temporalidades de ejecución, reglas de acceso y circuitos de reconocimiento. Sin embargo, 

tales instrumentos no producen automáticamente sujetos dóciles o alineados, sino que son 

filtrados, apropiados y reinterpretados a través de las representaciones sociales del trabajo y 

del oficio. 

Es precisamente en ese punto de mediación donde se produce la subjetividad 

política. Según los análisis de esta investigación, las representaciones sociales, organizadas 
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en torno a núcleos estables y periferias negociables, permiten a los colectivos artesanales 

anclar, traducir o resistir las interpelaciones institucionales, orientando prácticas y 

posicionamientos frente a la política pública. De este modo, la subjetividad política emerge 

como una respuesta activa a las condiciones de gobierno: puede adoptar formas de 

adaptación estratégica, de negociación discursiva, de demanda regulatoria o de 

micropolítica territorial, sin que ello implique necesariamente una ruptura frontal con el 

marco institucional. 

El análisis comparado muestra que esta subjetividad política no es homogénea ni 

abstracta, sino que se configura de manera diferenciada según el régimen territorial y el tipo 

de presión predominante. En contextos rurales, tiende a expresarse como una subjetividad 

de resistencia situada, orientada a preservar la continuidad patrimonial del oficio mediante 

adaptaciones mínimas y tácticas. En contextos urbanos institucionales, adopta la forma de 

una subjetividad de disputa semántica y normativa, que problematiza las categorías de 

política pública y exige reglas de gobernanza acordes con la especificidad cultural de la 

artesanía. En contextos urbano-territoriales, como el caso de Quilpué, se manifiesta como 

una subjetividad política de sostén, centrada en la administración cotidiana del espacio 

público, la organización asociativa y la negociación con autoridades locales. 

Un elemento clave que permite observar con nitidez este proceso es la aparición de 

cambios en el marco normativo, particularmente la promulgación de la nueva Ley de 

Fomento y Protección a la Artesanía. Lejos de operar únicamente como un dispositivo 

jurídico externo, la ley irrumpe en los discursos y expectativas de las y los artesanos como 

un horizonte de reconocimiento, capaz de reordenar sentidos, redefinir fronteras simbólicas 

y reconfigurar posicionamientos políticos. En el caso de la Asociación de Artesanos y 

Artesanas de Quilpué, la ley se incorpora activamente al discurso colectivo como un 

elemento que “protege”, “define” y “respalda” lo que son en tanto artesanos, reforzando la 

autocomprensión del oficio como práctica cultural legítima y no como emprendimiento 

genérico. 

Este momento resulta analíticamente decisivo: muestra que la subjetividad política 

no solo es producida por racionalidades e instrumentos existentes, sino que retroalimenta y 

tensiona esas racionalidades cuando emergen nuevos marcos normativos o se abren 
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disputas por su implementación. La expectativa en torno a la ley activa procesos de 

politización del oficio: se reformulan demandas, se fortalecen identidades colectivas, se 

proyectan nuevas formas de interlocución con el Estado y se resignifican experiencias 

previas de precariedad o desprotección. En este sentido, la subjetividad política funciona 

como un vector de reconfiguración, capaz de incidir en la forma que adoptan las 

racionalidades políticas en su traducción institucional futura. 

De este modo, el ciclo analítico propuesto, que inicia con la configuración de 

racionalidades políticas creadas desde los instrumentos de acción pública y luego en su 

conjunto con las representaciones sociales crean una subjetividad política, no debe 

entenderse como una secuencia lineal cerrada, sino como un proceso dinámico y recursivo. 

Las subjetividades políticas producidas en contextos específicos pueden reproducir el orden 

existente, pero también provocar tensiones y aperturas que reorientan la gobernanza 

cultural. Es en esa zona de fricción, donde las experiencias vividas se articulan con 

expectativas normativas y marcos de sentido compartidos, donde se juega la posibilidad de 

transformación de las políticas culturales y de los modos de gobierno del trabajo artesanal. 

En coherencia con lo anterior, el capítulo contribuye al objetivo general de la tesis, 

al permitir explorar empíricamente las subjetividades políticas asociadas al concepto de 

emprendimiento cultural en la sociedad neoliberal chilena posdictadura, particularmente en 

la provincia del Marga Marga. Al mostrar cómo dichas subjetividades se producen y se 

reconfiguran frente a cambios en los marcos normativos, en los discursos de política 

pública y en las condiciones territoriales de ejercicio del oficio, como ocurre con la 

expectativa en torno a la nueva Ley de Artesanía, el análisis evidencia que el 

emprendimiento cultural no constituye una categoría neutra ni homogénea, sino un campo 

de tensión que activa procesos de politización del trabajo creativo y artesanal. 

5.5.1 Implicancias epistémicas y políticas del estudio 
 

Gracias al recorrido analítico que es desarrollado en este capítulo, se permite situar 

con mayor claridad el tipo de conocimiento que produce esta tesis y sus implicancias más 

allá del plano estrictamente académico. A diferencia de enfoques que se limitan a describir 

condiciones estructurales del trabajo creativo o a evaluar la eficacia de las políticas 
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culturales, esta investigación produce un conocimiento situado, relacional y mecanismal, 

orientado a comprender cómo se configuran subjetividades políticas en la intersección entre 

racionalidades institucionales, representaciones sociales y trayectorias territoriales 

concretas. 

Es por eso, que desde un punto de vista epistémico, la tesis aporta una forma de 

conocimiento que no separa análisis estructural y experiencia vivida, sino que los articula a 

través de categorías intermedias, tales como núcleo/periferia, regímenes territoriales y 

tensiones identitarias, que permiten explicar cómo los dispositivos de política pública son 

apropiados, disputados o resignificados por los sujetos. Este enfoque evita tanto la 

abstracción normativa como la descripción fragmentada de casos, ofreciendo una lectura 

transversal capaz de captar regularidades y variaciones sin perder la especificidad de los 

contextos analizados. 

En términos políticos, los resultados del estudio resultan útiles para distintos 

actores. Para el campo académico, la investigación contribuye a complejizar los debates 

críticos sobre economía creativa al desplazar el foco desde la precarización como efecto 

homogéneo hacia la producción diferenciada de subjetividades políticas. Para la 

institucionalidad cultural y municipal, los hallazgos permiten identificar puntos de fricción 

entre instrumentos de acción pública y núcleos culturales del oficio, ofreciendo insumos 

analíticos para reorientar criterios de evaluación, gobernanza y mediación territorial. Para 

las propias personas artesanas y organizaciones del sector, la investigación devuelve un 

lenguaje analítico que nombra tensiones ya vividas, habilitando formas de agencia, 

demanda y negociación más explícitas frente al Estado y los mercados. 

Por último, la tesis asume que el conocimiento producido no se agota en su 

circulación académica, sino que puede y debe transitar hacia otros formatos y escalas: 

procesos de devolución territorial, insumos para manuales y ordenanzas, criterios 

curatoriales, espacios de formación y dispositivos de coproducción de conocimiento. En 

este sentido, la investigación se sitúa en una concepción de la producción científica como 

práctica situada y reflexiva, capaz de dialogar con los mundos que estudia y de habilitar 

transformaciones culturalmente viables. 

 



 216 

En este sentido, el siguiente apartado presenta un epílogo aplicado, no como una 

conclusión instrumental del proceso investigativo, sino como una prolongación coherente 

de sus hallazgos, en la que las subjetividades políticas identificadas se traducen en una 

propuesta de investigación y acción proyectual, articulada desde la interdisciplinariedad y 

la metodología de sistemas blandos. 

5.6 Epílogo aplicado: De la producción de conocimiento a la acción proyectual, 
subjetividades políticas, interdisciplinariedad y sistemas blandos  

 

Este hallazgo empírico se articula de manera directa con el marco teórico-

metodológico desarrollado previamente en esta tesis, en particular con la concepción de la 

Economía Creativa como un campo inter y transdisciplinar. Tal como se argumentó en 

Entrelazando disciplinas: un enfoque interdisciplinario sobre la economía creativa y su 

influencia en los estudios culturales (Cruchett, 2024a), la Economía Creativa no puede 

abordarse desde una única disciplina ni desde modelos analíticos lineales, puesto que 

articula dimensiones económicas, culturales, sociales, territoriales y simbólicas, operando 

como un sistema complejo y no estructurado. 

Desde esta perspectiva, la identificación de subjetividades políticas, como la 

defensa del oficio frente a la categoría de emprendimiento, la demanda de reconocimiento 

institucional o la expectativa de protección normativa, no constituye solo un resultado 

analítico, sino un punto de partida para la generación de nuevos dispositivos de 

investigación e intervención. En este sentido, la tesis no se limita a describir tensiones, sino 

que produce conocimiento orientado a la acción, coherente con lo que en la literatura se ha 

denominado modos de producción de conocimiento socialmente robustos (Gibbons et al., 

1994). 

Este giro desde el análisis hacia la formulación de proyectos se encuentra teórica y 

metodológicamente fundamentado en la propuesta desarrollada en el trabajo presentado en 

el XXXIV Congreso ALAS RD-Caribe 2024, La economía creativa como espacio 

interdisciplinar y transdisciplinar para la sociología del arte: propuesta metodológica 

(Cruchett, 2024b). En dicho trabajo se sostiene que la sociología del arte y la economía 

creativa requieren metodologías capaces de articular saberes disciplinares, saberes situados 
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y procesos participativos, especialmente cuando se investigan problemáticas atravesadas 

por desigualdades, disputas de sentido y marcos institucionales en transformación. 

En coherencia con lo anterior, la SSM se presenta en esta tesis como un puente 

operativo entre el análisis de subjetividades políticas y la formulación de propuestas de 

investigación y cocreación. Tal como se argumentó previamente (Cruchett, 2024), la SSM 

resulta particularmente adecuada para abordar problemáticas de la Economía Creativa, en 

tanto permite trabajar con múltiples visiones del mundo, reconocer conflictos de 

interpretación y avanzar hacia cambios que sean simultáneamente sistémicamente 

deseables y culturalmente viables (Checkland y Poulter, 2006). 

Desde esta lógica, las subjetividades políticas identificadas en los casos analizados 

sobre personas artesanas del sector rural, urbano-institucional y urbano-territorial pueden 

comprenderse como expresiones de sistemas de actividad humana en tensión, donde 

confluyen expectativas, memorias, prácticas de subsistencia y lenguajes de política pública. 

La metodología de sistemas blandos no busca resolver estas tensiones eliminándolas, sino 

hacerlas visibles, trabajables y productivas, habilitando procesos de codiseño y reflexión 

colectiva. 

En este marco, se expone el caso de la iniciativa de proyecto Arquitecturas livianas 

del oficio (Cruchett Pastrana & Ulloa Martínez, en desarrollo), presentado como un ejemplo 

concreto de cómo la investigación doctoral sobre subjetividades políticas deriva en una 

propuesta de investigación y cocreación inter y transdisciplinaria. La problemática que 

articula el proyecto (la movilidad, la circulación y el sostenimiento del trabajo artesanal en 

el espacio público) surge directamente del trabajo empírico realizado en esta tesis, 

particularmente en el caso urbano-territorial de Quilpué, donde la expectativa frente a una 

nueva institucionalidad aparece como un elemento central en la autocomprensión del oficio 

y en la construcción de horizontes de futuro. 

El carácter interdisciplinario del proyecto se expresa tanto en su enfoque como en 

su composición, al convocar a profesionales de las ciencias sociales, la arquitectura, el 

diseño y las artes, en coherencia con la propuesta de comprender la Economía Creativa 

como un espacio de articulación epistemológica y metodológica, más que como un sector 

productivo aislado (Cruchett, 2024). A su vez, la dimensión transdisciplinaria se manifiesta 
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en la integración activa de los saberes de las propias personas artesanas, no solo como 

informantes, sino como coproductoras de conocimiento, reforzando así la coherencia entre 

investigación, creación y acción territorial. 

De este modo, el paso de  la generación de conocimiento a su aplicación no 

constituye un cierre externo al proceso investigativo, sino su coronación integradora: las 

subjetividades políticas identificadas a lo largo de la tesis no solo explican cómo se vive y 

se disputa el emprendimiento cultural en la sociedad neoliberal chilena, sino que habilitan 

la formulación de proyectos de investigación aplicada y cocreación, metodológicamente 

coherentes con la complejidad del campo de la economía creativa y con los desafíos 

contemporáneos de la sociología del arte. 

5.6.1 Presentación del proyecto Arquitecturas livianas del oficio 
 

En continuidad con los hallazgos de esta tesis, se presenta como un ejemplo 

aplicado la propuesta de proyecto Arquitecturas livianas del oficio: estudio cocreado sobre 

movilidad y venta artesanal en el espacio público en la Región de Valparaíso (Cruchett y 

Ulloa, en formulación), actualmente en etapa de formulación. La iniciativa surge como una 

derivación directa del trabajo empírico realizado, particularmente del reconocimiento de las 

subjetividades políticas que se configuran en torno al ejercicio del oficio artesanal en 

contextos urbanos, atravesados por movilidad, regulación y expectativas institucionales en 

transformación. 

El proyecto se inscribe en una comprensión del espacio público como construcción 

social, entendido no como un soporte neutro, sino como un campo de disputas simbólicas, 

materiales y normativas, producido por prácticas sociales situadas (Lefebvre, 2013; Low y 

Smith, 2006). Desde esta perspectiva, las ferias y circuitos artesanales se abordan como 

espacios en los que se materializan conflictos de legitimidad, apropiaciones cotidianas y 

formas de resistencia frente a procesos de control, privatización y ordenamiento urbano, 

ampliamente documentados en la literatura urbana latinoamericana (Azuela y Meneses-

Reyes, 2014; Cross, 1998; Sabatini et al., 2017). 

El foco empírico del proyecto se sitúa en las prácticas de trabajo artesanal en el 

espacio público, comprendidas en diálogo con los estudios sobre trabajo callejero y 
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economía popular, los cuales han mostrado cómo estas actividades constituyen formas 

estructurales de producción urbana y cultural, más que expresiones marginales o informales 

(Cross, 1998; Gago, 2015; Portes et al., 1989). En este sentido, la artesanía urbana se 

analiza como una práctica que articula saber-hacer, creatividad, sociabilidad y adaptación 

normativa, produciendo espacialidades específicas y paisajes urbanos característicos 

(Dovey, 2022; Peimani y Kamalipour, 2022). 

Uno de los aportes centrales del proyecto es la conceptualización de las 

“arquitecturas livianas del oficio” como tipologías de dispositivos móviles, como puestos, 

cubiertas, sistemas de anclaje, soluciones de sombra y manejo de residuos, que expresan un 

conocimiento técnico adaptativo desarrollado por las propias personas artesanas en 

contextos de movilidad e incertidumbre. Esta aproximación dialoga con la perspectiva de 

las movilidades, que concibe el desplazamiento no solo como movimiento físico, sino 

como una práctica social cargada de significados, jerarquías y relaciones de poder 

(Cresswell, 2006, 2010; Sheller y Urry, 2006). 

Asimismo, el proyecto incorpora el análisis de las dinámicas regulatorias, 

atendiendo a la ambigüedad estructural del trabajo artesanal en el espacio público, 

caracterizada por la coexistencia de tolerancia, control y sanción, así como por la constante 

negociación con dispositivos municipales y marcos normativos en disputa (Cruchett, 

2025a; Ulloa-Martínez, 2021; Meneses-Reyes, 2018). En este punto, adquiere especial 

relevancia la expectativa generada en torno a la nueva Ley de Artesanía en Chile, que 

tensiona los repertorios identitarios del oficio con las categorías de emprendimiento, 

productividad e innovación promovidas desde los instrumentos de acción pública (CNCA, 

2017; Cruchett, 2025a; Rivas, 2018). 

Desde el punto de vista metodológico, Arquitecturas livianas del oficio se plantea 

como una investigación interdisciplinaria y cocreada, que articula enfoques de las ciencias 

sociales, la arquitectura y los estudios culturales, integrando activamente los saberes 

situados de las personas artesanas como coproductoras de conocimiento. Esta apuesta 

responde a la concepción de la Economía Creativa como un campo inter y transdisciplinar, 

cuya complejidad exige metodologías capaces de articular análisis académico, 

conocimiento práctico y procesos participativos (Cruchett, 2024a; Cruchett, 2024b). 
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En este sentido, el proyecto no constituye un cierre externo al proceso investigativo 

desarrollado en la tesis, sino su continuación aplicada: las subjetividades políticas 

identificadas, en torno a la defensa del oficio, la movilidad como condición estructural y la 

expectativa de reconocimiento institucional, se traducen aquí en una propuesta concreta de 

investigación y co-creación, orientada a producir evidencia situada, cartografías analíticas y 

dispositivos de difusión que dialoguen tanto con el debate académico como con la gestión 

cultural y urbana. A modo de síntesis operativa, en el apartado siguiente se presenta la 

MML del proyecto, que organiza esta propuesta en objetivos, componentes y etapas de 

trabajo. 

5.6.2 Presentación metodológica de la Matriz de Marco Lógico (MML) 
 

Con el propósito de presentar de manera sintética y estructurada el proyecto 

Arquitecturas livianas del oficio, y de evidenciar cómo los resultados de esta tesis se 

proyectan en una iniciativa concreta de investigación aplicada y co-creación, se recurre a la 

MML como dispositivo metodológico de síntesis y planificación (ver ANEXO 1).  

La MML es una herramienta ampliamente utilizada en proyectos de desarrollo, 

investigación aplicada y políticas públicas, cuyo objetivo central es ordenar de manera 

coherente la relación entre problemas, objetivos, componentes, actividades y resultados, 

haciendo explícitos los supuestos que sostienen la intervención (Banco Interamericano de 

Desarrollo [BID], 2010). En el contexto de esta tesis, esta herramienta no se utiliza como 

un esquema de planificación rígido ni como un modelo causal lineal, sino como un 

instrumento de traducción operativa que permite articular un problema complejo, que es 

identificado empíricamente, y transformarlo en una propuesta aplicada de investigación 

comunicable, evaluable y situada. 

Esta decisión metodológica se inscribe en lo anteriormente comentado en el enfoque 

de la SSM, desarrollada por Checkland y Poulter (2006), la cual resulta especialmente 

pertinente para abordar problemáticas sociales mal estructuradas, caracterizadas por la 

coexistencia de múltiples actores, visiones del mundo y marcos normativos en disputa. Tal 

como plantea la SSM, en este tipo de contextos no existe una única definición “correcta” 

del problema, sino interpretaciones situadas que deben ponerse en relación para generar 

aprendizajes y cambios culturalmente viables. 
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Bajo dicho panorama, la MML opera como un dispositivo complementario a la 

SSM: mientras esta última orienta la comprensión sistémica de la situación problemática y 

la identificación de tensiones, la MML permite organizar y hacer visible cómo esas 

tensiones se traducen en objetivos de investigación, estrategias de acción y productos 

esperados. En lugar de clausurar la complejidad, la matriz la hace explícita, al incorporar 

supuestos, riesgos y condiciones contextuales que afectan el desarrollo del proyecto (BID, 

2010). 

En el marco de esta tesis, el uso de la MML cumple además una función analítica y 

reflexiva: mostrar cómo el conocimiento producido a partir del análisis de subjetividades 

políticas repercute directamente en la formulación de proyectos concretos. Las 

subjetividades políticas identificadas, en particular aquellas vinculadas a la movilidad como 

condición estructural del oficio, la expectativa de reconocimiento institucional y la defensa 

del trabajo artesanal frente a categorías genéricas de emprendimiento, no se agotan en una 

descripción sociológica, sino que orientan la definición del problema de investigación, los 

objetivos y las estrategias metodológicas del proyecto postulado. 

De este modo, la inclusión de la MML en el ANEXO 1 no responde únicamente a 

una exigencia de orden expositivo, sino que constituye un gesto metodológico coherente 

con la propuesta de esta tesis: dar cuenta de un modo de producción de conocimiento que 

no separa análisis y acción, sino que los articula. Como se ha sostenido en trabajos previos, 

la Economía Creativa requiere enfoques inter y transdisciplinarios capaces de vincular 

investigación académica, saberes situados y procesos de co-creación, especialmente cuando 

se trata de campos atravesados por disputas simbólicas e institucionales (Cruchett, 2024a; 

Cruchett, 2024b). 

En este sentido, Arquitecturas livianas del oficio se presenta como un ejemplo 

empírico de decantación del proceso doctoral, en tanto la problemática que estructura el 

proyecto emerge directamente del trabajo de campo y del análisis desarrollado en esta tesis, 

y se traduce en una propuesta de investigación aplicada formulada en el marco de un fondo 

público de cultura. La MML permite visualizar esta traducción, ordenando el proyecto en 

una secuencia de objetivos, componentes y actividades, sin perder de vista su carácter 

interdisciplinario, cocreado y situado. 
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6 CONCLUSIONES  
 

La presente tesis se propuso explorar las subjetividades políticas asociadas al 

concepto de emprendimiento cultural en la sociedad neoliberal chilena posdictadura, 

situando el análisis en el campo de la economía creativa y, de manera empíricamente 

situada, en la provincia del Marga Marga.  

Desde la introducción, la investigación partió del reconocimiento de una tensión 

estructural ampliamente documentada en la literatura crítica: la expansión de racionalidades 

neoliberales en las políticas culturales ha promovido la figura del emprendimiento como 

horizonte normativo deseable, al mismo tiempo que reconfigura las formas de 

reconocimiento, legitimidad y subsistencia del trabajo cultural (Rose y Miller, 2010; Gago, 

2015). 

Frente a este escenario, la tesis no se orientó a evaluar la eficacia instrumental de las 

políticas públicas culturales, sino a comprender cómo estas son vividas, interpretadas y 

disputadas por quienes se desempeñan en el sector creativo y artesanal. El énfasis en las 

subjetividades políticas permitió desplazar la mirada desde los discursos oficiales hacia los 

procesos mediante los cuales los sujetos articulan experiencia, memoria, expectativas 

institucionales y prácticas cotidianas, produciendo formas situadas de comprensión del 

oficio y del territorio (Sandoval, 2004; Jodelet, 2008). 

6.1 Cumplimiento del objetivo general y de los objetivos específicos 
 

El objetivo general de la tesis, explorar las subjetividades políticas del concepto de 

emprendimiento cultural en la sociedad neoliberal chilena posdictadura, se cumple al 

demostrar que dichas subjetividades no constituyen posiciones individuales aisladas ni 

meras actitudes frente a la política pública. En contraste, se configuran como producciones 

sociales complejas, emergentes de la articulación entre racionalidades políticas, 

instrumentos de acción pública y representaciones sociales del trabajo creativo. 

En este sentido, la investigación evidenció que el emprendimiento opera 

simultáneamente como categoría de intervención estatal, lenguaje de legitimación y objeto 

de disputa simbólica. Esta triple condición genera tensiones identitarias persistentes que 
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atraviesan tanto contextos rurales como urbanos, y que no pueden ser comprendidas si se 

separan analíticamente las dimensiones económica, cultural y política del trabajo creativo 

(Cruchett, 2024a).  

En coherencia con el diseño de la investigación y con la modalidad de compendio 

de artículos adoptada, los resultados desarrollados a lo largo de la tesis permiten afirmar 

que los objetivos específicos planteados se cumplieron de manera consistente y articulada, 

a través de los distintos estudios que conforman cada capítulo. 

El primer objetivo específico, orientado a caracterizar el campo de la Economía 

Creativa mediante una revisión crítica de la literatura y de las experiencias de investigación, 

con el fin de fundamentar su estatuto interdisciplinario y seleccionar los enfoques 

metodológicos más adecuados para su estudio, se abordó en el Capítulo I, a través del 

artículo Entrelazando disciplinas: un enfoque interdisciplinario sobre la economía creativa 

y su influencia en los estudios culturales (Cruchett, 2024a), complementado por la ponencia 

La economía creativa como espacio interdisciplinar y transdisciplinar para la sociología 

del arte (Cruchett, 2024b). En estos trabajos se establece a la Economía Creativa como un 

campo problemático complejo, cuya comprensión exige marcos inter y transdisciplinarios, 

sentando las bases conceptuales y metodológicas que estructuran el resto de la tesis. 

El segundo objetivo específico, referido a identificar y analizar las racionalidades 

políticas que sustentan los principales instrumentos de acción pública orientados al 

emprendimiento creativo en Chile, evaluando su influencia en la gobernanza del sector 

cultural, se desarrolló en el Capítulo II, mediante el artículo Creative Economy 

Entrepreneurship: Political Rationalities in the New Public Management of Chile’s 

Cultural Sector (Cruchett, 2025a). Este estudio permite identificar cómo el emprendimiento 

creativo se configura como una tecnología de gobierno inscrita en la NGP, evidenciando los 

supuestos normativos, los lenguajes de intervención y las lógicas de responsabilización 

individual que estructuran la acción pública en el sector cultural. 

El tercer objetivo específico, orientado a describir y comparar las representaciones 

sociales que configuran las identidades laborales de artesanas y artesanos de contextos 

rurales y urbanos, se abordó en el Capítulo III, a través de los artículos Entre la creación y 

el emprendimiento: identidades artesanales y lenguaje de política pública en el proceso de 
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actualización de la Política Nacional de Artesanía (Cruchett, 2025b) e Identidades 

laborales y representaciones sociales: prácticas culturales para la transformación social 

en contextos rurales. El caso de las Hilanderas de Colliguay (Cruchett, 2025c). Estos 

trabajos permiten evidenciar la heterogeneidad de las identidades laborales en el campo 

artesanal, mostrando cómo las representaciones sociales del oficio, la autoría, la tradición y 

el territorio median activamente la relación con las categorías de emprendimiento 

promovidas desde la institucionalidad. 

Finalmente, el cuarto objetivo específico, orientado a examinar la articulación entre 

racionalidades políticas y representaciones sociales para explicar cómo se producen y 

reconfiguran las subjetividades políticas de quienes se desempeñan en el sector creativo, se 

desarrolla de manera transversal y sintética en el Capítulo IV, integrando los hallazgos 

empíricos de los estudios previos. Este capítulo evidencia que las subjetividades políticas 

no emergen como simples efectos de la política pública, sino como configuraciones 

relacionales, producidas en la intersección entre dispositivos institucionales, trayectorias 

laborales, memorias del oficio y condiciones territoriales específicas, cerrando 

analíticamente el recorrido propuesto desde la introducción. 

La tesis muestra que los sujetos no internalizan pasivamente los discursos de 

fomento. Siguiendo la TRS, los hallazgos empíricos señalan que las categorías promovidas 

por la política pública, tales como emprendimiento, innovación o productividad, son 

ancladas y objetivadas a partir de núcleos de sentido asociados al oficio, la autoría, la 

memoria y el territorio (Abric, 2001; Sandoval, 2004). De este modo, las representaciones 

sociales operan como mediaciones activas que filtran, resignifican y jerarquizan los 

lenguajes de intervención. 

Así mismo, más allá del cumplimiento de los objetivos específicos de manera 

individual de esta investigación, su principal aporte nace desde un diálogo transversal que 

se da con la mirada conjunta de los artículos y las tensiones que se producen al generar 

diferentes escalas de análisis. En este sentido, este recorrido muestra las racionalidades 

políticas identificadas en los diferentes instrumentos de acción pública, no pueden 

traducirse de manera lineal en subjetividades “emprendedoras”, sino que estas se enfrentan 

a mediaciones simbólicas y del territorio que reordenan su eficacia.   
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En este sentido, en el plano macro-institucional, cuando se analiza la NGP en el 

campo de la cultura, permite ver cómo el emprendimiento creativo opera como una una 

tecnología de gobierno: instalando lenguajes de eficiencia, innovación, responsabilización 

individual y gestión de resultados, que tienden a definir el trabajo cultural como un 

desempeño medible y también competitivo. No así, al momento de contrastar este nivel con 

los artículos que se posicionan en el bloque emprírico, la tesis muestra una primera tensión 

estructurante: estas categorías institucionales (como lo son emprendimiento, innovación y 

productividad), adquieren sentido una vez que estas son ancladas, jerarquizadas o 

impugnadas desde núcleos de representaciones que estan previamente vinculados al oficio, 

la autoría, la memoria y también del territorio.  

Además, esta tensión se vincula con el estatuto del reconocimiento, mientras la 

política cultural entrega legitimidad con dispositivos normativos, en el caso del campo 

artesanal, la legitimidad se sostiene con fronteras simbólicas específicas, tales coo técnica, 

materialidad, autoría o comunidad, aspectos que no necesariamente coinciden con los 

criterios de fomento productivo. Así, la tesis deja en evidencia que el conclicto que existe 

no solo es reducido a un rechazo del mercado o de la comercialización, sino que se 

establece una disputa por qué cuenta como “valor cultural” y de qué formas de trabajo 

resultan reconocibles en los lenguajes institucionales. 

Por otra parte, el diálogo que se genera entre los artículos, permite observar que la 

economía creativa no se constituye como un campo homogenio, ni tampoco se concreta 

como una experiencia subjetiva unificada: las subjetividades políticas del emprendimiento 

se desarrollan de manera diferenciada según regímenes territoriales y también según 

campos. Si se observa el caso rural patrimonial-comunitario muestra formas de 

continuidad, adaptación mínima y fuerte componentes de temáticas de género; mientras que 

el registro urbano-institucional expone una politización mediante las discusiones 

semánticas y de demandas de gobernanza; y en el caso del registro urbano-territorial deja 

en evidencia las micropolíticas de sostén del oficio en el espacio público. Estas diferencias 

no responden a anomalías, sino que corresponden a expresiones situadas en una misma 

gubernamentalidad cultural que opera por traducción, fricciones y negociaciones.  
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Así, al integrar estas tensiones, la tesis propone una conclusión transversal: el 

emprendimiento creativo funciona simultáneamente como (i) racionalidad de gobierno, (ii) 

lenguaje de legitimación institucional y (iii) campo de disputa simbólica vivido. La 

subjetividad política se produce precisamente en esa intersección, como respuesta situada 

que puede combinar adhesión estratégica, ambivalencia, resignificación o resistencia, sin 

reducirse a una conciencia política preexistente ni a un efecto directo de la política pública. 

6.2 Desplazamiento conceptual: del emprendimiento como instrumento al 
emprendimiento como experiencia política 

 
Uno de los principales aportes de esta tesis consiste en desplazar el análisis del 

emprendimiento creativo desde una lógica instrumental hacia una comprensión político-

subjetiva del fenómeno. En diálogo con los enfoques críticos sobre gubernamentalidad y 

trabajo (Foucault, 2007; De Marinis, 1999), la investigación permite constatar que el 

emprendimiento opera como una racionalidad de intervención que se traduce, se negocia o 

se resiste en función de trayectorias laborales, memorias del oficio y condiciones 

territoriales específicas. 

Tal como se argumenta en Entrelazando disciplinas: un enfoque interdisciplinario 

sobre la economía creativa y su influencia en los estudios culturales (Cruchett, 2024), la 

Economía Creativa no puede abordarse desde modelos lineales ni unidimensionales, dado 

que articula dimensiones económicas, culturales, simbólicas y políticas. En este sentido, el 

emprendimiento creativo aparece en la tesis menos como un modelo homogéneo y más 

como un campo de disputa simbólica, donde se definen fronteras entre oficio, trabajo, 

creación y mercado. 

6.3 Aporte empírico: heterogeneidad de subjetividades políticas en un mismo campo 
creativo 

 
El análisis empírico desarrollado revela que no existe una subjetividad política 

única asociada al emprendimiento creativo, incluso al interior de un mismo campo como el 

de la artesanía. Tal como se evidencia en el caso rural de las Hilanderas de Colliguay 

(Cruchett, 2025c), las subjetividades políticas se articulan en torno a la continuidad del 

oficio, la transmisión intergeneracional y la defensa del patrimonio, configurando así una 
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relación crítica y selectiva con las categorías de emprendimiento promovidas desde la 

política pública. 

En contraste, en los registros urbano-institucionales y urbano-territoriales (Cruchett, 

2025a; Cruchett, 2025b), el emprendimiento creativo se vive como una categoría ambigua, 

tensionada por expectativas de reconocimiento normativo, demandas de regulación y 

negociaciones cotidianas con dispositivos municipales.  

6.4 La artesanía como punto de partida analítico y no como límite sectorial 
 

Como se planteó en la introducción de esta tesis y se desarrolló empíricamente en los 

artículos que la componen, la artesanía constituye un campo particularmente fértil para 

observar las tensiones entre creación, trabajo y mercado, debido a su cercanía con los 

orígenes del trabajo creativo, su fuerte anclaje territorial y su vinculación con memorias 

colectivas del oficio (Cruchett, 2025c). 

Si bien esta investigación se sitúa empíricamente en el sector artesanal y en territorios 

específicos, sus aportes no se restringen ni a un campo creativo particular ni al contexto 

chileno. Por el contrario, el análisis desarrollado permite afirmar que las subjetividades 

políticas asociadas al emprendimiento creativo se configuran de manera diferenciada según 

el campo cultural, el régimen territorial y la relación histórica del oficio con el patrimonio, 

el mercado y la institucionalidad. 

El estudio comparado entre contextos rurales y urbanos evidenció que, incluso dentro 

de un mismo campo (la artesanía), las formas de comprender el oficio, la autonomía, la 

legitimidad y el emprendimiento varían de manera significativa. Por esta razón, las 

fricciones con las categorías contemporáneas de emprendimiento e innovación se vuelven 

más visibles y analíticamente productivas. Esta constatación abre la hipótesis de que, en 

otros campos de la Economía Creativa, como la música, las artes escénicas, las artes 

visuales, el diseño, la arquitectura o el libro y la lectura, las subjetividades políticas pueden 

articularse de formas distintas podrían configurar subjetividades políticas diferenciadas en 

torno al emprendimiento creativo. Lo anterior, en función de su grado de 

patrimonialización, su relación con el mercado y su inserción institucional, especialmente 
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en aquellos sectores en los que la dimensión comercial o industrial tiene mayor centralidad, 

abriendo así una agenda comparativa futura. 

6.5 Aportes analíticos - teórico-metodológico y apertura de un nuevo campo de 
investigación 

 

El aporte original de esta investigación a los estudios críticos sobre economía 

creativa y trabajo cultural consiste en desplazar el análisis desde la evaluación de políticas o 

la crítica general a la mercantilización hacia la reconstrucción de los mecanismos mediante 

los cuales el emprendimiento opera como forma de gobierno y, a la vez, como experiencia 

disputada en mundos del trabajo concretos. Al articular gubernamentalidad, 

representaciones sociales e identidades laborales, la tesis muestra no solo que existe tensión 

entre política pública y oficio, sino cómo esa tensión se organiza en núcleos de sentido, 

periferias negociables y posicionamientos subjetivos diferenciados territorialmente. 

Además, la presente investigación entrega  la construcción de un marco analítico 

que permite comprender la Economía Creativa no como un sector homogéneo ni como una 

simple estrategia de desarrollo, sino como un campo de disputas donde se entrecruzan 

racionalidades políticas, dispositivos institucionales y sentidos del trabajo cultural. 

En diálogo con la propuesta metodológica presentada en el XXXIV Congreso 

ALAS RD-Caribe (Cruchett, 2024a), la investigación demuestra la pertinencia de enfoques 

interdisciplinarios y de metodologías orientadas a sistemas complejos para abordar 

fenómenos atravesados por disputas de sentido, desigualdades y transformaciones 

institucionales. La articulación entre estas dimensiones permitió identificar cómo se 

producen subjetividades políticas diferenciadas de acuerdo con el régimen territorial e 

institucional en el que se inscribe el oficio. 

El análisis comparado entre el caso rural, el registro urbano-institucional y el caso 

urbano-territorial mostró que, si bien existe un núcleo compartido en la definición del 

trabajo artesanal y creativo como práctica cultural antes que como mero negocio, las formas 

de negociación y resistencia tienden a variar significativamente. En contextos rurales, la 

subjetividad política se expresa principalmente como continuidad patrimonial y adaptación 

mínima frente a dispositivos de fomento; en el registro urbano-institucional, emerge como 
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disputa semántica y demanda de reconocimiento normativo; mientras que en el espacio 

urbano-territorial se manifiesta como micropolítica cotidiana orientada a sostener el oficio 

en condiciones de movilidad e incertidumbre (Cruchett, 2025a). 

En este punto, la tesis dialoga con enfoques críticos que advierten que la 

gubernamentalidad neoliberal no opera únicamente a través de normas explícitas, sino 

mediante la producción de subjetividades que naturalizan ciertos modos de ser y trabajar 

(Rose y Miller, 2010). 

Desde el punto de vista metodológico, la tesis contribuye al campo de estudios 

sobre Economía Creativa al reafirmar la necesidad de enfoques inter y transdisciplinarios. 

Como se argumentó en trabajos previos (Cruchett, 2024a; 2024b), la Economía Creativa 

articula dimensiones económicas, culturales, sociales, territoriales y simbólicas que no 

pueden abordarse desde modelos analíticos lineales ni desde una única disciplina. 

La combinación de análisis de políticas públicas, estudio de representaciones 

sociales y trabajo etnográfico permitió dar cuenta de la densidad social del emprendimiento 

cultural, evitando reducirlo a una variable económica o a una categoría administrativa. 

Asimismo, la incorporación de la SSM respondió a la necesidad de trabajar con 

problemáticas mal estructuradas, caracterizadas por múltiples visiones del mundo, 

conflictos de interpretación y marcos normativos en disputa (Checkland y Poulter, 2006). 

En este sentido, herramientas como la MML no se utilizaron como dispositivos 

técnicos aislados, sino como instancias de formalización aplicada del conocimiento 

producido. Esta decisión metodológica es coherente con los planteamientos sobre modos de 

producción de conocimiento socialmente robustos, en los que la investigación no se limita a 

describir la realidad, sino que dialoga activamente con ella y habilita procesos de 

cocreación e intervención (Gibbons et al., 1994). 

La tesis no se cierra sobre el caso de la artesanía ni sobre el territorio específico 

estudiado. Por el contrario, el marco analítico desarrollado ofrece herramientas transferibles 

para el estudio de otros sectores de la Economía Creativa, tales como la música, las artes 

escénicas, el diseño o el audiovisual, especialmente en contextos en los que el 

emprendimiento cultural se presenta como horizonte normativo incuestionado. En este 

sentido, se plantea como un punto de inicio más que como un cierre: inaugura un campo de 
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investigación que articula Economía Creativa, sociología del arte y análisis de políticas 

públicas desde una perspectiva subjetiva y situada. 

Las subjetividades políticas aquí identificadas no solo explican cómo se vive y se 

disputa el emprendimiento creativo en la sociedad neoliberal chilena, sino que habilitan 

nuevas formas de producción de conocimiento, investigación aplicada y cocreación, 

coherentes con la complejidad del campo cultural contemporáneo. 

El énfasis en las subjetividades políticas permite comprender no solo los efectos de 

las políticas culturales, sino también las formas de agencia, resistencia y negociación que 

emergen en los territorios. Bajo dicha lógica, la formulación de proyectos de investigación 

aplicada y cocreación, como se presentan en el capítulo final, no constituye un cierre 

externo al proceso investigativo, sino una prolongación coherente de sus hallazgos, en línea 

con una concepción de la investigación como práctica situada y reflexiva. 

Siguiendo lo planteado al inicio de esta investigación, el interés por estudiar el 

emprendimiento cultural no surgió desde una preocupación por su eficacia económica o por 

su rendimiento como política pública, sino desde la necesidad de comprender cómo esta 

categoría se inscribe en las trayectorias, memorias y prácticas de quienes se desempeñan en 

el campo creativo. En ese sentido, la investigación se propuso desde el inicio cuestionar las 

lecturas dominantes de la Economía Creativa, incorporando una mirada crítica capaz de 

articular dimensiones estructurales, institucionales y subjetivas del trabajo creativo en la 

sociedad neoliberal chilena. 

Los resultados desarrollados a lo largo de la tesis confirman la pertinencia de esta 

decisión inicial. El análisis evidencia que las subjetividades políticas asociadas al 

emprendimiento creativo no emergen como respuestas individuales ni como meras 

adaptaciones a marcos de fomento, sino como configuraciones relacionales, producidas en 

la intersección entre racionalidades políticas, instrumentos de acción pública y 

representaciones sociales del trabajo creativo (Cruchett, 2024a; 2025a). En consecuencia, la 

tesis logra cerrar el arco propuesto en la introducción, al mostrar empíricamente cómo el 

emprendimiento opera simultáneamente como dispositivo de intervención y como 

experiencia vivida, disputada y resignificada desde los propios mundos del trabajo creativo. 
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Asimismo, el énfasis colocado desde el inicio en la Economía Creativa como campo 

inter y transdisciplinar se ve reafirmado en las conclusiones del estudio. Tal como se 

argumentó en Entrelazando disciplinas (Cruchett, 2024a), la complejidad del campo 

creativo exige marcos analíticos capaces de integrar saberes diversos y metodologías no 

lineales. La identificación de subjetividades políticas, lejos de constituir un hallazgo 

cerrado, se confirma aquí como una vía analítica fértil para comprender procesos más 

amplios de gubernamentalidad cultural, trabajo creativo y producción de sentido en 

escenarios de transformación institucional. 

Esta tesis propone comprender la Economía Creativa no únicamente como un sector 

productivo ni como un objeto de política pública, sino como un campo de producción de 

subjetividades políticas, donde se disputan sentidos sobre el trabajo, la creación y el valor 

cultural en la sociedad neoliberal contemporánea. A partir del estudio situado del sector 

artesanal y del análisis comparado entre contextos rurales y urbanos, la investigación 

construye un marco analítico y metodológico que no se agota en el caso empírico abordado, 

sino que queda abierto a su aplicación en otros campos de la Economía Creativa y en otros 

contextos territoriales. 

De este modo, la tesis no clausura una discusión, sino que inaugura una línea de 

investigación que articula Economía Creativa, sociología del arte y análisis de políticas 

públicas desde una perspectiva crítica, situada e interdisciplinaria. El énfasis en las 

subjetividades políticas permite comprender no solo los efectos de las políticas culturales, 

sino también las formas de agencia, negociación y resistencia que surgen en los territorios, 

habilitando nuevas formas de producción de conocimiento, investigación aplicada y 

cocreación. 

Este carácter proyectivo constituye uno de los principales aportes doctorales de la 

investigación: comprender las subjetividades políticas del trabajo creativo no solo permite 

explicar el presente del emprendimiento cultural, sino también delinear una agenda 

comparativa de investigación e intervención cultural, coherente con la complejidad, 

diversidad y conflictividad del campo creativo contemporáneo. 

6.5.1 Aporte de la tesis a los debates críticos sobre economía creativa 
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Con respecto a los estudios previos revisados en el estado del arte, esta tesis 

propone un desplazamiento analítico que permite releer críticamente algunos consensos del 

campo. Mientras una parte significativa de la literatura sobre economía creativa ha 

abordado el emprendimiento cultural como estrategia de desarrollo o como política pública 

orientada a la competitividad (ONU, Unesco; Throsby), y otra vertiente crítica ha 

enfatizado los procesos de precarización, flexibilización y autoexplotación del trabajo 

creativo en contextos urbanos y sectores más formalizados (Pinochet y Tobar; Karmy et al.; 

Donoso), esta investigación introduce una lectura situada que articula dichas dinámicas con 

los procesos de subjetivación política que emergen en el trabajo creativo concreto. 

Así, si bien investigaciones recientes han incorporado el análisis de subjetividades 

políticas vinculadas al emprendimiento y al neoliberalismo en contextos urbanos (Bard y 

Artazo; Ramos et al.), la presente tesis amplía y tensiona estos aportes al situar el análisis 

en el sector artesanal y en territorios donde la creación se encuentra estrechamente 

vinculada a memorias del oficio, transmisión intergeneracional y reconocimiento 

patrimonial. Desde esta perspectiva, la artesanía no aparece como un “caso residual” de la 

economía creativa, sino como un caso crítico que permite evidenciar los límites 

conceptuales de los enfoques que asumen el emprendimiento como horizonte normativo 

universal. 

De esta manera, la principal contribución teórica de la tesis consiste en mostrar que el 

emprendimiento creativo no produce subjetividades homogéneas ni opera únicamente como 

mecanismo de precarización, sino que se configura como un campo de disputa en el que 

racionalidades políticas, representaciones sociales y trayectorias territoriales se entrecruzan 

de manera diferenciada. Esta lectura permite complejizar los debates existentes al desplazar 

el foco desde los efectos estructurales del neoliberalismo hacia los procesos mediante los 

cuales dichos efectos son mediados, negociados y resignificados como experiencias 

políticas situadas en mundos del trabajo específicos. 

En este sentido, la tesis no solo amplía el campo empírico de los estudios sobre 

economía creativa, sino que reordena sus supuestos analíticos al situar la producción de 
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subjetividades políticas como un eje central para comprender las tensiones entre cultura, 

trabajo y mercado en contextos neoliberales. 

6.6 Límites y reflexiones finales 
 

Finalmente, es necesario reconocer que esta investigación se inscribe en 

coordenadas territoriales, temporales e institucionales específicas, lo que delimita el alcance 

de sus conclusiones. No obstante, estos límites no deben entenderse como una debilidad, 

sino como una condición para la producción de conocimiento situado, capaz de dialogar 

críticamente con los marcos globales de la economía creativa desde una perspectiva 

latinoamericana. 

La tesis muestra que la artesanía permite desnaturalizar el emprendimiento creativo 

como horizonte normativo, revelando sus efectos de gubernamentalidad cultural y las 

formas situadas de subjetivación política que emergen cuando esa categoría se enfrenta a 

oficios con memoria, técnica y anclaje territorial. 

De este modo, esta tesis demuestra que analizar la Economía Creativa desde las 

subjetividades políticas permite complejizar el debate sobre emprendimiento cultural, 

desplazándolo desde una mirada normativa hacia una comprensión crítica del trabajo 

creativo como práctica social, cultural y política. Más que ofrecer respuestas cerradas, la 

investigación abre un campo de interrogantes y posibilidades para repensar la relación entre 

cultura, política y economía, y para proyectar nuevas formas de investigación e 

intervención coherentes con la complejidad del campo estudiado. 
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ANEXO 1: La MML como decantación aplicada  
 

El proyecto Arquitecturas livianas del oficio se presenta aquí como un caso concreto 

en el que la investigación doctoral no solo produce interpretación, sino también diseño. Las 

categorías analíticas desarrolladas a lo largo de la tesis, como movilidad, oficio, espacio 

público, expectativa institucional y subjetividades políticas, no son simplemente trasladadas 

al proyecto, sino reconfiguradas como objetivos, componentes e hipótesis de intervención, 

en coherencia con la lógica de la MML. 

 

Desde esta perspectiva, la MML funciona como una extensión metodológica de la 

tesis, en tanto permite: 

 Traducir hallazgos empíricos en un propósito investigativo claramente formulado. 

 Identificar componentes que combinan producción de conocimiento, cocreación y 

difusión. 

 Hacer explícitos los supuestos institucionales, normativos y territoriales que 

condicionan el trabajo artesanal en el espacio público. 

 Ordenar el proyecto en etapas sin reducir su carácter participativo ni 

interdisciplinario. 

 

De este modo, la MML no representa un cierre instrumental del proceso 

investigativo, sino una fase de formalización aplicada, coherente con la orientación inter y 

transdisciplinar que atraviesa tanto la tesis como el proyecto. 

En línea con lo anterior, la MML que se presenta a continuación sintetiza cómo los 

hallazgos de esta tesis, en particular aquellos relativos a las subjetividades políticas del 

trabajo artesanal en contextos de movilidad y disputa institucional, se traducen en un diseño 

de proyecto aplicado. La MML permite visualizar de forma estructurada cómo la 

producción de conocimiento cocreado se articula en objetivos específicos, componentes y 

actividades verificables, sin perder la complejidad analítica ni el carácter interdisciplinario 

del proceso investigativo. 
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Tabla 2: Matriz de Marco Lógico "Arquitecturas Livianas del Oficio" 
 

Proyecto: Arquitecturas livianas del oficio: estudio co-creado sobre movilidad y venta artesanal en el 
espacio público en la Región de Valparaíso 
Tipo de proyecto: Investigación aplicada y co-creación interdisciplinaria 
Marco metodológico: Metodología de Sistemas Blandos (SSM) + Matriz de Marco Lógico (en coherencia 
con lineamientos BID) 
Matriz de Marco Lógico 

Nivel Resumen narrativo Indicadores 
verificables 
objetivamente (IVO) 

Medios de 
verificación 
(MV) 

Supuestos 

Fin Contribuir a la 
comprensión crítica del 
trabajo artesanal en el 
espacio público en la 
Región de Valparaíso, 
aportando evidencia 
para el debate 
académico y para el 
diseño de políticas 
culturales y urbanas. 

• Aumento producción 
científica (en 
institución realizada) 
≥2 productos 
académicos generados 
(artículo, capítulo o 
ponencia). 
• Aumento de la 
circulación científica 
(en institución 
realizada) ≥3 instancias 
de difusión académica 
y/o cultural realizadas. 

• Publicaciones 
indexadas o en 
evaluación. 
• Programas de 
seminarios, 
actas, 
certificados de 
participación. 

Interés 
académico e 
institucional 
por los 
resultados del 
proyecto. 

Propósito Analizar, mediante 
investigación co-creada, 
cómo las personas 
artesanas configuran 
prácticas de movilidad, 
venta y dispositivos 
materiales para sostener 
su oficio en el espacio 
público urbano. 

• ≥30 personas 
artesanas participantes 
directas. 
• ≥80% de 
participación sostenida 
durante el proceso. 
• 1 informe final de 
investigación validado 
colectivamente. 

• Listas de 
asistencia 
firmadas. 
• Registros 
audiovisuales y 
actas de 
validación.• 
Informe final 
aprobado. 

Disponibilidad 
y continuidad 
de 
participación 
de personas 
artesanas. 

Objetivos 
específicos 
(Componentes
) 

OE1. Caracterizar las 
prácticas de trabajo 
artesanal y movilidad 
en el espacio público 
en ferias y circuitos 
seleccionados. 

• ≥6 ferias/circuitos 
artesanales 
caracterizados. 
• ≥60 registros 
etnográficos (notas de 
campo, fotografías, 
videos). 

• Cuadernos de 
campo.• 
Archivo 
fotográfico y 
audiovisual 
sistematizado.• 
Informes 
parciales. 

Acceso 
sostenido a los 
territorios de 
estudio. 

OE2. Sistematizar y 
analizar tipologías de 
“arquitecturas livianas 
del oficio” mediante 
un enfoque 
interdisciplinario y co-
creado. 

• ≥12 tipologías de 
dispositivos 
identificadas y 
descritas. 
• ≥3 talleres de co-
análisis realizados. 
• ≥25 personas 
artesanas participantes 
en talleres. 

• Actas y listas 
de asistencia. 
• Matrices 
tipológicas. 
• Material 
gráfico 
producido. 

Disposición de 
co-creación 
entre 
disciplinas y 
participantes. 

OE3. Analizar las 
dinámicas regulatorias 
y percepciones 
artesanas respecto del 

• ≥25 entrevistas 
semiestructuradas 
realizadas. 

• Grabaciones y 
transcripciones.
• Matrices de 

Estabilidad 
mínima del 
marco 
normativo 
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uso del espacio público 
y marcos normativos 
en transformación. 

• ≥1 análisis 
comparativo de 
normativas locales 
elaborado.• ≥80% de 
entrevistas transcritas y 
analizadas. 

análisis 
cualitativo. 
• Informe 
temático. 

durante el 
estudio. 

OE4. Difundir y 
transferir los 
resultados del proyecto 
a comunidades 
artesanas, academia y 
gestión cultural. 

• ≥4 instancias de 
devolución territorial. 
• ≥3 productos de 
difusión (publicación, 
catálogo digital, web o 
exposición). 
• ≥70% de evaluación 
positiva de 
participantes. 

• Registros de 
asistencia. 
• Encuestas de 
satisfacción. 
• Productos de 
difusión 
publicados. 

Interés de las 
audiencias 
objetivo. 

Actividades 
OE1 

A1.1 Observación 
participante en ferias y 
circuitos.A1.2 Registro 
etnográfico, fotográfico 
y audiovisual. 

• 100% de los gastos 
operacionales, 
honorarios e inverción 
ejecutados y rendidos 

Registros 
contables 

El proyecto 
adjudica 
fondos 
concursable 
para su 
ejecución 

Actividades 
OE2 

A2.1 Talleres de co-
creación y co-análisis 
con personas 
artesanas.A2.2 
Sistematización 
interdisciplinaria de 
tipologías. 

• 100% de los gastos 
operacionales, 
honorarios e inverción 
ejecutados y rendidos 

Registros 
contables 

El proyecto 
adjudica 
fondos 
concursable 
para su 
ejecución 

Actividades 
OE3 

A3.1 Entrevistas 
semiestructuradas a 
personas artesanas y 
actores clave.A3.2 
Análisis documental de 
ordenanzas y marcos 
normativos. 

• 100% de los gastos 
operacionales, 
honorarios e inverción 
ejecutados y rendidos 

Registros 
contables 

El proyecto 
adjudica 
fondos 
concursable 
para su 
ejecución 

Actividades 
OE4 

A4.1 Elaboración de 
informe final y 
productos de 
difusión.A4.2 Instancias 
de devolución territorial 
y académica. 

• 100% de los gastos 
operacionales, 
honorarios e inverción 
ejecutados y rendidos 

Registros 
contables 

El proyecto 
adjudica 
fondos 
concursable 
para su 
ejecución 

Nota. Elaboración propia 

 

La incorporación de la MML al como anexo no responde a una exigencia 

meramente instrumental, sino a una decisión epistemológica y metodológica coherente con 

el desarrollo de la tesis. A través de ella se evidencia cómo el análisis de las subjetividades 

políticas en el sector artesanal y creativo, construido a partir del cruce entre racionalidades 

políticas, instrumentos de acción pública y representaciones sociales, puede decantar en 
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diseños de investigación aplicada y cocreación, sin perder densidad crítica ni complejidad 

analítica. 

En este sentido, la MML opera como un dispositivo de traducción metodológica que 

permite articular conocimiento situado, producción interdisciplinaria y proyección práctica, 

en diálogo con la SSM. Su inclusión evidencia que la investigación doctoral no se agota en 

la interpretación de tensiones y disputas, sino que habilita la formulación de propuestas 

orientadas a la acción, socialmente robustas y culturalmente viables. 

De este modo, se reafirma que las subjetividades políticas identificadas a lo largo de 

la tesis no solo explican cómo se vive y se disputa el emprendimiento cultural en la 

sociedad neoliberal chilena, sino que también configuran un punto de partida para imaginar 

y diseñar nuevos modos de investigación, intervención y cocreación en el campo de la 

economía creativa.  

 

 

 

 


	DEDICATORIA
	AGRADECIMIENTOS
	REFERENCIAS A COSTOS Y RECURSOS
	ÍNDICE
	RESUMEN
	PRÓLOGO / PRESENTACIÓN
	1 INTRODUCCIÓN
	1.1 ¿Comercializar el arte y la cultura?
	1.2 Economía creativa
	1.3 Emprendimiento/ emprendimiento creativo
	1.4 Contexto contemporáneo
	1.5 Representaciones sociales
	1.6 Subjetividades y racionalidades políticas
	1.7 Estado del arte e investigación actual
	1.8 Marco Metodológico
	1.8.1 Hipótesis de trabajo
	1.8.2 Preguntas directrices
	1.8.3 Objetivos:
	1.8.4 Aspectos metodológicos
	1.8.5 Capítulos comentados
	1.8.6 Selección de participantes
	1.8.7 Consideraciones generales y éticas

	1.9 Organización de la tesis y orientación de lectura
	Nota: Elaboración Propia

	2 CAPÍTULO 1: ECONOMÍA CREATIVA COMO CAMPO INTERDISCIPLINARIO: FUNDAMENTOS CONCEPTUALES Y EPISTEMOLÓGICOS
	2.1 Artículos que componen el Capítulo 1
	2.2 Cruchett Pastrana, P. (2024a). Entrelazando disciplinas: Un enfoque interdisciplinario sobre la economía creativa y su influencia en los estudios culturales. Revista Actos.
	2.3 Cruchett Pastrana, P. (2024b). La economía creativa como espacio interdisciplinar y transdisciplinar para la sociología del arte. Ponencia presentada en el XXXIV Congreso Internacional ALAS.

	3 CAPÍTULO 2: RACIONALIDADES POLÍTICAS Y ACCIÓN PÚBLICA EN EL EMPRENDIMIENTO CREATIVO
	3.1 Artículo que compone el Capítulo 2
	3.2 Cruchett Pastrana, P. (2025a). Creative Economy Entrepreneurship: Political Rationalities in the New Public Management of Chile’s Cultural Sector. Cuadernos de Economía

	4 Capítulo 3: Subjetividades políticas, representaciones sociales e identidades laborales en la artesanía contemporánea
	4.1 Artículos que componen el capítulo 3
	4.2  Cruchett Pastrana, P. (2025b). Entre la creación y el emprendimiento: identidades artesanales y lenguaje de política pública en el proceso de actualización de la Política Nacional de Artesanía (Chile, 2025–2030). Revista Gestión Cultural.
	4.3 Cruchett Pastrana, P. (2025c). Identidades laborales y representaciones sociales: prácticas culturales para la transformación social en contextos rurales. El caso de las Hilanderas de Colliguay.
	4.4 Cruchett Pastrana, P. (en evaluación). Tradición y artesanía en el espacio urbano: representaciones sociales e identidades laborales en la Asociación de Artesanos y Artesanas de Quilpué. Revista Desde el Sur.

	5 CAPÍTULO 4: SUBJETIVIDADES POLÍTICAS EN TENSIÓN: ARTICULACIÓN ENTRE RACIONALIDADES POLÍTICAS Y REPRESENTACIONES SOCIALES
	5.1 Relevancia del sector y necesidad de marcos interdisciplinares para comprender la Economía Creativa
	5.2 El paso de Racionalidades políticas y Representaciones Sociales a Subjetividades Políticas
	5.3 Instrumentos de acción pública, racionalidades políticas y la nueva Ley de Artesanía: cómo reorientar la gobernanza del emprendimiento creativo
	5.4 Representaciones sociales del trabajo artesanal: integración comparada rural–urbano desde Stecher, núcleo–periferia y disputas de sentido
	5.4.1 Dimensión narrativa: producto identitario y fronteras de nombramiento
	5.4.2 Dimensión socio-simbólica: comunidad, memoria y legitimidad pública
	5.4.3 Dimensión estructural-institucional: periferias negociables, instrumentos y gobernanza del campo
	5.4.4 Comparación transversal: anclajes, objetivaciones y fronteras simbólicas en tres regímenes
	5.4.5 Tensión identitaria como motor: hacia subjetividad política del oficio

	5.5 El pasaje de las racionalidades y representaciones a la subjetividad política
	5.5.1 Implicancias epistémicas y políticas del estudio

	5.6 Epílogo aplicado: De la producción de conocimiento a la acción proyectual, subjetividades políticas, interdisciplinariedad y sistemas blandos
	5.6.1 Presentación del proyecto Arquitecturas livianas del oficio
	5.6.2 Presentación metodológica de la Matriz de Marco Lógico (MML)


	6 CONCLUSIONES
	6.1 Cumplimiento del objetivo general y de los objetivos específicos
	6.2 Desplazamiento conceptual: del emprendimiento como instrumento al emprendimiento como experiencia política
	6.3 Aporte empírico: heterogeneidad de subjetividades políticas en un mismo campo creativo
	6.4 La artesanía como punto de partida analítico y no como límite sectorial
	6.5 Aportes analíticos - teórico-metodológico y apertura de un nuevo campo de investigación
	6.5.1 Aporte de la tesis a los debates críticos sobre economía creativa

	6.6 Límites y reflexiones finales

	7 Bibliografía
	ANEXO 1: La MML como decantación aplicada


